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    El destino de la pequeña Carolina fue decidido por el grupo de matronas-viudas, vestidas de saris blancos que habitaban en el ashram, en la India. Viviendo en un país diferente al suyo, sin apoyo y sin casta reconocida, las opciones eran pocas. Carolina fue cedida en matrimonio por una fuerte suma, cuando solo contaba con once años. A pesar de ser Americana.


    Cuando años después, ya viviendo en América, se solicita una persona que conozca el dialecto de la región en donde ella vivió de pequeña, no duda en presentarse y lograr el puesto de traductora. Ese idioma que tantos recuerdos difíciles le traía, la acercó a conocer un mundo de empresarios, exuberancia y extraños acuerdos.


    Armada con sus zapatillas de deporte, su cabello rebelde y rizado, las facciones aniñadas y perfectas y, con su carácter dulce y a la vez fuerte, Carolina perderá más de una vez el aliento ante la sola presencia del señor Rayder, un empresario joven y exigente. Además de tener que enfrentar a Vainavi, el indio que pagó por ella para hacerla su esposa, diez años atrás y quien hará lo que sea para obligarla a regresar, al encontrársela en una de las negociaciones en donde ella trabaja.


    Una novela romántica y erótica que es una delicia leer. No podrás soltarla hasta terminarla.

  


  [image: ]


  Alice Jane


  Demonio blanco


  Una niña novia


  ePub r1.0


  XcUiDi 05.10.14


  
    Título original: Demonio blanco


    Alice Jane, 2010


    Editor digital: XcUiDi


    ePub base r1.1

  


  
    Este libro se ha maquetado siguiendo los estándares de calidad de www.epublibre.org. La página, y sus editores, no obtienen ningún tipo de beneficio económico por ello. Si ha llegado a tu poder desde otra web debes saber que seguramente sus propietarios sí obtengan ingresos publicitarios mediante archivos como este·

  


  [image: ]


  
    «No podría decirte qué momento, qué lugar, qué mirada o qué palabra sirvieron de base. Hace ya demasiado tiempo. Lo que sí sé decirte es que para cuando me di cuenta ya estaba metido hasta el cuello».


    JANE AUSTEN.
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    El origen

  


  La voz era un susurro, las mujeres discutían en la cocina, el cuarto más íntimo de la casa, el que más les pertenecía.


  La cocina era un cuarto amplio hecho de paredes de adobe descarapelado, el piso de tierra endurecida por los años de haber sido pisado y pisado. El techo de vigas de madera cubiertas de hierba. Las dos únicas ventanas daban a un huerto raquítico que apenas dejaba ver algunos árboles deshojados.


  —Su madre quería que se criara aquí —argumentó la matrona, con el rostro cargado de arrugas sobre la piel oscura—, por eso la dejó con nosotras.


  —No la dejó, ella murió —explicó otra mujer, con el cabello mal rapado, vestida con un sari blanco sin costuras. A lo sumo tendría treinta años, pero su cuerpo cargaba el peso del dolor de años, haciéndola ver mayor, cansada.


  —Ella no es una viuda, puede casarse… ¿Se dan cuenta del ofrecimiento? ¿Saben cuánto dinero nos darán? La niña no tiene dote que ofrecer, ni padres, no sabemos ni siquiera a que casta pertenece, siempre será una carga para nosotras.


  Carolina miraba la discusión desde su escondite arriba en el tapanco, entre los costales de granos y especies. Siempre le gustó como sonaban las palabras en Braj-bhasha, era como si cantaran. Prefería concentrarse en el sonido de las voces que en su significado…


  Una mujer mayor entró, sostenida por una vara larga y delgada, le costaba caminar y llevaba en el brazo izquierdo la tela de su sari blanco recogida para que no arrastrara en el piso de tierra. Las cuatro mujeres ahí presentes la saludaron inclinando la cabeza y llevándose las palmas juntas a la altura de la frente.


  —¿Qué discuten? —preguntó ásperamente.


  —La familia de R. Chibalratti se presentó a pedir el matrimonio con la pequeña Carolina… pero ella no es india.


  —Es huérfana y su madre la dejó aquí. No sabemos ni siquiera de que país es.


  —Americana, su madre tenía pasaporte americano.


  —Es un honor que R. Chibalratti la pida en matrimonio para su hijo…


  —¡Un arrogante y malparido! Él ya tiene más de treinta años cumplidos y dos esposas, Carolina no ha cumplido los once —gritó la única mujer que la defendía.


  —Es la misma edad que yo tenía cuando mis padres me casaron… él sabrá esperar a que tenga su primera regla para tomarla… eso no debería inquietarte. ¡Cómo alimentar el ashram es lo que debe preocuparte! Ese malparido como lo llamas nos ofrece muchas, muchísimas rupias y una casa, es más de lo que nosotras solas podemos conseguir. Además, esa niña es una carga, hay quien la llama demonio blanco por su piel tan pálida…


  —El que le llama así, el que la hostiga y atormenta, es el mismo que la quiere desposar. No ven que ella puede tener un destino diferente al nuestro, ella no es india, no tiene que casarse cuando aún es una niña —rogó la mujer.


  —¿Tienes sus papeles donde dice que no es india?


  —No, no sabemos dónde los dejó la madre…


  —Entonces es india y no dejaremos pasar esta oportunidad… si no la damos en matrimonio, igual se la robará y la dejará tirada en alguna zanja… es mejor destino tener un marido poderoso.


  Así dieron por concluida la discusión. Y el destino de la pequeña Carolina quedó marcado.


  2. La entrevista
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    La entrevista

  


  No podía quitar la vista del cuadro de Rothko… lo colores brillantes formando rectángulos con bordes irregulares. El cuadro estaba dentro de una de las inmensas salas de juntas, sobre una pared que dividía. La chica pensó que ese cuadro estaría mejor en un museo o en una colección privada dentro de la sala de algún magnate, pero no en una de las paredes de un inmenso corporativo, perdido en el piso once del gigantesco edificio ultra moderno de 56 pisos. Sin duda un desperdicio.


  La chica miró sus manos nerviosas, aún llevaban algo de pintura azul entre las uñas… su color preferido. Qué ganas de estar frente a un lienzo con un pincel en sus dedos, en lugar de estar ahí aplicando para una entrevista de trabajo, pero tenía tantas cuentas por pagar, por lo pronto tres mensualidades atrasadas de la carrera de arte.


  Carolina miró hacia ambos lados, las sillas ultra modernas y minimalistas estaban vacías, ella era la única que se había presentado para el puesto. «Claro, quien más habla hindi y el dialecto Braj-bhasha fluido… que de algo sirvan los años que pasé en ese lugar» pensó sin dejar de mirar el cuadro.


  La recepcionista era la única persona que le hacía compañía. Metida detrás del mostrador contestaba llamadas con una diadema colocada sobre el pelo admirablemente recogido. Cada cabello estaba alineado junto al otro en perfecto orden, al final remataba en un chongo que de seguro habían medido con una regla milimétrica. La pintura del rostro, los accesorios, el uniforme probablemente creado por un diseñador renombrado y famoso, delineando la forma perfecta de los pechos abundantes. Carolina no encajaba en ese lugar. Con sus veinte años era una mujer pequeña y delgada, llevaba el cabello castaño claro ondulado y rebelde tras una diadema de tela… si llegaban a comparar los cabellos, el suyo ganaría el premio al más subversivo e independiente. Cada rizo giraba hacia su destino propio sin importar el rumbo de los demás, cayendo por toda la espalda. Vestía una falda holgada y larga, suelta. La mejor que tenía para la ocasión. Sandalias abiertas que dejaban ver sus dedos, tal vez debió usar zapatillas cerradas, pero los únicos zapatos cerrados que tenía eran sus converses. De facciones finas y aniñadas, nariz respingada, piel muy clara, ojos profundamente azules. No usaba nada de maquillaje. Nada.


  La recepcionista-cabellos-perfectos la sacó de sus pensamientos al llamarla por su nombre:


  —Carolina Kerry.


  Carolina se puso de pie al instante.


  —Haga el favor de seguirme —dijo sin siquiera dedicarle una mirada. Caminó con paso elegante, los tacones la hacían ver altísima, perfectamente podría pasar por una modelo de pasarela. Tan diferente a Carolina.


  «Me debe de sacar como dos cabezas» pensó la chica siguiéndole el paso. La condujeron hasta una oficina que daba al final del pasillo rodeado de inmensos ventanales de cristal. Sentada en el despacho, frente a un escritorio hermoso de madera estaba otra chica que superaba con creces a la recepcionista. Arreglada, combinada, divina. «Bueno, imagino que ninguna de ellas habla Braj-bhasha fluido… es seguro».


  La chica frente al escritorio le hizo un gesto y la invitó a sentarse en una de las dos sillas que estaban al frente.


  —¿Carolina Kerry, verdad? Yo soy la Licenciada Margot.


  —Sí —respondió y su voz sonó como un susurro, recompuso y continuó—, a tus órdenes. No tenía por qué sentirse intimidada, era solo una entrevista de trabajo, de un trabajo extraño y que necesitaba con desesperación.


  —Imagino que hablas el Braj-bhasha fluido.


  —Sí, lo hablo fluido.


  —¿Dónde lo aprendiste?


  —Viví algunos años cerca de la región de Vrindavan, en la India, en una comunidad donde sólo se habla ese dialecto.


  —¿También hablas hindi?


  —Sí.


  —¿Fluido?


  Caro sonrió, era una situación tan absurda estar ahí pidiendo un empleo que probablemente detestaría, encerrada entre cuatro paredes, hablando un idioma que le traía malas memorias… aunque la vista a través del ventanal de la oficina era espectacular, abarcaba casi una tercera parte de la ciudad. Impresionante.


  —Sí, lo hablo bastante bien aunque soy más buena en Braj.


  La entrevistadora pulso un botón de un pequeño aparato a un lado de ella y ordenó:


  —Has pasar a Abaya, por favor. Después de dirigió a Carolina: —Abaya es una traductora profesional y habla perfecto Braj-bhasha. Ella te hará una prueba, para ver si en realidad lo hablas en el nivel en el que se requiere.


  Una chica vestida con un sari hermoso entró en la oficina, tenía la piel oscura y los ojos negros coronados con abundantes pestañas. ¿Por qué no la usaban a ella como traductora? ¿O necesitarían más de una?


  Abaya entró hablando en el dialecto, se presentó y comenzó una conversación que a Carolina no le costó seguir. Aunque una punzada aguda le atravesó el estómago… hacia tanto tiempo que no escuchaba ese dialecto y miles de recuerdos la inundaron. En menos de quince minutos Abaya dio su visto bueno y se retiró sin mayor protocolo.


  La entrevistadora estaba feliz, el semblante le había cambiado por completo. Era como si se hubiera quitado un gran peso de encima. Hasta dio una honda bocanada de aire llenando sus pulmones y soltando un largo suspiro.


  —Me alegra mucho haber conseguido por fin una traductora, en tres semanas habrá una comida de negocios muy importante con unos compradores de la India. Varios de ellos hablan ese dialecto.


  —¿Quieren que sea la traductora?


  —Oh no, ellos hablan perfecto inglés e hindi. De hecho no es necesario que se sepa que tú entiendes el dialecto.


  —No entiendo entonces que es lo que haré.


  —Esta negociación es para construir una cadena de edificios gubernamentales, muchos edificios. Son negociaciones millonarias y los contratistas con los que el gobierno nos permite asociarnos hablan tu dialecto y queremos que si llegan a hablar entre ellos cualquier cosa, lo entendamos.


  —¿Por qué la señorita Abaya no los ayuda? Ella lo habla bastante bien.


  —En las negociaciones no se permiten mujeres, hay excepciones con las mujeres occidentales. Así que no podíamos usar una chica que no fuera occidental. Debemos seguir el protocolo de negocios con diferentes culturas al pie de la letra. Si llegáramos a cometer algún error, la transacción podría venirse abajo.


  —¿Por cuánto tiempo necesitan que los apoye?


  —Es solo una comida. Pero necesito que estés un día antes y un día después. Serán tres días completos.


  —¿Tres? ¿Para una comida?


  —No voy a arriesgarme a que llegues tarde o te suceda algún accidente, no tienes ni idea de lo que es trabajar para el Sr. Rayder.


  —¿Qué esté en dónde?


  —La comida será en una cabaña propiedad de las industrias Rayder en las montañas, junto al lago Boldware, ahí te hospedarás… claro, si te interesa el trabajo.


  —Podrías explicarme ¿exactamente en qué consiste?


  —Es solo estar presente y prestar oídos cuando hablen entre ellos en algo que no sea hindi o inglés… aunque hay algunas reglas. Te daremos una capacitación sobre lo que exactamente puedes y no puedes hacer… por lo pronto no puedes ir vestida así —dijo frunciendo los labios.


  Carolina volteó los ojos al cielo, empezamos con los uniformes, pensó.


  —Nosotros te proporcionaremos la ropa que usaras… los tres días —expuso la entrevistadora.


  —¿Por qué los tres días? ¿No es solo durante la comida que estaré con los compradores?


  —Te repito, no tienes ni una pizca de idea de lo que es trabajar para las industrias Rayder o para el Sr. Rayder… seré lo más franca contigo, él no soportaría verte vestida o peinada así y yo perdería mi trabajo. Tienes que tener un corte de cabello y tendremos a alguien que te maquille, te depile y arregle. Los gastos los asumiremos nosotros.


  —Y me dejaran igual que todas la chicas que trabajan aquí… —dijo sin pensarlo mucho, un comentario que no agradó a la entrevistadora. Pero a fin de cuentas, quién más hablaba el mentado dialecto fluido.


  —Son tres días, te trasladaremos al lugar y te hospedaremos —continuó la chica—. No puedes hablarle al señor Rayder si él no te dirige la palabra primero. No puedes hacerle ninguna pregunta y mucho menos una pregunta personal. No puedes llamarlo por su nombre de pila.


  —Ni siquiera sé cuál su nombre de pila.


  —Mejor, así no cometerás una indiscreción. Solo te presentarás cuando te llamen y por ningún motivo hablarás el dialecto Braj frente a los invitados. Solo inglés e hindi. Si la comida se prolonga deberás permanecer ahí, hasta que se te autorice a retirarte. Si los invitados quieren hacer plática, podrás hacerlo, solo en inglés e hindi, no puedes rechazarlos.


  —¿Y también tendrás un tubo para que baile y los entretenga? —dijo con sarcasmo Carolina.


  —No, eso no lo tienes que hacer tú… esas chicas ya están contratadas.


  Carolina borró su sonrisa, no era broma, la entrevistadora hablaba en serio. Miró hacia varios lados observando el lugar. Lo único hermoso y rescatable era ese cuadro que admiró en la recepción… no le gustaban ni los peinados ni los tacones altos, ni tener que cortarse el cabello. No podría con semejante papelón.


  —Agradezco tu tiempo, pero creo que no puedo hacerlo —se disculpó Carolina poniéndose de pie y caminó hacia la puerta de salida. La entrevistadora la detuvo con una sola frase:


  —Son mil dólares por día, tres mil en total, más un bono si la negociación es exitosa.


  ¡Diantres! ¡Mil dólares diarios! Que traducidos a mensualidades daban seis meses de renta o las colegiaturas vencidas. Por solo tres días de trabajo…


  —Y recibirás hoy un anticipo de 500 dólares si aceptas.


  Carolina permaneció de pie en silencio, titubeando. La chica de la entrevista notó que estaba dudando, se llevó la mano a la frente y volvió a proponer:


  —Mil doscientos por día… es mi última oferta. No podía perder esta traductora.


  —Tendrás que darme todas esas instrucciones por escrito, para poder aprendérmelas… y no acepto que me corten el cabello —se resignó Carolina regresando a su lugar.


  —Solo le daremos forma.


  —Tiene forma.


  —Forma decente y elegante… y también hay que arreglarte las uñas.


  Y así, con el cabello alborotado e indecente y las uñas a punto de perder su azul natural, Carolina terminó firmando el contrato para trabajar tres días como traductora.


  3. La llamada
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    La llamada

  


  Carolina estaba nerviosa al marcar el número. Espero unos minutos a que contestaran la llamada.


  —¿Hola? —se escuchó del otro lado del auricular.


  —¿Tía? —preguntó sin estar segura de reconocer la voz, hacia esa llamada una o dos veces por mes, cuando mucho.


  —¡Carolina! ¿Cómo estás?


  —Bien, bien tía… terminando clases y buscando trabajo. Carolina fue a sentarse en el sofá rojo junto a la ventana, llevaba un pantalón holgado de pijama y una camiseta con los puños cubriéndole la mitad de las manos. Se acurrucó y abrazó sus piernas. Hablar con su tía la llenaba de nostalgia, era el único pariente que tenía.


  —De hecho tengo un trabajo de tres días…


  —¿Pintarás un cuadro, un retrato?


  —No, nada de eso… no me gusta pintar retratos, prefiero los paisajes, ¿recuerdas?


  —Ay, hija, hay más dinero en pintar retratos, muchos ricos los quieren.


  —Seré traductora.


  —¿De qué?, tú solo hablas inglés…


  —También hindi… te acuerdas.


  Hubo un largo silencio en el teléfono.


  —En fin, me alegra que tengas un trabajo, aunque sea hablando ese idioma —dijo fríamente y en su tono se podía sentir el desagrado que la tía tenía al recordar aquellos tiempos—. Aún no entiendo porque tu madre te llevó para allá, cuando eras solo una niña.


  —Ya lo hemos hablado tía, ya no importa… por lo menos me pagarán muy bien por esos tres días, en lo que termino la escuela.


  —¿Cómo andas de dinero? ¿Necesitas algo?, porque puedo sacar un dinerito sin que Gustav se entere.


  Gustav, el bendito tío Gustav.


  —Si hubieras estudiado otra cosa, tú sabes que Gustav te habría ayudado…


  —No te preocupes, ya casi termino la carrera… ¿Cómo está mi primo?


  —Maravillosamente, no deja de sacar excelentes calificaciones, tiene los mejores lugares en todas las clases…


  Carolina siguió escuchando las maravillas que su primo segundo realizaba. Aunque realmente no prestaba atención y la retahíla de hazañas del chico le parecían exageradas y aburridas, siempre agradecería el apoyo que alguna vez recibió de su tía.


  Carolina tuvo que colgar cuando tocaron a la puerta.


  El departamento de Carolina estaba en el último piso de un edificio viejo y céntrico. Era un lugar de una sola recámara que la chica había convertido en un sitio colorido y acogedor. Cada pared estaba pintada de diferente tonalidad, dándole una luz muy especial al lugar. Al fondo, sobre la pared más grande estaba pintado un inmenso paisaje que parecía real, era casi como vivir junto a un bosque exuberante.


  Al abrir la puerta se topó con una chica de formas rollizas y cabello corto que se sostenía del marco de la entrada respirando agitadamente.


  —No voy a resistir más estas escaleras… deberías mudarte al piso de abajo, es inhumano subir estos seis pisos de corrido.


  —Gracias por venir a visitarme, Grace… pasa.


  Grace tenía una bolsa en la mano izquierda, la levantó y mostrándosela le dijo:


  —Comida… comida real, porque sé que prefieres comprar pintura y lienzos a comida. Y estás en los huesos.


  —Ya conseguí un empleo… temporal, pero me dará un respiro.


  Grace abrió el refrigerador que estaba casi vacío y puso el six de cervezas dentro. Tomó una y la destapó.


  —¿Comida? —preguntó Carolina al ver la cerveza.


  —Alimento para el espíritu… en lo que llega Tom con la pizza. Grace estudiaba en la misma universidad a la que asistía Carolina, en la facultad de Filosofía y letras.


  Casi al momento Tom, un chico alto y delgado, compañero de la carrera de Carolina abrió la puerta de una patada y entró cargando dos cajas de pizzas.


  —¡Hola Caro!


  Caro se acercó a ayudarle a poner las pizzas sobre la mesa de centro de la sala.


  —Me alegra que llegaras… acepté un empleo pero tendré que estar fuera de la ciudad por tres días, te dejaré a ti la dirección, ¿si no regreso, irías a buscarme?


  —¿En qué te metiste? —preguntó Grace pasándole una cerveza.


  —Aún no tengo veintiún años —dijo Carolina tomando la lata y abriéndola.


  —Puedes tomar con consentimiento de un adulto y bajo su supervisión en eventos especiales. Yo soy un adulto responsable y tenemos que celebrar tu empleo. ¿Cuánto vas a ganar?


  —Mil doscientos dólares… cada día, por tres días.


  —¡Qué! ¿Tendrás que acostarte con alguien? —gritó Grace.


  Tom por fin pasó el bocado de pizza y pudo entrar en la conversación.


  —¿Haciendo qué?


  —Como traductora en una comida.


  —Tu solo hablas inglés —afirmó Grace.


  —No, también hablo hindi… es una larga historia.


  —Te llevarás tu celular, ¿verdad? —pidió Tom—, si tienes cualquier contratiempo, marcas y ya está, iré por ti, donde quiera que te encuentres.


  Grace y Tom tomaron asiento sobre el piso de madera y todos comenzaron a comer.


  —Pues podrías dedicarte también a eso de traducir al hindi… por lo visto pagan muy buen dinero.


  —Es solo por una comida de negocios, tampoco es algo que se requiera todos los días —explicó Carolina.


  —Te veo nerviosa, ¿qué te preocupa? —preguntó Grace abriendo otra cerveza.


  —Tendré que llevar uniforme y arreglarme el cabello… creo que hasta tacones.


  —Promete que te tomarás unas fotos cuando estés así —pidió Tom.


  —¿Dejarás tus converse de colores? —exclamó asombrada Grace.


  —Hoy no los usé en la entrevista…


  —Estas madurando muy rápido Carolina —reprendió la chica dándole un fuerte abrazo.


  —Lo sé…


  4. La cabaña en el lago
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    La cabaña en el lago

  


  —Este es un Embraer Legacy 600, un jet para 16 personas —explicó Margot con gran autoridad al sentarse junto a Carolina en el avión—. La cabaña, si se puede llamar así, tiene pista de aterrizaje para jets y helipuerto… así se trasladará el Sr. Rayder y los negociadores de la India.


  —Te encantan estos juguetitos… —comentó Carolina, evidentemente no podía dejar de admirar el lujo del jet privado y el despliegue del personal de servicio para trasladarlos, pero quería por un momento que Margot guardara silencio y dejara de hacer el recuento de los bienes y las propiedades de Rayders Corporation.


  —Puedes llamarlos juguetes, pero son mucho más que eso… —respondió molesta Margot—, y deberías de disfrutarlos porque ni tú ni yo, por más que trabajemos podemos aspirar a tener algo así… espero que hayas repasado y aprendido todas las normas del protocolo de negocio. No puedes cometer un solo error.


  —¿Cómo es el Sr. Rayder?


  Margot saltó en su asiento de piel.


  —¿Qué quieres saber de él?


  —No sé —«cualquier cosa que te distraiga», pensó—. ¿Es agradable?


  —Eso no debería importarte.


  —Está bien, tienes razón, háblame de ti entonces, ¿cuánto tiempo tienes trabajando para él?


  —Como su asistente personal, dos años… antes trabajé un año como becaria en su compañía y me destaqué —respondió relajándose. Era un tema que por lo visto disfrutaba.


  —¿Qué estudiaste?


  —Soy administradora, terminé con diploma por el mejor promedio de mi generación, de más de 120 alumnos… también fui reina de belleza de mi facultad.


  —¿En cuánto tiempo estaremos en la cabaña?


  —Serán dos horas de vuelo.


  Perfecto, dos horas de escuchar la hoja de vida de Margot. Eso era mejor que el recuento de los bienes del Sr. Rayder


  —Continua platicándome, ¿estudiaste alguna especialidad? —siguió preguntando Carolina, aunque preferiría un viaje tranquilo y en silencio, necesitaba distraer a Margot.


  Una vez que llegaron aterrizaron en una pista al lado de la cabaña, aquello era un lugar impresionante. Quitaba el aliento el solo admirarlo. Una construcción con estilo moderno, que aunque minimalista era acogedora, deslumbrante. Todos los terminados en madera, las macetas rebozando de flores, los techos altos y bien iluminados. Tres árboles gigantes daban su sombra en el jardín, junto a una piscina completamente rectangular que hacía de espejo, más que de recreación. Carolina estaba extasiada. Aunque no le pagaran, había valido la pena por ver este lugar… bueno, sin exagerar, aceptaba de buena gana la paga.


  Antes de entrar a la casa, Margot la detuvo tomándola por el antebrazo


  —No puedes usar esas zapatillas de deporte.


  —¿Mis converse? ¿Es en serio? ¿Quieres que ande en tacones los tres días completos?


  —Susana te indicará cuál es tu habitación, allí encontrarás la ropa que se ha elegido para ti y los zapatos, por favor, cámbiate y repórtate en el salón Azul en media hora.


  —¿Quién es Susana?


  —Una de mis asistentes…


  Susana efectivamente estaba a la entrada sonriendo con amabilidad, vestida con un uniforme que consistía en una falda recta azul oscuro y una blusa de seda blanca con una pashmina enroscada al cuello. La asistente de la asistente… ¿Qué más tendría este lugar?


  Al entrar Carolina se detuvo frente a un enorme cuadro de Leonid Afremov, un paisaje urbano convertido en una lluvia de colores, hermoso. Aunque no era de sus pintores favoritos disfrutó tener un lienzo al alcance de su mano. La paciencia de Susana no sobrepasaba los doce minutos, como se dio cuenta Caro. La empujó con suavidad hacia el pasillo.


  Las habitaciones de los empleados estaban en el ala este de la construcción, separadas completamente de las habitaciones de los dueños. Tenían su propia cocina y sala. El cuarto que le asignaron a Carolina era más grande que todo su departamento, la cama matrimonial al centro con hermosos doseles, una chimenea con dos sillones al frente y el baño era todo un lujo… un lugar bellísimo. Si tan solo pudiera usar sus Converse y pintar, sería el sueño perfecto hecho realidad. En una mesita junto a la ventana había un hermoso ramo de margaritas blancas silvestres.


  —Pensé que compartiría mi habitación con alguien… en realidad creí que nos pondrían en una especie de barracas con literas a ambos lados…


  Susana se rio con el comentario.


  —Tendrías que ver las habitaciones del Sr. Rayder, eso sí es lujo.


  —¿Lo conoces?


  —Solo de vista, no he hablado jamás con él… es muy reservado, solo se dirige con sus allegados.


  Susana se dirigió a un closet del tamaño de toda la pared y lo abrió.


  —Se te compraron dos trajes sastres y tres vestidos. Puedes elegir cuales usar cada día, pero no puedes usar nada de la ropa que trajiste. Los zapatos a juego están en la repisa de abajo… y en este cajón encontraras ropa interior.


  —¿Ropa interior? ¿Qué les pasa?


  —Es ropa que luce perfecta con la ropa que se te compró… al final podrás llevártela a casa, es tuya.


  —¿Es tan exigente el Sr. Rayder?


  —Le gusta la belleza… en todo, si lo habrás notado.


  —En las pinturas por lo menos tiene un excelente gusto… y… en las construcciones… también, tengo que admitirlo… y en sus asistentes. En todo, cierto… —dijo llevándose la mano a la frente y cerrando los ojos—. Bien, me daré un baño.


  —También hay un frasco de perfume para ti, L’Air du Temps. Es el que prefiere.


  Susana dejó sola a Carolina, hubiera querido darse un largo baño en la regadera, pero tenía poco tiempo para arreglarse y presentarse en la cocina.


  Los cinco juegos de ropa llevaban aún las etiquetas con el precio… Carolina casi se va de espaldas, uno solo de los vestidos costaba 1,500 dólares… ¡más que su propio sueldo! ¡Qué desperdicio de dinero por una simple comida para escuchar un grupo de hombres negociar…!


  Había un vestido en especial que llamó su atención, era de una tela suave al tacto, negro por completo, con mangas cortas que a la cintura tenía unos detalles a color. Aunque la ropa negra nunca le había gustado, ese le encantó. Miró la etiqueta: Amaya Arzuaga… jamás había oído de ella, pero el vestido era encantador. ¡Por Dios! ¡Qué me está pasando!, exclamó Carolina preocupada. Guardó el vestido y prefirió sacar uno traje sastre, muy parecido al que Susana vestía. De la ropa interior, ni pensarlo… bueno y si solo le daba un vistazo al cajón.


  Carolina sacó los juegos de ropa interior… con solo tocarlos se enamoró de ellos. Jamás pensó que existiría ropa tan hermosamente bordada. Sencillos y recatados, eran efectivamente para usar bajo una falda de trabajo y que no se notaran. Carolina suspiró y tiró la toalla al piso para cambiarse.


  En media hora estaba cambiada y lista en el salón. Con los tacones colgando de su mano. Margot casi la fulmina con la mirada.


  —Tienes que usarlos, todo el tiempo. Ahora te maquillarán y te arreglaran el cabello.


  —¿Solo a mí?


  —Todas las demás saben arreglarse —respondió Margot tratando de permanecer lo más tranquila posible—. Susana, por favor, no la pierdas de vista, no quiero que cometa ningún error —ordenó—; terminando serviremos la comida para los empleados.
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  Por lo que pudo darse cuenta Carolina, solo para esa comida, habían venido dos chef especializados con cinco asistentes. Además del servicio acostumbrado de la Cabaña del lago, ahí vivían de planta un ama de llaves con cuatro empleados para el manejo de la casa. Por la mañana llegarían los empleados de confianza, el equipo de seguridad y que atendían a los dueños o solo al Sr. Rayder y los negociadores.


  Carolina terminó su día con un gran dolor en los pies. Se retiró a su habitación y tomó un libro que había traído… no se lo habían decomisado, los libros por lo visto estaban permitidos. Le mandó un mensaje de texto a Tom para avisarle que todo estaba tranquilo y que no había sido vendida a una red de trata de blancas… por lo pronto. Mil doscientos dólares ganados honestamente con el sudor de sus pies agotados.


  Por la mañana Carolina tuvo que repasar una y otra vez su lugar dentro del gran comedor. Como caminar, como saludar, como sonreír… hasta como respirar por lo visto. Tendría la fortuna, como se lo explicó Margot, de estar al lado del Sr. Rayder, pasaría como su asistente, pero no tomaría lugar en la mesa. Era inaceptable su presencia como mujer, aun como mujer occidental, en una mesa con varones.


  A las doce del día, el helicóptero Eurocopter Mercedez Benz aterrizó en la pista. Carolina estaba en la de pie junto a la entrada de la casa, al lado de Margot, Susana y tres hombres de confianza del equipo de seguridad. Primero descendió un señor de unos cuarenta años alto y atlético, con el cabello corto tipo militar. Vestido con un traje gris y la camisa sin corbata abierta de los primeros botones, por la forma en que se movía y miraba parecía más del equipo de seguridad que el Sr. Rayder. Carolina estaba deseando conocer al tal Rayder, había pasado las últimas horas repasando cada uno de los miles de millones de detalles que hacían feliz a ese hombre tan extraordinariamente controlador. Un segundo agente bajó del helicóptero. Después una comitiva de hombres con turbantes y trajes oscuros, los clientes de la India, eran seis y eran de diferentes edades, uno de ellos tenía barba blanca y era el de mayor edad y jerarquía. Al final bajó el Sr. Rayder. El tan esperado Sr, Rayder.


  Carolina había elegido el vestido de Amaya Arzuaga, los zapatos a juego y la hermosa ropa interior que alguien le había comprado. Le habían arreglado el cabello y alaciado cada uno de sus rebeldes rizos. El asunto del maquillaje fue una ardua negociación hasta quedar en un leve tono sobre los parpados y rímel negro en las pestañas con un suave toque rosa en los labios. El cambio era sorprendente. En nada se parecía a la chica con zapatillas de deporte que presentó la entrevista de trabajo.


  El Sr. Rayder caminó con paso seguro hacia la casa, vestía un traje impecable, cada detalle que usaba combinaba haciéndolo lucir extraordinario. De algunos veintinueve años. Llevaba el cabello castaño claro, aunque peinado, algunos rizos se formaban en la nuca. Ojos intensos verde oscuro, alto y muy atlético. Carolina perdió el aliento al verlo. Jamás había visto un hombre tan atractivo en toda su vida… en vivo. Ahora entendía la fascinación que provocaba en todos aquellos que trabajaban a su alrededor. Carolina deseo de pronto ser más hermosa y atractiva, que por lo menos le dirigiera una mirada, pero el chico cruzó frente a ella sin siquiera dedicarle un vistazo, saludó a Margot con una leve inclinación de cabeza y siguió de largo entrando a la casa.


  Uno de los agentes que bajó del avión se acercó a Carolina.


  —¿Usted debe ser Carolina Kerry, la traductora?


  —Sí, a sus órdenes —sonrió la chica.


  —Yo soy Joshua, trabajo para el Sr. Rayder, quisiera cruzar unas palabras con usted antes de que sirvan las primeras bebidas.


  Carolina se colgó del brazo del hombre ante su sorpresa.


  —Disculpe, necesito evitar una caída… —comentó la chica inclinando la mirada y sonriendo.


  Joshua rio divertido, y caminó a su lado apoyándola.


  El agente la llevó a una de las habitaciones del fondo. Dentro estaban cuatro hombres y un impresionante equipo de circuito cerrado de televisión. Todos los movimientos de los diferentes salones estaban monitoreados y eran grabados.


  —Aunque ya le deben de haberle dicho en dónde colocarse, necesito que vea desde donde graban nuestras cámaras para que no se ponga entre ellas y nuestros invitados.


  Carolina estaba más que sorprendida y solo atinó a decir:


  —Las habitaciones no tienen cámaras… ¿verdad?


  Joshua rio y la tranquilizó —solo las áreas comunes. Ahora vayamos al salón lo antes posible. Acompáñeme.


  En el salón estaban varias mujeres indias vestidas de sari sirviendo el té… ¿De dónde habrían salido? Carolina no las había visto en el lugar… Margot estaba de pie junto al Sr. Rayder, con los tacones que usaba casi estaban de la misma estatura. Margot brillaba a su lado, no podía dejar de sonreír. Se notaba a kilómetros la admiración que le profesaba. El Sr. Rayder no dejaba de charlar con dos de los clientes, sostenía una taza de té en una de las manos. Ese hombre era impresionantemente atractivo. Era casi imposible dejar de verlo. Carolina se justificó alegando en su defensa que le gustaban las cosas bellas como las pinturas y… y bueno, era un hombre guapísimo y lo tenía delante de ella. El Sr. Rayder le dedicó una mirada de unos cuantos segundos y luego la presentó como una de sus asistentes administrativas que hablaba hindi… ¿Cómo sabía que ella era la traductora si no la había visto jamás? Tal vez Margot le informó… era seguro.


  Los clientes la saludaron inclinando la cabeza y tocándose la frente con las palmas juntas y al frente. Ella les regresó el saludo y se retiró con discreción a la derecha del Sr. Rayder. Al hacerlo él cruzó su mirada con la de ella. Esos ojos la perturbaron y perdió el aliento.


  El Sr. Rayder se acercó al oído de Carolina, ella pudo sentir el maravilloso olor a fresco, a lavanda, a hombre.


  —¿Se encuentra bien?


  Ella movió la cabeza afirmativamente sintiéndose una tonta. Debía ser tan evidente lo estupefacta que se sentía. Margot le recriminó con la mirada… adiós al bono extra, Carolina sonrió y se alejó unos pasos como protección.


  6. Gora Shaitaan
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    Gora Shaitaan

  


  Uno de los presentes, que aparentaba 40 años, hijo del jerarca, no dejaba de mirar a Carolina, permaneció callado junto al librero y apenas desviaba su mirada de la chica. Era alto y sus ojos eran completamente oscuros, de un negro profundo. Después de un rato se acercó hasta ella y entabló conversación en hindi.


  —¿Cómo es que hablas hindi?


  —Viví algunos años en la India —contestó con amabilidad la chica.


  —¿En qué región?


  —A unas horas de Delhi —respondió evasiva Carolina, había algo en el hombre que le causó mucho desasosiego—, si me permite.


  Carolina quiso alejarse, pero el hombre la tomó por el antebrazo y la detuvo. Algo impensable para un hombre de su cultura, tocar a una mujer que no conoce. Carolina no perdió la calma, con un movimiento suave le retiró la mano.


  —Si gustan pueden pasar al comedor —anunció una de las chicas del servicio, para fortuna de Carolina. Todos pasaron al inmenso comedor y ocuparon sus lugares. Carolina ni ninguna de las mujeres estaban invitadas a sentarse a la mesa, pero podían permanecer sentadas en sillas en las orillas.


  El hombre que había tomado por el brazo a Carolina la invitó a colocarse a su lado. Carolina vio la cara descompuesta y los ojos fulminantes de Margot, era algo impensable tomar asiento entre ellos, así que la chica le respondió:


  —Prefiero permanecer aquí… además, a la señorita Margot le daría un infarto si lo hago.


  El Sr. Rayder rio divertido con la observación y miró a Margot que estaba echando humo. Después miró con una sonrisa encantadora a Carolina. El mundo se detuvo en ese momento y volvió a perder el aliento. No podía estar perdiendo el aliento cada que la volteaban a ver, eso era absurdo y parecía una adolescente.


  La comida transcurrió sin grandes contratiempos, fue un servicio espléndido y digno del mejor restaurante del mundo. Los comensales disfrutaron de una variedad colosal de platillos. Al final y cuando ya algunos estaban pasados de copas, inesperadamente decidieron pasar la noche en la cabaña en lugar de regresar a la ciudad. Y Carolina que pensaba que se iba a librar de los tacones.


  Estaban tomando unos digestivos, cuando el hombre indio que no dejaba de mirar a Carolina se levantó y se sentó junto a Rayder, cruzó unas palabras y rieron divertidos, hasta que señaló con su copa a Carolina y dijo algo. Rayder permaneció tranquilo, solo negó con la cabeza y se puso de pie.


  Carolina no entendió, estaban tan lejos que no alcanzaba a escuchar nada y bueno, las conversaciones que debía espiar eran en braj, no en inglés, ¿cierto?


  El hombre indio caminó hasta ella, permaneció de pie a su lado por un rato, después se acercó un poco y murmuró:


  —Gora shaitaan…


  Sería el cansancio o los tacones, a Carolina se le nubló la vista y trastabilló. Buscó algo de que asirse para no perder el equilibrio, sintió una mano que la sostuvo con fuerza y perdió el conocimiento. Unos brazos la recibieron antes de que cayera al suelo.


  Cuando despertó estaba en su habitación, recostada en la cama, Susana estaba a su lado.


  —¿Te encuentras bien?


  Carolina se incorporó rápidamente.


  —¡La comida!


  —Tranquila, la comida terminó cuando te desmayaste…


  Escuchó decir y se volvió. Rayder estaba ahí, de pie junto a la cama. Se había desatado el nudo de la corbata y dos botones de la camisa, no llevaba el saco. Era un dios griego.


  —Quiero que me expliques que fue lo qué te pasó allá.


  —Lo siento mucho, no era mi intención —explicó consternada.


  —Nadie se desmaya con intención. Susana, déjanos solos —ordenó Rayder.


  Susana obedeció al instante. Carolina tragó saliva.


  —¿Qué te dijo al oído antes de que te desmayaras?


  —¿Quién? —preguntó Carolina tratando de desviar la atención. Rayder se sentó en la orilla de la cama, apoyó sus manos sobre el edredón y la miró fijamente.


  —¿Qué fue lo que te dijo? —preguntó nuevamente mirándola—. Algo te dijo que te perturbó, quiero saber qué fue.


  —Gora shaitaan…


  —¿Y qué significa?


  Carolina se sentía como una niña cuestionada frente a la directora del colegio. Y aunque la voz de Rayder era tranquila, sonaba sumamente autoritaria.


  —Si no me lo dices tú, lo voy a averiguar, tengo cinco empleados allá afuera que hablan el hindi fluido.


  —Demonio blanco —respondió Carolina y los ojos se le humedecieron—, y no es hindi, es Braj…


  —¿Es una especie de maldición o algo así?


  —¿Sería posible que dejara el trabajo? —soltó de pronto la chica y se limpió las lágrimas con el dorso de la mano.


  —No —respondió Rayder, se puso de pie y salió de la habitación dejándola sola.


  Carolina se levantó de la cama y tomo un pañuelo para sonarse la nariz. Era una pésima traductora… ella era buena para los colores no para los idiomas.


  Cuando Rayder salió de la habitación de Carolina, afuera lo esperaban Joshua y Margot.


  —Joshua, necesito que dejes toda la noche a alguien de tu confianza aquí afuera, cuidando. Joshua jamás cuestionaba, solo cumplía al pie de la letra las órdenes.


  —¿Por qué? —preguntó Margot.


  Rayder no atendió a la pregunta de su asistente y se marchó con pasos firmes. Antes de llegar al final del pasillo se volvió:


  —Margot, mándame uno de los traductores a mi despacho —ordenó por último.


  Cuando Rayder entró al despacho, ahí estaba el indio esperándolo con una copa de whisky en la mano.


  —¿Cómo está la chica? —preguntó, pero su tono no era de preocupación, había molestia en la pregunta.


  Rayder se detuvo en seco. No esperaba encontrarlo ahí.


  —Bien, solo fue un desmayo.


  —Quisiera verla y cerciorarme.


  —Se quedó dormida… —mintió Rayder.


  —Me alegra… quiero verla por la mañana —pidió, puso el vaso con la bebida aún sin terminar y se marchó. A la salida se topó con el traductor que iba a tocar la puerta.


  7. El regreso
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  Por la mañana Carolina se sintió mucho mejor, se arregló con esmero y salió temprano a buscar a Margot. Fue en la cocina donde la encontró. Se notaba que estaba de un humor de los mil demonios.


  —¡Ah, la bella durmiente por fin está de pie!


  —Siento mucho lo que pasó ayer, pero ya estoy repuesta y lista para trabajar.


  —Con esos converses, lo dudo mucho… además ya se fueron.


  —¿Todos? —preguntó Carolina desilusionada y al decir todos pensaba solo en Rayder.


  —Todos, el Sr. Rayder y la comitiva de los clientes. Nosotras nos iremos en unas horas.


  —¿Fracasó la negociación por mi culpa? —preguntó Carolina.


  —Eso lo veremos más adelante… prepara tu maleta para irnos —respondió fastidiada Margot.


  Carolina fue a su cuarto y abrió las puertas del closet, miró la ropa y la tocó. En realidad este no era su mundo. Ni siquiera era capaz de llevar tacones… en todo caso el perfume, para tener algo para recordar. Eso fue lo único que guardó en su maleta.


  Cuando bajaron del avión en la ciudad, Margot se acercó hasta ella, se notaba un poco más tranquila, el regresar y finalizar con toda esa organización la puso de mejor humor. La chica sacó un sobre y se lo entregó


  —Tu paga…


  —¿No quieres que te ayude con las grabaciones?


  —No, tenemos a Abaya, ¿recuerdas?, con ella revisaremos el material.


  —Cierto… gracias por todo, fue una experiencia… muy interesante.


  Margot sonrió y se dio la media vuelta sin hacer ningún comentario. Ahí terminaba todo.


  8. La propuesta de la cena
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  Habían pasado algunos días después de ese extraño viaje a la cabaña. Carolina había pagado las mensualidades de la escuela, llenado el refrigerador y sus botes de pintura. Una mañana recibió una llamada de Susana, la asistente de la asistente. Pidiéndole que se presentara lo antes posible en las oficinas del corporativo Rayders.


  Carolina se presentó esa misma tarde, esperando de corazón que no le pidieran regresar su sueldo que ya casi había gastado por completo.


  Llevaba una playera blanca larga, coloreada en algunos sitios con pintura vinílica, unos jeans ajustados y sus consabidas zapatillas de deportes de colores. El cabello rizado más rebelde que de costumbre. Sin una gota de pintura. Libre.


  No la hicieron esperar mucho, Margot la recibió en su despacho.


  Carolina entró mucho más segura que la última vez que había estado ahí.


  —¿Otra misión de traducción?


  —No, nada de eso… —respondió y la escaneó con la mirada, por el gesto de desagrado supo que no estaba arreglada como a Margot le gustaría… pero eso no importaba en realidad, ya no trabajaba para la compañía.


  —¿Cómo van las negociaciones?


  —Bastante bien, parece… ahora el asunto es diferente.


  —De qué se trata.


  —Primero, quería saber ¿por qué dejaste toda tu ropa?


  —Margot, mírame… yo pinto diario así, mi salida más elegante es al mercado por frutas una vez a la semana… ¿De verdad me imaginas usando esa ropa y esos zapatos? ¿A mí?


  —No en realidad… pero tal vez la tengas que volver a usar.


  Carolina levantó una ceja intrigada.


  —Explícame.


  Se notaba que a Margot le costaba decirlo, se acomodó varias veces en su asiento y alineó los papeles que había frente a ella.


  —Bien, el asunto es este… el Sr. Rayder te invita a una cena.


  —¿A mí? ¿De negocios? —dijo sin pensarlo mucho, ¿qué negocios podría tener ella con alguien como Rayder?


  —No, de negocios no, con él… personal —Margot tragó saliva—. Solos tú y él…


  A Carolina le dieron ganas de cantar el aleluya que aprendió cuando pequeña en la escuela de las monjas, pero se contuvo.


  —No es cualquier cosa —explicó Margot—, pero hay ciertas reglas.


  —¿Reglas? Ay no, por favor… Tengo que usar tacones y todas esas cosas… ¡Diantres!


  —Y hay algo más que tengo que informarte. Todas las cenas con el Sr. Rayder terminan con sexo.


  —¿Sexo? ¿Con él?


  Margot sonrió y se aguantó de responder con sarcasmo.


  —Sí, sexo, con él… —dijo con calma.


  —¿Y tú eres la encargada de informármelo? Eso es muy raro.


  Margot sonrió con ironía:


  —Así son las cosas…


  —¿Y si no quiero tener sexo? —respondió asombrada por la propuesta.


  —Oh, querrás, eso te lo puedo asegurar, nadie se le puede negar.


  —Pero, lo que quiere no es una cena, es acostarse conmigo… —dijo Carolina, que tampoco le sonaba tan mal la idea, pero la tomó por sorpresa.


  —Si quieres ponerlo de esa manera… sí, le interesa acostarse contigo.


  —¿Y tú eres quien le organiza sus… sus… como le llames?


  —Soy su asistente de confianza —expresó con orgullo.


  —¿Tú también sales a cenar con él? ¿Y te acuestas con él? —dijo Carolina y al momento se arrepintió de las preguntas, pero le salieron sin pensar.


  —No estamos hablando de mí, estamos hablando de la oportunidad de tu vida, de estar con uno de los mejores hombres del mundo…


  —¿Por qué no llama él para invitarme a salir a cenar? ¿Por qué tienes que hacerlo tú?


  —Siempre ha sido así, él no tiene tiempo.


  —El solo llega y la mete… y hace que tú, una de sus amantes concierte las citas. ¿Cómo cuantas citas a cenar le organizas al mes?


  —Tendrás una excelente remuneración. Si le gustas, podría hacerse cargo de ti, de tus gastos.


  —¿Tienes idea de lo que me estás pidiendo?… no quiero ofenderte, perdona… pensamos solo diferente. Eso de acostarme por dinero no se me da, no estoy tan necesitada. Dale las gracias de mi parte… No es mi idea de una cita ideal…


  —¡Vas a rechazarlo así! ¡Sin pensarlo siquiera! No sabes lo que dices… jamás recibirás una propuesta como esta en toda tu vida. Jamás tendrás la oportunidad de estar con un hombre como el señor Rayder.


  —Tienes razón, Margot… Él no es hombre para mí, está fuera de mi alcance.


  —Carolina, por favor piénsalo —expresó Margot cambiando su tono de voz, ella se jugaba el puesto en esto de conseguir lo que Rayder quería y demostrar que era eficiente—. No es tan malo como parece, te puedo decir que es toda una experiencia que vale la pena vivir… piénsalo con calma… por favor.


  A Carolina le dio lástima la desesperación que mostró Margot.


  —Está bien, déjame pensarlo unos días y te marco —dijo, más para dar por terminada la conversación que para realmente pensarlo.


  —No te tardes, por favor… tengo que darle una respuesta pronto. ¿Quieres saber de cuanto puede ser la remuneración?


  Carolina recordó la escena días antes, cuando una cantidad de dólares la detuvo justo al marcharse, era como tener un deja vú… Se volvió y extendió la palma de su mano frente a ella.


  —No trates de negociar con dinero, por favor… no por algo como esto.


  —Todos tienen un precio Carolina, la diferencia es que tú aún no sabes el tuyo.


  Carolina sonrió mirando a Margot… ella estaba hablando en serio. Bien, otro día más en el paraíso. Carolina salió contenta de las oficinas sintiéndose más libre que nunca.


  9. La visita
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  Joshua manejaba la camioneta negra Land Rover V8 de Rayder. Cuando el señor Rayder no quería manejar usaban la camioneta. Era un sábado temprano, se dirigían a la oficina cuando Joshua, quien llevaba el manos libres le dijo a su jefe quien iba en el asiento de atrás:


  —Jacob tiene información sobre Vainavi, aún no deja la ciudad, todos los demás ya volaron a la India, él se quedó con varios asistentes.


  —¿Lo están siguiendo?


  —Sí… se dirige al centro de la ciudad.


  —¿Lo pueden localizar por el celular?


  —Sí, Jacob lo tiene en línea… se detuvo en la calle Clayton y Burgos.


  —Qué extraño ¿qué negocios puede tener ahí? Bien, que lo sigan hasta que deje el país… —ordenó Rayder mirando distraído por la ventana. El Black Berry sonó.


  —Habla Rayder.


  —Señor, buen día —se escuchó una voz de mujer.


  —Margot, ¿qué pasa?


  —Sobre su cita… a cenar, fue imposible concretarla.


  Rayder tardó en asimilar la información, era la primera vez que Margot fallaba en conseguir una de sus citas…


  —¿Con quién era? —preguntó porque en ese momento no recordaba de quién hablaban.


  —La señorita Carolina Kerry… la traductora.


  —La chica que se desmayó… ¿tienes su expediente a la mano?


  —Sí señor, ¿qué necesita saber?


  —Dame su dirección —pidió y pulsó el botón para poner el teléfono como manos libres y que Joshua escuchara.


  —Vive en el centro, en la calle Clayton 235, sexto piso.


  Al momento Joshua frenó la camioneta y dio una vuelta acelerada a la derecha. Rayder entendió que su socio comercial indio debía estar precisamente estacionado frente al edificio de Carolina. Por una extraña razón el corazón le dio un vuelco.


  —Margot, enlázame con el celular de la señorita Kerry.


  —Al momento, señor.


  Mientras se escuchaba el tono de marcar y Rayder esperaba a que le tomaran la llamada comentó:


  —¿A quién tienes más cerca de esa dirección?


  —Solo nosotros… Jacob está más al norte.


  Rayder miraba el celular desesperado, ¿por qué no le respondía?


  —¿Diga? —respondió la chica, al fondo se escuchaba una canción de Ed Sheeran


  —¿Señorita Kerry? ¿Se encuentra bien?


  —¿Quién habla?, permíteme bajar la música.


  —¿Estás bien?


  —Sí, ¿quién habla?, espere, tocan a la puerta, deme un segundo.


  —Carolina, no vayas abrir la puerta —ordenó Rayder. Silencio. Rayder subió el sonido de su BlackBerry. Se escuchó claramente como el teléfono caía golpeando el suelo con un estruendo y se perdía la llamada.


  —¿A cuántas manzanas estamos? —dijo tratando de conservar la calma.


  —Unas diez, señor…


  —¡Por qué no puede seguir una puta orden tan simple como no abras la puerta! ¡Mierda! —se quejó impaciente Rayder. Joshua pisó el acelerador.


  10. La puerta rota


  
    10
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  Carolina estaba pintando junto a la ventana, tenía en un caballete un gran lienzo manchado y varias latas de colores abiertas. La música a todo volumen llenando el pequeño departamento, cuando recibió la extraña llamada.


  Antes de abrir la puerta, Carolina puso la cadenita para ver quién era. Abrió con cautela y miró tratando de identificar al que tocaba. En cuanto el visitante la identificó le dio una fuerte patada a la puerta despedazando la chapa que sostenía la cadena y golpeando en su trayectoria a la chica de lleno en la frente. Carolina cayó de espaldas aturdida.


  Vainavi entró al departamento y cerró la puerta tras de sí, se notaba eufórico. Vestía un traje gris oscuro de diseñador, zapatos negros y una corbata discreta.


  —Siento mucho la entrada… pensé que no me abrirías la puerta si sabías quien era.


  Carolina perdió el aliento, sintió como el corazón se le aceleró a mil. Trató de ponerse de pie y Vainavi le tendió la mano. Carolina lo rechazó.


  —No quiero que me toques.


  —Las cosas no tienen que ser así, Gora shaitaan…


  —¡No vuelvas a llamarme así!


  Vainavi sonrió profundamente feliz.


  —Aún te molesta… ¿Qué otras cosas te molestarán de mí?


  —Tú no puedes venir y entrar así a mi casa, aquí es un delito, ya no estamos en la India —Carolina levantó el pincel delgado y manchado de pintura con el que minutos antes estaba pintando y lo amenazó.


  —Tú me perteneces y lo sabes… debes estar conmigo. Soy sumamente poderoso —respondió molesto, después miró alrededor, observó con detenimiento el pequeño departamento. Cambió su tono de voz—. Puedo cuidar de ti.


  Carolina abrió los ojos sorprendida, antes ni siquiera me volteaban a ver en la calle y ahora tengo dos proposiciones de mantenerme en menos de un mes… pensó.


  —No, no quiero, estoy terminando una carrera, tengo mi vida hecha… y no me interesa regresar.


  —Donde quiera que estés me perteneces… mi familia pagó por ti. Y pagó mucho más de lo que en realidad valías.


  —Yo no acepté casarme contigo, a mí nadie me preguntó.


  —No valías nada, ibas a terminar de ramera entre las viudas… y tal vez fue lo que debí haber hecho contigo, pero quise darte un futuro mejor. ¡Y me deshonraste! ¡A mí y a mi familia!


  ¿Pero qué le pasaba a este tipo? Debía estar muy mal de la cabeza… haz tiempo, haz tiempo… pensó… ¿Qué puedo hacer? Tengo que llegar hasta la puerta y pedir ayuda.


  —Mi amigo Tom llegará en cualquier momento… déjame pensar en lo que me dijiste y dame tu teléfono…


  —¡Crees que soy estúpido! —gritó y de un golpe arrojó el equipo de sonido al suelo, la música paró. Si buscaba asustarla lo estaba logrando. Carolina se estremeció y volvió a levantar el pincel amenazándolo… el arma más absurda que pudo encontrar.


  Vainavi puso seguro a la puerta.


  —Podemos charlar, tengo tiempo… me quedé porque estoy dispuesto a olvidar el pasado, Gora shaitaan y aceptarte nuevamente a mi lado.


  ¿Y si salgo por la ventana? Pensó Caro, son solo seis pisos… debe haber una cornisa para sujetarme… ¿o no?


  —Es un lugar bonito… ¿tú lo pintaste, verdad? —dijo Vainavi y caminó por el departamento, se metió en la recámara, la recorrió con la mirada y salió. Se quitó con calma el saco y lo puso sobre una de las sillas. Se desabrochó uno a uno los botones de la camisa blanca ante la mirada impresionada de Carolina. ¿Qué se suponía que quería hacer?


  En eso se escuchó que tocaron a la puerta. Jamás en toda su vida sintió tanto gusto por recibir visitas.


  —Shhh —dijo Vainavi llevándose un dedo a la boca. Carolina gritó lo más fuerte que pudo.


  —¡Aquí estoy!


  Abrieron la puerta de golpe, ahora hicieron volar la chapa. Joshua entró seguido de Rayder. Vainavi se sorprendió al verlos pero conservó fríamente la calma.


  —Que sorpresa verlos aquí.


  —¿Estas bien? —preguntó Rayder caminando hacia la chica, para ponerse entre ella y Vainavi.


  —Carolina es una vieja conocida, solo platicábamos —explicó el indio con la camisa desabrochada.


  —¿Y por eso te apunta con un pincel? Joshua, acompaña al señor Vainavi a su automóvil.


  —¡No! —protestó—, los que se van son ustedes, aún tengo mucho que hablar con ella —después se dirigió a ella y ordenó extendiendo la mano y ofreciéndosela—: ¡Mere saath aaeeyé!


  Carolina negó con la cabeza y se alejó unos pasos.


  —No iré contigo —respondió la chica.


  Rayder no aguantó más se acercó lo suficiente y le soltó un puñetazo con fuerza que lo hizo caer aparatosamente.


  —Ahora sí Joshua, acompaña al señor afuera.


  Joshua levantó al hombre y con agilidad lo sometió tomándolo por la espalda y sujetándole un brazo.


  —Esto no se queda así, Gora shaitaan —fue lo último que dijo al salir del departamento.


  Rayder regresó al lado de Carolina quien seguía empuñando el pincel, le tomó con suavidad la muñeca:


  —Ya puedes soltar tu pincel —dijo con voz tranquila. Pero Carolina no dejaba de sujetarlo con fuerza en el aire, era como si el brazo se hubiera quedado congelado. Rayder se lo quitó y lo puso sobre la mesa.


  —¿Estás bien? ¿Te hizo daño?


  Carolina negó moviendo la cabeza.


  —Me alegra… ¡Por qué diantres no obedeciste cuando te dije que no abrieras la puerta!


  —Yo no abrí la puerta, él le dio una patada y botó la cadena de protección… además nadie entra así a mi departamento… hasta hoy. A Carolina le temblaban las piernas. No esperaba encontrase con Vainavi después de tantos años.


  Rayder se pasó la mano por el cabello, estaba muy agitado y respiraba con fuerza.


  —¿Por qué te llama demonio blanco?


  —¿Con esto perderás el negocio, verdad?


  —Siempre que te hago esta pregunta sobre el significado del demonio blanco me cambias el tema. Y me importa un carajo perder el negocio, es solo uno de los cientos de los que suelo hacer.


  Rayder buscó tranquilizarse, respiró hondo y miró a su alrededor.


  —Haz una maleta pequeña, voy a sacarte de aquí.


  —No puedo irme.


  —No voy a dejarte aquí con una puerta que no cierra y un hombre que quiere lastimarte por no sé qué motivo.


  Carolina se quedó de una pieza, algo había de cierto.


  —Y no te estoy preguntando, haz la maleta o te llevaré en hombros.


  Carolina no lo pensó mucho, lo último que quería en su vida era enfrentar a Vainavi nuevamente y sola, por lo pronto irse era una buena opción. Fue por una mochila y metió dos pantalones y un par de blusas. Cogió los viejos Converse coloridos. Rayder la tomó por el antebrazo, una corriente de energía recorrió el cuerpo de Carolina.


  —Vamos… —pidió Rayder. Después marcó con Joshua y le preguntó si el camino estaba libre, no quería toparse con Vainavi.


  Una vez afuera, Rayder le abrió la puerta de atrás de la camioneta, le quitó los converses de la mano y permitió que pasara la chica, después se dirigió a un gran bote de basura, levantó la tapa y arrojó los converses coloridos, entró al auto. Joshua se puso al volante.


  —¡No puedo creer lo que acabas de hacer! —protestó Carolina.


  —Te compraré otros zapatos. Joshua al Garden… ¿ya desayunaste?


  —¿Por qué estás aquí? ¿Cómo sabías que Vainavi me buscaba?


  —Te pregunté que si ya desayunaste —dijo y su tono de voz se hizo más grave. Evidentemente estaba acostumbrado a que lo obedecieran y le respondieran justo lo que preguntaba.


  —Sí, café…


  —¿Solo eso? Has visto lo delgada que estás.


  —Para el auto, por favor —exigió la chica.


  —¿Por qué?


  —Quiero bajarme… No llevo ni dos minutos aquí y ya tiraste mis converses preferidos y criticaste mi peso… no va a funcionar, me he cuidado sola desde que tengo edad de recordarlo y puedo defenderme de Vainavi, lo hice cuando tenía once años, lo puedo hacer ahora también.


  —¿Con qué lo harás? ¿Con un pincel?


  —Estaba ganando tiempo para salir por la ventana —respondió sonriendo.


  —¿Del piso seis?, eres un peligro para ti misma… y me siento responsable, de alguna manera yo te metí en esto al contratarte y ponerte en el camino de Vainavi.


  —No era algo que pudieras saber, ni yo. No es tu culpa. No tienes por qué cuidarme, no te sientas obligado… prefiero regresar a mi casa.


  —Espera, espera un poco… te propongo algo, vamos a que desayunes, platicamos y después tomaremos una decisión, cuando estés más tranquila, aún estas temblando.


  —Está bien… —respondió Carolina abrazándose a sí misma, tratando de mirar a otro lado, la personalidad de Rayder era apabullante.
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    El desayuno

  


  Joshua detuvo el auto justo al frente de la puerta de entrada, bajó y abrió para que Carolina descendiera del carro. Rayder bajó por el otro lado y tomó de la mano a la chica jalándola suavemente para meterla al restaurante. Era un lugar pequeño, y muy acogedor, al pasar por la barra se acercó y pidió algo a la mujer que atendía. Rayder la llevó a una mesa junto a un árbol. Le retiró la silla permitiendo que se sentara.


  Rayder la observó con detenimiento, no había reparado en sus facciones de niña, no llevaba nada de pintura, el cabello estaba en desorden, dejando caer algunos rizos sobre la frente, los ojos eran profundamente azules con grandes pestañas rizadas. Era una mujer hermosa y natural, sencilla.


  Rayder apoyó un codo sobre la mesa, descansó su mejilla en la mano y clavó su mirada en la de ella.


  —Explícame de que conoces a Vainavi y, quiero la verdad.


  Carolina titubeó, ¿por qué tenía que contarle a un extraño, a un extraño tan guapo, parte de su pasado? Lo había mantenido en secreto bastante bien.


  —Es algo que no suelo platicar… prefiero no hacerlo.


  —Es solo cuestión de tiempo para que lo averigüe y lo sabes —amenazó Rayder con seriedad. Carolina tragó saliva y tosió un poco. Rayder continuaba viéndola fijamente, clavando sus ojos verdes y profundos.


  —Viví algunos años en la India, en una región a dos horas de Delhi… Vrindavan, la ciudad de las viudas… ¿Has oído hablar de ella?


  —No.


  —Mi madre tenía ese afán de ayudar y componer al mundo, cuando se quedó sola conmigo, porque mi padre se marchó… —se notaba que no era una plática que disfrutara Carolina, de hecho le costaba mucho desnudar su alma—. Pues… ella decidió que nos fuéramos a la India… de alguna manera pienso que se sentía viuda y quería estar compartiendo todo ese dolor que sienten las mujeres solas allá.


  —¿Qué edad tenías?


  —Nueve años.


  —¿Qué pasó después?


  —Ella murió repentinamente, tuvo un accidente… y quedé sola, algunas mujeres que ella ayudaba me cuidaron, hasta que la familia de Vainavi me pidió en matrimonio… creo que ofreció una buena dote. De hecho, por lo que hoy me dijo sé que pagó por mí.


  —¿Qué edad tenía él?


  —No estoy segura, pero ya era un señor. A mí me lo parecía en aquella época.


  —¿Y tú?


  —Once… tenía once años… pero tienes que entender que las costumbres son muy diferentes.


  —¿Te casaron?


  —¡No, claro que no! Una de las viudas me sacó a escondidas unas noches antes de la boda e hizo el viaje hasta Delhi, a un consulado americano y me entregó… Después de mucho tiempo dieron con una prima de mi madre, mi tía Edith y ella me recibió por algún tiempo.


  —¿Algún tiempo?


  —Mi tía estaba casada con Gustav… y Gustav no…


  —No te quería ahí —completó la frase Rayder


  —Algo así…


  En ese momento llegó el mesero con un gran vaso con el licuado especial y un plato con pequeños buñuelos bañados en azúcar glas, un té y un par de pastillas


  —Calorías, las necesitas… y el licuado tiene proteínas y frutas. El té y las pastillas son para tranquilizarte.


  —Gracias, pero no tomo pastillas… con el té… —Carolina miró los buñuelos azucarados—. No sabía que aquí hacían beignets.


  —Igual que en el Du Monde… pruébalos.


  Carolina miró con gusto los buñuelos y tomó uno.


  —Así que no tienes un lugar a donde ir —afirmó Rayder.


  —Tengo mi departamento, solo debo arreglar la puerta.


  Rayder miró largo rato a la chica mientras comía, tenía unos labios rosados y deliciosos que se le antojó besar… y de pronto cambió radicalmente la charla.


  —¿Por qué no aceptaste mi invitación a cenar?


  —No era solo una invitación a cenar, según explicó Margot, también había que tener sexo…


  —¿Y eso es algo malo? Qué mejor forma de conocernos.


  —¿Por qué no me hiciste la invitación directamente tú?


  —Porque Margot se encarga de esos asuntos, es muy eficiente.


  —¿Y también está disponible para cenar contigo cuanto se te ofrezca?


  —Ya veo hacia dónde vas… tú quieres una relación formal de novios tradicionales que termina en boda.


  —No, no es eso…


  —¿Qué es entonces?


  —Digamos que no es mi modelo de una cita ideal.


  —¿Estas dispuesta aún a salir a cenar? —preguntó clavando sus ojos en ella.


  Carolina guardó silencio, sintió un cosquilleo en las entrañas y el corazón comenzó a palpitar solo de pensar en que ese hombre increíblemente guapo la besara, ya no digamos la hiciera suya, pero no era lo que ella esperaba de una cita, de una verdadera cita. No creía poder pasar solo una noche y después olvidarlo todo. Además tenía que reconocer que sentía miedo, mucho miedo de estar con alguien.


  Rayder esperó la respuesta por un rato, después le señaló con el dedo la comisura de los labios y le dijo:


  —Tienes azúcar glas…


  Carolina levantó la mano para limpiarse pero Rayder fue más rápido y se la detuvo, se incorporó un poco en el asiento y se acercó hasta ella, con su lengua le limpió el azúcar que tenía sobre los labios. Volvió a sentarse y lo saboreó con una sonrisa. Miles de sensaciones se agolparon en la cabeza de Carolina. Sintió inmediatamente como su cuerpo respondía cosquilleando.


  —Me lamiste… —respondió asombrada tocándose con la punta de los dedos los labios, más que un reclamo era una exclamación.


  Rayder sonrió, le tomó el mentón con los dedos y volvió acercar sus labios a los de ella. Con delicadeza los besó y jugó con su lengua sobre los labios de ella, buscando abrirlos. El beso duró solo algunos segundos. La soltó y volvió a sentarse observando su reacción. Súbitamente el color subió a las mejillas de Carolina.


  —Te ruborizaste… te ves hermosa.


  La chica se puso realmente nerviosa. Bajó la mirada. Un par de chicas que observaban la escena estaban atónitas.


  —Serás una princesa en mis manos… además, siempre la primera vez tiene que ser muy especial, porque la recordarás por el resto de tus días.


  —¿Qué te hace pensar que no he tenido relaciones? —protestó la chica.


  La BlackBerry sonó, antes de contestarla Rayder observó el número y se puso de pie, le miró con seriedad y dijo:


  —Porque no sabes ni besar. Y contestó la llamada del celular alejándose unos pasos.


  ¡Diantres! ¿Era tan obvio?, pensó Carolina.


  Estando en la mesa pudo observar con detenimiento a Rayder, era alto y llevaba unos pantalones caquis informales que le sentaban perfectos, una playera de lino crudo sin fajar, mocasines cafés y el cabello peinado hacia atrás, dejando esos pequeños rizos que se formaban en el cuello. Sus movimientos eran elegantes y perfectos. Carolina notó que no era la única embelesada con ese chico. Todas las mujeres, hasta las mayores que estaban ahí, lo observaban. Provocaba un efecto en donde estuviera entre las damas. Algo tenía de cierto la frase de Rayder, hacer que la primera vez que estuviera con un hombre fuera única y memorable…


  El chico regresó a la mesa y tomó asiento.


  —Tengo que regresar a la oficina, pero quiero que vayas de compras mientras tanto, si quieres dile a alguna amiga, yo invito… Jacob puede acompañarlas.


  —Yo no quiero ir de compras…


  —¿Ah no? A las mujeres les gusta comprar ropa, nunca tienen suficiente.


  —Grace me va a matar, pero no, no me gusta ir de compras. ¿Me permites tu celular?


  Rayder se quedó de una pieza, jamás prestaba o le daba a alguien su celular con los miles de contactos privados que ahí almacenaba. Carolina extendió la mano como si le estuviera pidiendo la sal.


  —El mío se rompió, ¿recuerdas?


  —Te compro uno.


  —Solo quiero hacer una llamada, no revisaré nada ni te robaré a tus clientes, lo juro.


  Rayder se rio con la ocurrencia y se lo pasó… Carolina marcó un número de memoria.


  —¿Tom? Hola, soy Carolina, me preguntaba si me podía quedar contigo hoy en la noche…


  Rayder le quitó el celular, lo apagó y la miró con cara de asombro.


  —¡No te vas a quedar con ningún Tom!


  —Es mi compañero de carrera, a él le puedo pedir el favor.


  —¡Claro que no! —exclamó realmente molesto.


  —Tom vive con sus padres… en lo que tú terminas tu trabajo.


  —Aunque viviera con la mismísima Teresa de Calcula, no te vas a ir con un tipo al que no conozco.


  —Yo no te conozco a ti…


  —Carolina, no discutas conmigo, si no quieres ir de compras, está bien, pero no irás con el tal Tom.


  —¿Siempre eres así de autoritario?


  Rayder estaba molesto en verdad, una pequeña vena de la frente se le marcó, los ojos tenían un aspecto diferente, como si estuvieran afilados.


  —No tienes ni idea de lo que autoritario que soy… esto no se parece en nada a lo que mis citas tienen que ser.


  —Cierto, Margot me iba a hacer el recuento de las reglas.


  —Aún estamos a tiempo de que te las dé… termínate el licuado —ordenó.


  Carolina le dio un pequeño trago a su vaso.


  —¿Puedo preguntarte algo personal? —dijo con voz pausada la chica.


  —Adelante…


  —¿Cuál es tu primer nombre?


  Rayder frunció el ceño incómodo.


  —No te llamaré así si no quieres, solo quiero saberlo… simple conocimiento.


  —Solo mi familia me llama por mi nombre de pila —replicó Rayder.


  —Bien si no quieres decírmelo, lo entiendo… vamos a tu oficina, puedo repasar las reglas con Margot.


  —¿En serio?


  —Sí —asintió segura Carolina. No perdía nada con conocer las benditas reglas.


  Rayder la tomó por la mano y la ayudó a levantar. Caminó con ella de la mano hasta la entrada.


  —¿No vas a pagar?


  —No, soy cliente asiduo, me hacen una cuenta mensual… es más sencillo.


  Justo cuando salieron estaba Joshua con la camioneta esperándolos afuera, con la puerta abierta. Carolina entró primero y después Rayder.


  —Vamos a la oficina… —ordenó a Joshua.


  —¿Nunca pides las cosas por favor? —preguntó en un susurro Carolina realmente extrañada.


  Rayder se rio con soltura.


  —No, no lo hago.


  Tardaron unos quince minutos en llegar al inmenso edificio del corporativo Rayder. Joshua metió la camioneta al estacionamiento inferior y de ahí entró a un estacionamiento privado, estacionó la camioneta y bajó, dejándolos solos.


  —Deja tu mochila en el carro —pidió Rayder cuando Carolina quiso bajar sus cosas. Rayder acercó su rostro al de la chica, con una mano le tomó el mentón. La besó con delicadeza, jugueteando con sus labios y la lengua. Carolina sintió la sangre agolpándose en la cabeza, un cosquilleo la inundó, y fue como recibir una corriente de electricidad que la dejó sin aliento.


  —Dame tu lengua —pidió y Carolina lo único que hizo fue abrir la boca sin saber exactamente qué hacer. Rayder lamió los labios de la chica y después fue más allá, buscándole la lengua con la suya. Rayder se detuvo y se quedó mirándola, observando su reacción. Ella había cerrado los ojos.


  —Puedes abrir tus ojos Carolina, ya vamos a bajarnos.


  Carolina los abrió sobresaltada.


  —Te acompañaré al despacho de Margot…


  Bajaron de la camioneta y subieron al elevador Rayder dejó que ella pasara primero, pero para su desilusión no le dio la mano, no se acercó, permaneció en silencio, absorto. Una vez que llegaron, salió y de hecho caminó un poco separado de ella, aquella sonrisa que había mantenido se borró por completo. Era un empresario serio y ajeno. Después de algunas vueltas por los pasillos llegaron al despacho de la asistente.


  —Margot, explícale a Carolina cómo son mis citas —dijo sin siquiera saludarla—, cuando termines llévala a mi oficina. Concluyó y salió del lugar.


  Margot miró a Carolina con una expresión terrible, no pudo identificar si era coraje o un te lo dije. Echó una ojeada a su reloj de pulsera y dijo:


  —En menos de una hora te convenció… sorprendente —apuntó Margot con amargura.


  —No estoy más contenta que tú de estar en esta situación, así que explícame para terminar con este asunto —expresó Carolina.


  —¿Terminar?


  —Irme.


  —No, no, tú no puedes irte, él señor Rayder dijo que te llevara a su oficina, esa es la orden y eso es lo que vamos hacer.


  —Solo dime en qué consiste este asunto de las citas, por favor —exigió Caro.


  Margot abrió un cajón y sacó unos papeles.


  —¡Y los tienes por escrito!


  —Dales una leída y todas las dudas que tengas me las comunicas…


  Carolina tomó los papeles y se dirigió a la puerta.


  —Los leeré en mi casa —concluyó Carolina.


  —Carolina, no puedes irte, el señor Rayder dijo claramente que fueras a su oficina terminando. Y no puedes desobedecerlo, no se te ocurra siquiera pensarlo.


  —Está bien, está bien, me sentaré aquí afuera y después pasaré por su oficina, pero si crees que voy a discutir contigo lo que debo o no hacer en una de mis citas estás muy equivocada —dijo saliendo del despacho. Que manía de obedecer al pie de la letra lo que Rayder decía.


  Carolina se sentó en uno de los sillones de la recepción, justo como cuando estuvo esperando la entrevista de trabajo. Solo que ahora tenía unos papeles con reglas para una cena… Al leer los primeros renglones soltó una carcajada. Carolina se puso de pie y se retiró. Era completamente absurdo todo el asunto, quería regresar a casa y le urgía rescatar sus converses del basurero.
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    De vuelta en casa

  


  Carolina llegó a su departamento, había tomado un autobús. Tuvo que dejar su mochila en la camioneta de Rayder, porque sabía que si se le hubiera ocurrido pedirle las llaves para bajarla no habría podido salir de ahí.


  Vio con sorpresa que la puerta de su departamento ya había sido arreglada, sacó su llave y la probó, funcionaba a la perfección. No había podido rescatar los converses pero por lo menos habían reparado la puerta. Su teléfono celular aún estaba en el piso, bajo un sillón, lo levantó y trató de acomodar la pila que había salido volando, pero era inútil, algo no encajaba. El estéreo estaba en el lugar de siempre… alguien había entrado y arreglado las cosas. Realmente no le importó, fue y prendió el estéreo, puso música y el equipo trabajó divinamente.


  De vuelta en casa, Carolina estaba feliz, aunque tenía aún a flor de piel la sensación del beso en la camioneta…


  Tocaron a la puerta y Carolina fue a abrir, ¡hasta la cadenita habían remplazado! Grace estaba detrás de la puerta semiabierta.


  —Tom está volviéndose loco, dice que le pediste ayuda y a la mitad de la frase cortaste la comunicación y que no contestas el celular… —soltó de corrido sofocándose.


  —Cierto, olvidé volverle a llamar. Mi celular se rompió… y tengo muchas cosas que contarte, muchísimas…


  —A ver corazón, suéltalo todo, que no subí seis pisos solo para tranquilizar a Tom… que por cierto, debe de venir en camino.


  Grace se dirigió al refrigerador, al abrirlo vio con sorpresa que estaba lleno hasta el tope. En la puerta, en una de las repisas estaba un vino tinto. Grace lo tomó asombrada:


  —¿Compraste un tinto italiano…?, —Cabernet Sauvignon… —¡Un petra 2004! Carolina, me sorprendes.


  Carolina se puso de pie y fue hasta el refrigerador y lo vio.


  —Lo llenaron… y según yo ya lo había surtido.


  —¿Quién te lo lleno?


  —El Sr. Rayder, el que quiere que cene con él.


  —¡Cariño, ya estarías cenando o viviendo con él si te lo pide!


  —No es solo una cena, es tener relaciones con él.


  —Con más razón… eso es lo que una espera después de una buena cena con un chico que conoce de vinos —exclamó buscando en los cajones un saca corchos para abrir la botella.


  —Grace, ese hombre tiene una serie de reglas para poder salir con él…


  —¿Es un pervertido?


  Carolina se rio con la ocurrencia… realmente no lo sabía. Tomó las hojas y se las dio, Grace las puso sobre la tarja de la cocina y comenzó a leerlas mientras enroscaba el sacacorchos en el tapón de la botella de vino.


  —Carolina, depilarte no es una depravación, es una necesidad básica de cualquier mujer… ¿no me digas que andas por ahí toda peluda?


  —No voy a discutir esos asuntos contigo…


  —Si no es conmigo, con quien ¿con el señor depravación?


  —Ay tienes razón… —respondió Caro resignada.


  Grace sirvió el vino en dos vasos de cristal con dibujos.


  —A falta de copas… veremos que más te dejaron en el refrigerador. Grace rebuscó en el pequeño aparato y dio con un jamón rebanado y empacado al vacío


  —¡Jamón Jabugo! Por favor que haya traído pan… debe haber pan por aquí.


  —Grace, no me estas ayudando.


  —Estás muy equivocada, estoy ayudándote… La vida se ve completamente diferente después de una buena copa de vino, jamón y pan… ¿A ver, explícame de dónde salió este hombre?


  —Trabaje para él, cuando estuve de traductora tres días.


  —¿Y se prendó de ti?


  —No, claro que no… él tiene esa idea de cenar, tener relaciones y ya.


  —¿Qué te preocupa de salir con él?


  —¿Y si me enamoro?


  —¡Linda, yo ya me enamoré de ese hombre y ni lo conozco! Y si sigue llenándote el refrigerador de esta manera, tendrás que sacrificarte por tus amigos…


  —Estoy hablando en serio, me da miedo que me rompa el corazón.


  —Carolina, eso es inevitable, en algún momento de la vida de todas nosotras las princesas, llegará un idiota y nos romperá el corazón. Puedes encerrarte en una torre para no ver a nadie y no arriesgarte… y al final terminarás enamorándote del que limpia los vidrios de la ventana de tu fortificación… inevitable.


  Grace le pasó el vaso con vino.


  —Aún no tengo edad legal para beber, ¿recuerdas? —dijo en una frase que siempre repetía antes de tomar alcohol, tomó el vaso.


  —Puedes tomar con consentimiento de un adulto y bajo su supervisión en eventos especiales. Yo soy un adulto responsable y este es un evento especial… Huele primero el vino, siente su aroma y después dale un pequeño sorbo… tenemos que encontrar el pan, si no, deberás ir por uno, porque yo no voy a bajar los seis pisos nuevamente.


  En ese momento tocaron a la puerta, Grace se dirigió a abrirla.


  —Debe ser Tom, estaba por llegar. Al abrir se topó con un joven alto, de cuerpo atlético vestido con pantalones negros y camisa blanca, sin corbata. El cabello corto, con una caja en la mano.


  —Tengo una entrega para la señorita Kerry.


  Grace lo miró extrañada, nadie absolutamente nadie visitaba a Caro.


  —¿Este es el chico de la cena?


  Carolina lo miro y sonrió.


  —No, él es Jacob, si no me equivoco, trabaja para el señor Rayder.


  —¿Usted llenó el refrigerador? —preguntó Grace.


  —Sí.


  —¿No sabe si trajeron pan?


  —¡Grace, por favor! —pidió Carolina a su amiga.


  —No se preocupe señorita, le voy a decir en donde lo colocaron —Jacob entró con soltura al departamento, buscó en una de las alacenas y sacó una bolsa grande de papel con el pan. Después sacó un teléfono celular, marcó un número y se lo entregó a Carolina.


  —¿Se puede saber por qué te fuiste? —era Rayder molesto, bastante molesto.


  —¿Hiciste venir a Jacob solo para que me diera un celular y regañarme? —preguntó asombrada Carolina.


  —No lo vuelvas a hacer. Si yo digo que te quedas en un lugar, te quedas… —después suavizó un poco el tono de voz—. Voy a pasar por ti a las ocho ¿te parece?


  Carolina levantó la vista, ahí estaban Grace y Jacob esperando escuchar la respuesta, al darse cuenta que la chica los miraba, se volvieron hacia otro lado al instante. Carolina sonrió, era divertido el asunto, pero se sentía muy nerviosa.


  —Gracias por el vino… por todo.


  —¿Ya lo probaste?


  —Grace se encargó de abrirlo y está buscando el pan…


  —No me has respondido.


  —Rayder, necesito tiempo para prepararme…


  —¿Prepararte?


  —¿Y si mejor salimos la siguiente semana?


  —Estaré ahí a las ocho, este es tu nuevo celular Carolina, úsalo.


  Carolina abrió los ojos sorprendida, que manera de decidir por los dos.


  La chica colgó y miró el teléfono, revisó los contactos y vio que estaba el teléfono de Rayder, la oficina y el celular, también estaba el número de Grace… ¿Cómo podía tener el teléfono de Grace?


  —Jacob, no es buena idea darme un celular… suelo olvidarlo todo el tiempo —le dijo entregándole el aparato.


  —Es para usted señorita, quédeselo y le recomiendo traerlo consigo, todo el tiempo.


  —Ya sé, ya sé, Rayder se vuelve loco si no puede localizar a alguien.


  Jacob sonrió.


  —¿Necesita algo más, señorita?


  —No, gracias.


  Jacob se despidió y se marchó, dejando a las chicas solas.


  Grace sirvió las carnes frías en una tabla y cortó pan.


  —Tiene tu número de celular puesto en el celular que me regaló… ¿cómo lo pudo obtener?


  —Después de este vino, yo misma puedo convertirme en su informante.


  —No estoy bromeando… me preocupa.


  —Estás acostumbrada a vivir sin avisar, por eso te sientes tan extraña de tener a alguien detrás de tus pasos —le explicó Grace—, te cuesta mucho confiar en los demás. Tal vez sacó los datos de tu solicitud de empleo, me pusiste como referencia, ¿recuerdas? —Grace llevó las cosas a la mesa de la sala, que era donde solían comer. Tomó el pincel con pintura roja seca y le dijo:


  —Algo terrible debió haberte pasado para que tú dejaras un pincel con pintura y sobre la mesa…


  —Lo había olvidado… —se lamentó Carolina sujetando el pincel y mirándolo—. Será difícil quitarle el gouache.


  —Ven, siéntate a comer, cuéntame todo lo que pasó y después vemos cómo arreglarte para que vayas a esa cena… no como él quiere, si no como tú quieras y te sientas cómoda.


  —¿Y si no le gusto?


  —Eso no importa, ya disfrutamos de un excelente tinto.


  —Tú no sabes el tipo de chicas con el que le gusta salir… por eso tiene una lista, todas son altas y arregladísimas.


  —Préstame la lista de peticiones.


  Carolina se la pasó, Grace la tomó y la rompió en varios pedacitos.


  —Problema resuelto, sin información no hay responsabilidad.
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    La cena

  


  Rayder llegó puntual, tocó a la puerta y esperó a que le abrieran.


  Él estaba espectacular, vestido con pantalones de mezclilla de marca, mocasines Imola y una camisa de lino clara, llevaba el cabello más suelto, más informal. Olía maravillosamente, a lavanda y bosque. Tenía la mochila de Caro en la mano, la dejó junto a la puerta.


  —¿Por qué apagaste el celular? —fue lo primero que dijo al entrar y verla.


  —Buenas noches, Rayder… pensabas marcarme y pedirme que bajara los seis pisos sola y te esperara abajo ¿cierto?


  Rayder guardó silencio por un largo rato.


  —Si me lo pides, subo. Ya subí como alma que lleva el diablo para defenderte de Vainavi.


  —Y te lo agradezco —expresó la chica.


  Carolina llevaba puesto un vestido de tonos azules sin mangas y con la espalda descubierta, hecho de una tela que tenía una hermosa caída que le delineaba las formas, se ceñía en la cintura y resbalaba por sus caderas sensualmente. Largo hasta los tobillos. Se había alaciado un poco el cabello y le caía en suaves ondas doradas por la espalda y los hombros. Apenas llevaba maquillaje, rimel para las pestañas y una línea azul intenso que le perfilaba los ojos. Los labios con un brillo rojo muy tenue. Se veía hermosa, iba descalza, se había pintado ella misma las uñas de los pies de un rojo sangre. Rayder sonrió al observarla, era para comérsela a besos ahí mismo sobre el piso de madera.


  —¿Descalza?


  —No alcancé a salvar mis converse, con los que bajo los seis pisos, y no pienso bajar con los tacones puestos.


  —¿Por eso te regresaste de la oficina?


  —En parte, permíteme ir por los zapatos a mi recámara.


  Carolina fue a la habitación y abrió el closet para buscar los zapatos. Junto con el abasto del refrigerador le habían regresado la ropa y los accesorios que le dieron en la comida de negocios. Se inclinó para tomarlos, sintió unos pasos tras de ella.


  —Aquí duermes…


  Era una habitación espaciosa con poco mobiliario, una cama matrimonial muy acogedora llena de almohadones en la cabecera y un edredón blanco esponjoso. En el buró de la derecha tenía un ramo de margaritas silvestres blancas. La habitación olía a flores del campo, a hierba, a lluvia.


  Una pared completa estaba bellamente pintada como si fuera un paisaje cargado de flores y más flores. La sola visión transportaba a algún sitio lejano, fuera de ese departamento y de la misma ciudad. Era extraordinario.


  A la izquierda un estante lleno de libros. El piso de madera crujía al pasar, afuera sonaban los acordes del soundtrack de la misión de Ennio Morricone. Carolina no se puso los zapatos, caminó con ellos en la mano.


  Rayder estaba observando unos lienzos apilados en una de las esquinas.


  —¿Tus cuadros?


  —Sí, algunos trabajos de la escuela…


  —¿Puedo verlos?


  Carolina se acercó, pasó uno a uno y le explicó un poco el tema.


  —¿Por qué volviste a pintar sobre este? —comentó al ver uno siendo repintado.


  —Economía, a veces no hay para comprar otro lienzo, así que reciclo.


  —Me gustan mucho tus flores —afirmó y tenía la mirada fija en una de ellas, de tonos morados y azules. ¿Es difícil? —preguntó interesado.


  Carolina negó con la cabeza y fue por un pincel, abrió un pequeño frasco de pintura y lo mojó en él. Se acercó a Rayder y le tomó la mano.


  —Se borra con agua, déjame hacerte una flor… no tardaré nada.


  Carolina pasó el pincel con pequeños movimientos sobre la palma de la mano del chico, en segundos hizo surgir una flor extraordinaria, terminando cerró el frasco y sopló sobre la mano para secar la pintura. Pero Rayder quitó su mano e hizo que Carolina se diera la vuelta, retiró el cabello de la espalda y la puso con suavidad sobre la piel tersa, a modo de tatuaje le dejó la imagen transferida de la flor.


  Rayder sonrió extasiado, el contraste de los azules sobre la piel lo excitaron. Hacia unos instantes quería llegar cuanto antes a cenar, pero ahora solo pensaba en verla completamente desnuda con esa flor en la espalda. Aspiró su aroma, olía a jabón y flores.


  —Quítate el vestido —pidió.


  Carolina se volvió asombrada.


  —Rayder no, yo no… no estoy lista —balbuceó.


  Rayder vio el temor reflejado en sus ojos, era tan pequeña, tan frágil, tan inocente. Lo último que quería era asustarla o que no disfrutara de estar con él.


  —Tranquila, no quiero que te asustes… ¿Cómo hago para calmar tu miedo? ¿Me pintarías una flor en la espalda?


  La cara de la chica se iluminó de pronto.


  —¿Es en serio? ¿Algún color en especial?


  Rayder se desabotonó la camisa y se la quitó. Sabía perfectamente lo que hacía al dejar su torso descubierto, un cuerpo hermoso con horas de entrenamiento, delgado y atlético. Carolina dejó de respirar. Rayder salió de la recámara y puso su camisa sobre el sofá rojo, después fue hasta el refrigerador y lo abrió, esperaba ver alguna de las botellas de vino que pidió que dejaran allí. Dio con la botella a medio terminar del Petra 2004, uno de sus favoritos. Buscó un par de copas pero fue inútil.


  —¿En qué bebes vino aquí?


  —No bebo vino, no tengo aún los 21 años…


  —¿De verdad?


  —Si —comentó y sacó dos tazas de cerámica—, pero podemos usar el argumento de Grace cada que me invita a tomar una cerveza: que puedo tomar con consentimiento de un adulto y bajo su supervisión en eventos especiales. Tú eres un adulto responsable y este es un evento especial.


  Rayder se rio con el comentario, tomó las tazas y las llenó. Le pasó una a Carolina y bebió de la suya… después de todo no sabía tan mal en una taza.


  —¿Les gustaron las carnes frías?


  —Grace acabó con todo, estaban riquísimas… fue lo que comimos.


  —¿Solo eso?


  —Sí, era suficiente… ven, te pintaré en la recámara… ¿Estás seguro de esto? —preguntó Carolina.


  —¿Será todo un paisaje?


  —No, algunas flores… solo eso.


  Rayder le dio un trago a la taza y se recostó en la cama. Carolina admiró el cuerpo perfecto de ese hombre descansando sobre su cama y al que además podría pintarle unas flores.


  La chica tomó unos pinceles de agua, solo tenía que pasar la punta por la pastilla, presionar un poco y el agua contenida en el cuerpo del pincel mojaba con la cantidad exacta. Titubeó un poco antes de poner el primer trazo. Jamás había pintado una espalda, y necesitaba estar de frente a ella, no al lado. Carolina se subió a la cama con los pies descalzos y se sentó sobre la espalda de Rayder. Pesaba tan poco, Rayder disfrutó el contacto de su cuerpo cálido. La chica se subió la falda que le estorbaba dejando las piernas descubiertas. Rayder pudo ver los pies desnudos a su lado, eran delicados y muy bellos, jamás había admirado unos pies así. Carolina dibujó con maestría la primer flor… podía terminar rápidamente pero la verdad era que deseaba tardarse lo más posible. Le gustaba tener a Rayder ahí, bajo su cuerpo. Hizo varios trazos más, con diferentes colores, había pensado solo poner una o dos flores, al final llenó la espalda de Rayder casi por completo.


  —Tienes una espalda lindísima, llena de colores.


  —¿Terminaste?


  —Sí… ¿quieres verte en el espejo?


  —Tómame una foto con el celular. Con el mío.


  Carolina tomó el teléfono y no supo ni cómo encontrar el dispositivo para las fotos.


  —No se usarlo, toma.


  Rayder tomó el aparato y se incorporó un poco, lo dejó listo y se lo regresó.


  Carolina le hizo varias fotos y se la entregó de regreso, pero no se movió, permaneció sentada sobre él. Era una sensación tan agradable, después de un rato se sentó al lado de él, sobre el edredón. Rayder se incorporó, quedó sentado a unos pocos centímetros de ella. Acercó su rostro al de la chica. Podía sentir su respiración. Rayder observó con detenimiento el rostro de Carolina. Ante la mirada penetrante de él, Caro se ruborizó y bajó los ojos.


  Rayder le buscó los labios, la besó largamente, disfrutando con suavidad el contacto húmedo de su boca. Carolina llevó una de sus manos hasta la cabeza y le acarició el cabello, desordenándoselo. Rayder se retiró por un momento y dijo en un susurro:


  —Gírate, voy a desabrocharte el vestido. Carolina titubeó y no se movió.


  —Confía en mí… —pidió Rayder con dulzura. Fue él el que se puso de espaldas a la chica y le retiró el cabello de la espalda con un movimiento sumamente suave, acercó sus labios a uno de los hombros y besó su piel. Ella se estremeció al contacto. Rayder podía escuchar por sobre la música tenue, la respiración agitada de la chica. Tomó el cierre del vestido y lo bajó con delicadeza, dejando por completo descubierta la espalda y el sujetador de encaje blanco. Le deslizó los tirantes por los hombros.


  —Ven —le pidió tomándola por las manos. Carolina titubeó. Rayder se puso de pie y le tomó las manos levantándola. Hizo que el vestido se deslizara por el cuerpo hasta que cayó al piso. Rayder no pudo ocultar la sorpresa, el cuerpo de la chica era hermoso, delgado, con una cintura breve y unos pechos delicados. Rayder suspiró impresionado.


  —Aunque quisiera verte desnuda con la mayor luz posible, sé que esto te pone muy nerviosa… voy a dejar solo la lámpara del buró. Rayder apagó la luz de la lámpara del techo y prendió la pequeña, iluminaba tenuemente dando más intimidad. Carolina no se había movido. Rayder llegó a su lado y de un movimiento la cargó en sus brazos.


  —El día que te desmayaste en mis brazos reaccioné por puro instinto al verte caer, no esperaba que fueras tan frágil, fue una sensación tan diferente la que provocaste en mi… no pude dejar de pensar en eso y en las ganas que tenía de volver a tenerte en mis brazos y cargarte.


  —No sabía que habías sido tú…


  Rayder la puso con suavidad en la cama y se acostó a su lado. Comenzó a besarla largamente, con pequeñas pausas, primero lentamente, buscando hacer contacto con la lengua de Carolina. Después de unos instantes la chica tímidamente hizo contacto, fue una sensación deliciosa. Rayder bajó su mano hasta tocar uno de los pechos de ella. Le bajo el tirante e hizo salir el pezón bajando la tela. Carolina se puso tensa, Rayder lo sintió al momento.


  —Caro, tranquila… no voy a entrar en ti si no quieres… —le susurró al oído— solo voy a tocarte, déjate llevar y disfruta las sensaciones, me detendré en el momento que tú me lo pidas. Carolina escondió su rostro en el pecho fuerte de él. Rayder le desabrochó con maestría el brasier y se lo quitó sacando un brazo a la vez.


  —Tienes unos pechos divinos… recuéstate.


  Rayder besó uno de los pechos, primero con delicadeza y suaves besos, sacó la lengua y lo lamió lentamente varias veces, después se lo metió de lleno a la boca, disfrutando el sabor de la piel de la chica. Carolina se estremeció y aspiró con fuerza reteniendo la respiración. Rayder se incorporó y miró la cintura de Carolina, perfecta, delgada, recorrió con el dedo una línea imaginaria hasta la orilla de las pantis blancas bellamente bordadas, la piel de la cintura tenía un fino vello claro que le hizo recordar a la piel de los duraznos. Recorrió con los dedos sin hacer presión la silueta de la ropa interior. Quería llenarse de esa imagen y no perderla jamás. Tocó el interior del muslo con delicadeza y Caro tembló, le acarició las piernas pasando por encima de la ropa interior aún puesta. Buscó la orilla de la prenda y metió la mano entre la tela y la piel buscando el sexo de la chica. Estaba empapada.


  —Estas muy mojada Caro —dijo con una sonrisa de satisfacción. Con el dedo de en medio busco abrirlo. Comenzó a dar pequeños círculos casi sin tocarla, despacio. Rayder miraba extasiado el rostro de Carolina, eran sensaciones nuevas que la inundaban y la hacían estremecerse, cerraba los ojos y se mordía el labio inferior. Sin pensarlo Carolina empezó a mover las caderas buscando más contacto con los dedos expertos de Rayder. El chico sonrió maravillado, repaso su boca con la lengua como si la saboreara. Tenía ganas de pasarle la lengua por el sexo, pero se contuvo… iría lentamente, aunque le estaba costando la vida contenerse para no entrar ya en ella.


  Con delicadeza le introdujo el dedo, poco a poco, girándolo, haciendo contacto con las paredes suaves y empapadas. Se sentía tan estrecho que el solo pensar en penetrarla hizo que se excitara a mil. Le introdujo dos dedos y Carolina dio un gemido.


  —¿Te duele?


  —No…


  Rayder sacó la mano y se los llevó los dedos a la nariz para disfrutar el olor.


  —Huelen a ti, delicioso… —Dijo. Caro se asombró del gesto— más adelante te lameré hasta que consiga que te vengas en mi boca…


  Rayder le bajó las pantis con ambas manos y las deslizó por las largas y esbeltas piernas. La luz apenas dejaba ver el cuerpo desnudo y perfecto de Carolina.


  Rayder se detuvo en el poco vello púbico que tenía entre las piernas y lo acarició:


  —Fuiste a que te depilaran.


  —Lo hice yo… pero creo que no me quedo muy bien


  —A mí me gusta… —comentó y le dio un beso entre las piernas. Y volvió al juego de tocarle el sexo con los dedos, solo con los dedos para lograr aumentarle las ganas. Carolina llevó una de sus manos arriba de su cabeza y asió fuertemente la funda de la almohada, dobló las piernas y arqueó la espalda. Estaba completamente excitada y mojada, lista para recibirlo. Rayder se puso de pie y se desabrochó el pantalón, se lo bajó y también la ropa interior de marca. Quedó completamente desnudo, pero antes de que Carolina pudiera verlo por completo se puso a horcajadas frente a ella, aprisionando sus piernas. Se inclinó sobre su cuerpo y le susurró al oído.


  —¿Quieres que te haga venir con mi mano…? ¿O puedo entrar en ti?


  —¿Me va a doler? —preguntó sin pensarlo mucho.


  Rayder sonrió divertido, le metió un dedo y la masajeó lentamente, una y otra vez.


  —Carolina estás tan estrecha que sí es probable que te duela un poco… pero valdrá la pena, créeme… además estás muy… muy húmeda, eso ayuda mucho.


  Rayder se inclinó y buscó su pantalón en el piso, sacó del bolsillo un paquete con un condón y lo abrió rasgando uno de los lados. Se lo puso con destreza.


  —Hoy lo haré muy despacio, para que te vayas abriendo… porque después quiero metértelo de un solo golpe… duro.


  Rayder buscó la entrada húmeda y empujó sus caderas con cuidado, solo lo suficiente para que entrara un poco. Le costó mucho, la chica estaba tan cerrada… era tan placentera la sensación… Carolina apretó los puños agarrando con fuerza las sábanas y jalándolas hacia su cara. Rayder quería entrar por completo, llenarla por dentro y gozarla con fuerza… golpear sus caderas contra las pequeñas caderas femeninas, pero se detuvo, logró controlarse y dejar solo una parte de su miembro dentro de Carolina, poco a poco fue empujando y dilatándola. De pronto no pudo entrar más, era como si algo bloqueara. Rayder se salió un poco y se dejó llevar por la excitación entrando con fuerza. Penetró con todo en el cuerpo de Caro. La chica lanzó un gemido de dolor y se incorporó. Rayder la envolvió entre sus brazos, protegiéndola, abrazándola con fuerza, se quedó quieto sin moverse. Carolina se hizo un ovillo pegada al pecho fuerte del Rayder.


  —Shhh, tranquila nena… ya entré… ya no te dolerá más.


  Rayder espero un rato a que el dolor pasara, después se sentó a la chica sobre las piernas sin salirse de ella.


  —Muévete tú, así podrás llevar el control.


  —¿Cómo?


  —Déjate llevar, ciérralos ojos y siente como estoy dentro de ti, mueve las caderas y siente cual es el movimiento que te causa placer… le susurró al oído. Rayder la sujetó por la cintura y con sus manos sobre las caderas comenzó a guiarla, a Carolina le costaba moverse con ritmo.


  —Voy ayudarte a venirte…


  Rayder la tendió sobre la cama y le abrió las piernas, se hincó frente a ella y volvió a entrar lentamente al tiempo que con los dedos de la mano le tocaba alrededor del sexo, con suavidad, en círculos con un movimiento constante mientras entraba y salida lentamente. Poco a poco observó como la excitación de Carolina subía de nivel, los vellitos de la piel se fueron erizando, las caderas se movían casi involuntariamente. La respiración cada vez se agitaba más y más, hasta que un mundo de sensaciones y espasmos estalló entre sus piernas haciéndola sacudirse por completo, lanzar un gemido y venirse en un intenso orgasmo.


  Rayder disfrutó la escena sumamente encendido y excitado. Cuando Caro terminó, se montó sobre ella y tratando de ser lo más suave posible comenzó a clavar las caderas entrando y saliendo, hasta que también se vino con fuerza. Los últimos espasmos lo hicieron hundirse en ella. Quedó sobre Carolina sudando. Después de un rato Rayder se incorporó un poco y la miró.


  —Carolina, me vas a volver loco… pásame un pañuelo, por favor…


  Carolina tomó una cajita de pañuelos que estaba en el buró y se los pasó. Rayder sacó varios se quitó el condón y vio que tenía sangre… lo envolvió en los papeles.


  —Ven, vamos a bañarnos… Rayder la cargó como si fuera una chiquilla y la llevó hasta el baño. Carolina no había pronunciado palabra hasta entonces, solo cuando estaban bajo la ducha se abrazó a la cintura de Rayder y le dijo:


  —Jamás pensé que fuera así.


  —¿Así cómo?


  —Asombroso…


  —No quisiera que mis flores se despintaran… Pero quiero llevarte a cenar. Vamos.


  Carolina terminó de bañarse y se secó alborotando su cabello ondulado, se retocó el maquillaje rápidamente y fue a ponerse la ropa interior y el vestido.


  —La ventaja de que uses tan poca pintura es que estas lista casi al instante y te ves hermosa.


  —La pintura me gusta en las paredes y en los lienzos… o en tu espalda.


  Rayder sonrió y la estrechó entre sus brazos.


  —¿Cómo te sientes? ¿No te duele? —le preguntó preocupado.


  —Un poco.


  —Te acostumbrarás muy pronto —afirmó y le besó largamente la boca. Esta vez Carolina le correspondió el beso. Y a Rayder se le aceleró el corazón…


  —Caro, creo que mejor no salimos de aquí… ¿Te parece si pedimos algo de comer?


  —Perfecto —dijo y se quitó los tacones.


  —En verdad te molestan.


  —No estoy acostumbrada… me gusta verme más alta… pero puedo correr mucho más rápido con mis zapatillas de deporte.


  Rayder tomó su celular y marcó.


  —Joshua, puedes pedirnos comida… ¿Qué se te antoja Caro?


  —China…


  —Carolina, tenía reservaciones en el Aziza, no terminaré comiendo comida chatarra china.


  —Pide entonces lo que quieras.


  Rayder se comunicó nuevamente por el teléfono:


  —Búscame un buen restaurante de comida china Joshua, pero que sea bueno de verdad… —ordenó a su asistente.


  —¿Dónde está Joshua?


  —Estacionado abajo.


  —¿Todo este tiempo?


  —Es su trabajo.


  Carolina fue y se sentó en el sillón rojo, Rayder la siguió, era en realidad un sillón muy cómodo. Se recostó y subió los pies descalzos e hizo que la chica recargara su espalda en su pecho, la envolvió con los brazos y le besó la nuca.


  —Me gustan tus rizos… ¿siempre has tenido el cabello así?


  —Desde pequeña y más claro… yo lo odiaba.


  —¿Por qué?


  —Me hacía ver tan diferente a los demás.


  —¿En la India?


  —Sí, por eso me decían demonio blanco, mi color era tan diferente y mi cabello… es algo muy despectivo. En India hay muchas supersticiones, no es bueno que digan que eres un demonio.


  Rayder la estrechó y hundió la nariz entre los rizos.


  —Vamos a dormir a mi departamento… No me gusta pensar que me iré y te quedarás aquí sola —pidió, extrañamente había dejado el tono autoritario que lo caracterizaba. Jamás llevaba a ninguna chica a su departamento, siempre terminaba sus cenas en una habitación de uno de los mejores hoteles de la ciudad… pero Carolina había despertado en él una necesidad de protegerla.


  —Llevo muchos años sola, no me asusta.


  —¿Desde qué edad?


  —Dieciséis.


  —Ese Gustav debe ser todo un personaje…


  —No es tan mala persona —lo justificó—, en serio.


  —Por lo que a mí respecta, desamparar a una chica que tiene solo 16 años es una locura.


  —Gustav siguió apoyándome económicamente por un tiempo… en lo que pude conseguir un trabajo.


  Rayder se revolvió en su lugar molesto.


  —Es un tema que prefiero no tocar… me pone de muy mal humor. ¿Sigues buscando trabajo?


  —Sí… el de traductora terminó muy pronto.


  —¿No quieres trabajar conmigo?, hay varios puestos.


  —¿Tienes algo en artes plásticas?


  Rayder soltó una carcajada. Era cierto, no tenía ni un puesto en artes plásticas.


  —¿En cuánto tiempo terminas la carrera?


  —Dos meses.


  —Ya no te falta nada… ¿no vendes cuadros?


  —Rayder no te preocupes por mí, no estoy buscando que me mantengas —explicó Carolina.


  —Podría hacerlo… en realidad me gustaría hacerlo.


  —No, no, bastante con el refrigerador lleno —Carolina se puso de pie, se notaba incomoda con el tema.


  —¿Y si te pido que pintes una pared… así como la que tienes en tu recámara?


  —¿En dónde?


  —En mi casa, hay muchas paredes claras que podrías pintar. Rayder había notado que en cuanto se hablaba de pintar, el talante le cambiaba por completo a Carolina.


  —Puedo ir a verla, ¿tiene textura?


  —Creo que no… no me he fijado realmente. ¿De qué hora a qué hora vas a clases?


  —El este lunes empiezo temprano.


  —Yo tengo que salir del país mañana temprano y regresaré el martes a medio día Puedo pasar por ti por la tarde, para que veas la pared.


  —No, yo puedo llegar a tu casa, solo dame la dirección.


  Estuvieron platicando largo rato hasta que Joshua subió con una excelente ración de la mejor comida china que pudo encontrar en la ciudad.


  Rayder estaba abrazado a Carolina sin poder terminar de despedirse, era algo que le resultaba tan extraño, pero le angustiaba dejarla. Pensó que una vez que le hiciera el amor, el deseo iba a menguar, pero pasó lo contrario.


  —Te volvería hacer el amor, Carolina, pero prefiero que descanses. Te ves agotada.


  Rayder la besó largamente.


  —Deja el celular encendido todo el tiempo, me quedo más tranquilo. Rayder se portaba como un chico solicito, era una faceta que no había conocido hasta el momento.
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    Los Converses

  


  Unos golpes en la puerta despertaron a Carolina. Tardó en despertar y acordarse donde estaba. Era domingo y eran las ¡once de la mañana! Nunca se había despertado tan tarde. Recordó la noche anterior, Rayder se había quedado hasta las cuatro de la mañana, con razón estaba tan cansada. Había hecho el amor dos veces de una manera deliciosa… Volvieron a tocar la puerta.


  Carolina se puso de pie y fue a abrir. Era Jacob con cinco cajas de zapatos en las manos.


  —Señorita Kerry, buenos días


  —Jacob… ¿Más celulares?


  —No, claro que no. Es una sorpresa del señor Rayder —dijo Jacob y entró al departamento, puso las cajas en la mesa de la cocina.


  —¿Necesita algo?


  —No, gracias —respondió Carolina, Jacob se despidió y se marchó.


  Caro abrió la primera y eran un par de zapatillas deportivas Converse azules… las otras cuatro eran Converse de diferentes colores. Le quedaban perfectamente.


  El celular sonó, Carolina fue hasta la recámara y lo levantó, miró el identificador, era Rayder.


  —Hola.


  —Carolina, ¿descansaste?


  —Voy levantándome… es tardísimo… acabo de recibir los Converse de todos colores, gracias.


  —Te los debía, por los que tiré al basurero… son solo para que puedas bajar los seis pisos.


  —¿Cómo van tus asuntos?


  —Aburridos… preferiría estar contigo. ¿No quieres que mande por ti para que pases la noche conmigo?


  A Carolina se le fue el aliento y el corazón comenzó a latirle con fuerza. Claro que quería volver a estar entre sus brazos.


  —¡Me encantaría!


  —Perfecto, voy a mandar a Jacob a recogerte a las cuatro de la tarde y te quedas hasta el martes conmigo.


  —Espera, no, estoy en semana de exámenes… no puedo faltar… lo siento.


  —Carolina, mándame tus horarios por favor y no olvides llevarte el celular a la universidad… ¿A qué hora empiezas clases mañana?


  —Siete.


  —Veré si puedo regresar antes.


  Rayder, el empresario e inaccesible Rayder quería regresar antes para verla… Carolina estaba feliz.


  —Cualquier cosa que necesites me marcas, ¿me escuchaste? —ordenó Rayder, nuevamente con el tono autoritario. Evidentemente le había molestado que Carolina no le acompañara estos días.


  —Yo también te extraño, Rayder —le dijo Carolina a modo de despedida antes de colgar— mucho…


  15. La motoneta
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    La motoneta

  


  Eran las 7:40 de la mañana del lunes cuando Jacob recibió una llamada del señor Rayder.


  —Jacob, ¿tienes en línea a la señorita Kerry?


  Tenerla en línea significaba que estuviera localizable en el sistema de seguridad de la compañía y ver su ubicación física.


  —Sí, aún no sale de casa… es eso o no se llevó el celular.


  —Ve a su departamento, revisa si está ahí o si solo dejó el teléfono. Si lo dejó, vas a la universidad y se lo entregas personalmente. No me importa que esté en medio de un examen o una clase. Me informas. Rayder colgó.


  Carolina estaba sentada frente a un caballete dentro de una clase, un profesor de barba y bigote pasaba entre los alumnos deteniéndose frente algún lienzo y haciendo observaciones. Jacob se presentó en la puerta.


  —Carolina, alguien te busca en la puerta —le dijo el profesor después de cruzar unas palabras con Jacob. La chica se volvió hacia la entrada y vio al agente de pie, con el celular en la mano.


  Como ya era la hora de terminar la clase, ordenó su material y puso su lienzo en una de las repisas del salón.


  Salió primero que todos y evadió a Jacob, se siguió de largo.


  —Solo cumplo órdenes —se justificó Jacob siguiéndola.


  Carolina se detuvo y lo enfrentó.


  —Cierto, pero eso no te da derecho de entrar a mi departamento… ¿Quién más tiene llave?


  —Señorita Kerry, esto era una emergencia —dijo sonriendo y entregándole el celular. Carolina tomó el teléfono e inmediatamente lo apagó.


  Jacob la miró horrorizado:


  —Tiene que traerlo prendido.


  —Si lo prendo me regañará, tú lo conoces mejor que yo.


  —Señorita Kerry, no creo poder irme hasta que prenda ese aparato.


  Carolina seguía caminando rumbo al estacionamiento, llegó hasta una vieja cerca en donde estaba una bici moto vespa ciao con por lo menos treinta años de antigüedad. Jacob rogó al cielo que no fuera el vehículo de Carolina. Pero la chica quitó el candado de la rueda y lo enroscó bajo el asiento.


  —Señorita Kerry, ¿piensa ir alguna parte en eso?


  —Necesito un material para mi siguiente clase.


  —Yo se lo traigo, no tardaré nada.


  —Te lo agradezco, en verdad, pero voy más rápido en la Vespa y tú tienes que regresar al trabajo.


  Jacob se puso frente a la motoneta.


  —Usted no puede subirse a eso, si yo lo permito, el señor Rayder me estrangulará con sus propias manos —suplicó el agente.


  —No le comentes que me viste en mi moto.


  —Dígame que por lo menos usa un casco…


  Carolina sacó una gorra de béisbol de su mochila y se la puso.


  —Ahora si me disculpas, tengo que ir a comprar el material si no, no me dejarán entrar al examen —pidió la chica.


  Jacob se quedó de pie mirando cómo se marchaba Carolina en la destartalada motocicleta. En ese momento le marcó a Rayder. Cuanto antes se lo dijera, mejor.


  —Jacob, ¿la localizaste? —contestó Rayder.


  —Sí… la señorita había olvidado el celular en su departamento y se lo entregué en la universidad personalmente, solo que prefirió apagarlo. Silencio. Jacob continuó —señor, hay algo que creo que debería ver, le mando el archivo.


  Jacob le reenvió la foto que segundos antes había tomado de Carolina sobre la motoneta, así sería mucho más fácil de explicar el asunto.


  —¡Oh, por Dios! —gritó Rayder. Después vino un largo, largo e incómodo silencio. Jacob prefirió no decir ni una palabra y esperar la siguiente reacción.


  —Dime que lo que trae en la cabeza es un casco y no una gorra de béisbol… —dijo Rayder.


  —Eh, señor… es una gorra de béisbol de los yankees…


  —No me importa lo que hagas Jacob, pero no permitas que vuelva a subirse en eso —ordenó y cortó la comunicación.


  Cuando Carolina salió de su última clase, eran pasadas las tres de la tarde. Se dirigió hacia su moto y cuando llegó se dio cuenta de no estaba. Había tenido ese vehículo por cuatro años. Miró para todos lados, pero era inútil, alguien se la había robado. Fue en ese momento cuando recordó prender el teléfono. Lo buscó entre las cosas que traía en la gran mochila, dio con él y lo prendió. ¿Pero a quien pediría ayuda, a Rayder? Apenas si lo conocía, solo habían pasado unas horas juntos… pero de seguro él sabría qué hacer. Antes de marcarle escuchó una voz a sus espaldas llamándola por su nombre, se volvió y Rayder estaba acercándose caminando con Joshua y Jacob a ambos lados. Se veía espectacular, lentes oscuros, traje gris, era como ver caminar un hermoso modelo. ¿Qué no estaba de viaje?


  Carolina se acercó con calma y se abrazó a Rayder, quien extrañado la estrechó entre sus brazos y le besó los cabellos.


  —¿Estás bien?


  —Me robaron la moto…


  —No, Carolina, no la robaron, yo le pedí a Jacob que se la llevará para que no te subieras en ella —explicó.


  —¡Me has dado un susto terrible! No vuelvas a hacerlo, no puedes llevarte mis cosas… ni entrar en mi departamento —se molestó la chica.


  Joshua y Jacob tomaron distancia.


  Rayder la tomó por la mano y sin mediar palabra la llevó hasta el estacionamiento, ahí estaba un Maybach 62 gris acero, varios estudiantes estaban rodeándolo y admirándolo. Rayder abrió la cajuela, tomó la mochila de Carolina y la guardó en el maletero. Le abrió la puerta y suavemente la empujó para que entrara. Una vez adentro cerró y rodeó el automóvil para subir en él. Joshua y Jacob subieron en otro automóvil y los siguieron a corta distancia.


  —¿Quién te dio esa moto? —preguntó fríamente.


  —Gustav… es el único regalo que me ha hecho en toda su vida.


  —Gustav lo que quiere es matarte no ayudarte… ya va siento tiempo de que conozca al tal Gustav —dijo Rayder manejando, sin voltearla a ver. Puso el teléfono en manos libres y se comunicó con Joshua.


  —Vamos al Daegal… —cortó la comunicación. Se notaba más que enfadado. Carolina se hizo un ovillo y cruzó los brazos.


  —¿Por qué apagaste el celular cuando te lo dieron?


  —Porque estoy en exámenes y no puedes marcarme cuando estoy en exámenes… y me ibas a regañar porque lo olvidé en casa y no me gusta que me regañes.


  —Necesito estar en comunicación contigo, necesito saber en dónde estás todo el tiempo.


  —Rayder, yo no estoy acostumbrada a esto.


  —Tendrás que hacerlo… —concluyó autoritario.


  El resto del trayecto al departamento de Rayder transcurrió en silencio. A Carolina le encantaba la idea de tenerlo ahí a su lado, pero no molesto y por algo que en realidad no era tan importante y que no había sido su culpa. De pronto recordó que se suponía que no regresaría hasta el martes a medio día…


  —¿No debías estar de viaje? —le preguntó tranquila, se notaba que no le alteraba el mal humor de Rayder.


  —Regresé antes.


  —¿A dónde vamos?


  —A mi departamento, ahí comeremos.


  —¿Y después?


  —¿Por qué lo preguntas?


  —Estoy en exámenes, necesito comprar algunas cosas para una entrega.


  Rayder abrió un compartimiento del automóvil y sacó una Tablet mini de siete pulgadas, se la pasó:


  —Apunta ahí lo que necesites, mandaré alguno de los chicos a comprarlas.


  Carolina se rio.


  —¿Qué te da risa?


  —No se usarla, ¿no tienes lápiz y papel? No soy muy buena para la tecnología…


  Rayder por fin sonrió y fue como si la luz del sol la llenara por completo después de una tormenta. Llegaron al edificio de departamentos de Rayder, era una edificación impresionante. Completamente futurista y minimalista, moderna, demasiado moderna para Carolina. No había árboles por ningún lado. El portón abrió en automático al detectar el carro de Rayder, entró seguido del Mercedes de Joshua y Jacob. Dentro del estacionamiento se dirigieron a un segundo espacio privado, en el que el guardia de seguridad les abrió al instante la puerta.


  Rayder bajó y le abrió la puerta a Carolina, le dio la mano para ayudarle a bajar y no se la soltó, caminó con ella. Carolina contuvo el paso, haciendo que Rayder también se detuviera.


  —¿Qué paso? —preguntó intrigado.


  —No me has besado…


  Rayder se dio la vuelta y la estrechó con fuerza, la levantó del piso al tiempo que le buscaba los labios y la besaba con desesperación.


  —No ves que no puedo esperar más para hacerte mía… —le susurró al oído— vamos. La bajó y continúo caminando hasta llegar al elevador. Lo abrió con un comando de voz e ingresó en él.


  —Vivo en el piso 46… el último —le explicó.


  —¿No te preocupa?


  —Me preocupa mucho más que andes por la ciudad en una moto… ¿A qué mente enferma se le ocurriría darle una moto a una chica y ni siquiera explicarle que debe usar un casco para protegerse en lugar de una gorra de los yankees?


  —¿Cuándo me la va a regresar Jacob?


  Rayder la miró aterrado, como si hubiera dicho una barbaridad.


  —Carolina, no vas a volverte a subir en ese trasto.


  —Tú no puedes prohibírmelo.


  —Claro que puedo y lo voy hacer, no me importa si pierdes el semestre o la carrera completa, en eso no vuelves a subirte.


  Carolina se quedó de una pieza, estaba hablando en serio.


  —Dime que carro quieres y te lo compro… —ofertó Rayder.


  —No quiero que me compres un carro. Quiero mi moto.


  —¿Tu moto vieja e insegura en lugar de cualquier modelo de carro nuevo que desees tener…? Eres tan diferente Carolina… me desconciertas.


  —¿Yo te desconcierto? —preguntó realmente asombrada.


  La puerta del elevador se abrió y entraron a una inmensa sala de mármol, impecable, era el lobby con una mesa al centro cubierta de un ramo de flores colosal. Rayder caminó hacia la puerta y tecleó una clave, al momento la puerta de madera se abrió. El departamento era espectacular, los ventanales daban a la ciudad. Desde el piso 46 se podía ver por completo. Una sala minimalista color beige estaba a la entrada, en un desnivel se podía ver la espaciosa cocina al lado de un comedor bellísimo, todo tenía un extraordinario gusto.


  —Tienes un Tamayo… —exclamó y quiso dirigirse a verlo, pero Rayder le sostuvo la mano con fuerza.


  —Vamos a comer, acompáñame que ya está lista.


  Pasaron al comedor y enseguida sirvieron los aperitivos. Solo estarían los dos, no en el comedor que vieron en la entrada, si no en otro salón privado con vista a la ciudad, más acogedor.


  Dos personas atendían el servicio, les sirvieron primero una ensalada muy sencilla de salmón con mousse de queso, después un solomillo de ternera con mini setas que se deshacía en la boca. Rayder comió en silencio, pero se notaba más relajado y confortable.


  —Si quieres algo diferente, puedes pedirlo.


  Carolina sonrió.


  —Rayder, es la primera comida caliente en mucho tiempo… bueno, desde que fui a trabajar como traductora… y también comí delicioso allá. ¿El pan está recién horneado?


  —Sí… ¿te gusta?


  —Está exquisito.


  —Yo no suelo comer postre, pero sé que hay pastel de… de algo y helado. ¿Quieres?


  —No, estoy bien…


  Rayder se puso de pie y salió del salón, regresó casi al instante con una libreta y una pluma.


  —Escribe lo que necesitas… para toda la semana y por favor, lo más claro y descriptivo que puedas porque Jacob es un excelente agente, pero no tiene ni idea del material que se usa en artes plásticas.


  —¿No es de aquí, verdad?


  —No, casi todos los de mi equipo de seguridad son israelíes.


  Carolina terminó de escribir la lista y se la pasó a Rayder.


  —Ven acompáñame —ordenó, antes de salir le pidió a una de las personas que atendían el servicio un helado de chocolate.
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    El helado

  


  Rayder caminó por los pasillos tomando de la mano a Carolina y jalándola con suavidad hasta llegar a su habitación. Era increíble, amplia y muy elegante, en tonos cafés predominando el blanco. Había una cama King size con una cabecera muy grande forrada en piel. Frente a ella una alfombra oscura de cuero bellísima. Unos pocos muebles de madera oscura. Al fondo un bar con una sala de tres sillones. Una chimenea y un inmenso ventanal que daba a la ciudad. Junto a una puerta que Carolina asumió era la del baño había una escalera de peldaños de madera volados.


  Rayder tomó la BlackBerry e hizo una llamada, mientras esperaba a que le contestaran se dirigió a Carolina y le dijo:


  —Arriba esta la pared que quiero que pintes…


  Carolina subió las escaleras dejando a Rayder hacer la llamada. En lo alto estaba un estudio con una pared completa con libros. Unos sillones muy grandes y cómodos, una televisión plana inmensa y equipo de música. A la izquierda una pared blanca lisa en donde lucían tres fotografías blanco y negro de la ciudad. ¿Esta sería la pared? Era tan alta, Carolina estaba emocionada con semejante lienzo blanco. Aunque no había árboles, un florero estaba cargado de flores Casablanca que perfumaban el lugar. Se sentó en el piso de madera y lo observó con calma. No sintió cuando Rayder subió y se acercó hasta ella, traía un plato con varias bolas de helado de chocolate diminutas, del tamaño de canicas.


  —Esta es la pared…


  —Es hermosa… te haré primero unos bocetos para que elijas… ¿algún tema en especial?


  —Me gustaron las flores que tienes en tu cuarto… pero eres libre de poner lo que quieras —Rayder le pasó el helado—. Calorías.


  Carolina lo tomó y probó una cucharada.


  —¿No pintas retratos? —preguntó Rayder visiblemente más relajado.


  —No… he tenido malas experiencias con ellos.


  —¿Por qué lo dices?


  —El primer retrato que me pidieron hacer fue de… —Carolina guardo silencio, después continuó—; los rostros son demasiado expresivos, se quedan en mi mente por mucho tiempo.


  —¿De quién fue el retrato?


  —No quiero que lo tomes a mal… fue de mi tío Gustav, cree que hacer retratos deja mucho dinero y yo realmente lo sufrí, de principio a fin. Traté de sacar lo mejor de él y plasmarlo… pero odié esa representación.


  Rayder permaneció callado por mucho tiempo, Carolina estaba sentada en el piso de una forma tan natural, tan cómoda. Llevaba puesto un vestido ligero y blanco con pequeñas flores azules y sus converse blancas a juego. Las que Rayder le había regalado. El chico se sentó a su lado, sobre la alfombra, hacia bastante tiempo que él no se sentaba de esa manera. Se acercó hasta ella y le dio un beso pequeño en los labios, esperando su reacción. Carolina sonrió, los ojos le brillaban, ella se acercó y le regresó el beso.


  —No sé qué tienes, que me encanta besarte… —reflexionó Rayder sin dejar de verla. Volvió a besarla largamente, Caro enredó sus dedos en el cabello del chico, los deslizó por la espalda, sintió su corazón acelerarse. Rayder se la sentó en las piernas. Ahí mismo le tomó el vestido y se lo deslizó por sobre la cabeza, dejándola solo con el brassier en pleno día, completamente iluminada.


  —Quiero verte desnuda y con luz —dijo y le quitó el brassier. Carolina cruzó los brazos ruborizada.


  —Tienes un cuerpo hermoso, ven, vamos a la cama.


  —¡Hasta allá! No puedo pasearme desnuda por todas las escaleras y la habitación, por favor.


  Rayder no escuchó la súplica y la jaló de la mano. En el estudio sacó el plato del helado de chocolate y la llevó por todas las escaleras hasta el piso de abajo.


  Una vez ahí tomo un control remoto y puso música tenue. Carolina estaba de pie junto a la cama, completamente desnuda, con el pelo alborotado y los rizos cayéndole por la espalda. Rayder se quitó la camisa y la dejó sobre un perchero, después se quitó los zapatos y los calcetines, quedándose solo con los pantalones puestos. No dejaba de admirarla, era un placer visual poder observarla a la luz del día. Solo para él. Tomó la cuchara con helado y la probó, antes de que se deshiciera en la boca se acercó a Carolina y la besó. Tenía los labios fríos y un sabor a chocolate la inundó. La chica regresó el beso buscando con ansia su lengua. Puso sus manos sobre el pecho fuerte, acarició los vellos que cubrían la piel.


  —Me gusta tenerte así, desnuda… podría quedarme aquí y verte por horas.


  —Ahora entiendes lo que siente el artista al ver algo que le roba el corazón y el deseo incontrolable que surge de plasmarlo para poseerlo por siempre… —expresó Carolina.


  Rayder se separó de ella un poco. La frase le pareció exacta a lo que él sentía en esos momentos.


  —Ahora entiendo porque no puedes pintar retratos…


  Carolina sonrió y se abrazó a él. Los acordes de James Blunt sonaban de fondo. Se colgó de su cuello y subió las piernas rodeándolo por la cintura con fuerza. Pegándose a él. Rayder la sujetó por la cintura y la llevó hasta la cama, se dejó caer en ella, amortiguando su caída extendiendo el brazo y apoyándolo sobre el edredón. Tendió a Carolina y siguió besándola. Lo único que podía pensar era en penetrarla sin grandes preámbulos. Tenía un deseo casi incontrolable de poseerla. Pensó que con una vez que la tuviera le pasaría la obsesión que le había generado, pero solo le había aumentado las ganas de poseerla en todo momento. Rayder se contuvo y la dejó tendida sobre el edredón y fue por el plato de helado. Se tendió a su lado y sujetó la cuchara y vertió algunas gotas frías sobre uno de los pechos de Carolina. Ella se revolvió sobresaltada


  —Está muy frio.


  —Shhh, quédate quieta…


  Rayder lamió el chocolate que comenzaba a resbalarse por los lados de la curva femenina. Hizo lo mismo con el otro pecho. Después roció una línea de gotas sobre la cintura perfecta de Carolina. Ella se estremeció y sujetó el plato que Rayder sostenía en la mano. Con la mano libre el chico le inmovilizó las manos por arriba de la cabeza.


  —Quédate quieta o tendré que atarte las manos.


  —No serías capaz, ¿o sí?


  —Es algo que me encantaría hacerte…


  Carolina dejó las manos arriba de su cabeza y permaneció quieta. Rayder lamió las gotas de chocolate una a una. Después clavó sus ojos en el azul profundo de la chica con una sonrisa de estar disfrutando. Tomó la cuchara y derramó el helado casi derretido entre las piernas de la chica, dejando que escurriera por el vientre y el sexo. Carolina trato de mantenerse quieta pero soltó una risa fresca y natural. Era un placer escucharla reír.


  Rayder se concentró en lentamente pasar la lengua por la piel. Haciendo subir el deseo a cada contacto, a cada caricia. La chica se revolvió y removió recostada, gimiendo de placer.


  Rayder se detuvo solo para susurrar: —quiero que te vengas en mi boca…


  Y como si solo estuviera esperando esa frase, Carolina se dejó llevar por las sensaciones que la inundaban, era como estar cayendo a un precipicio lleno de colores, estremeciéndose a cada espasmo, como si mil olas se estrellaran contra su piel, sus muslos y su vientre. Cuando por fin terminó de asimilar la conmoción de disfrutar un orgasmo y su cuerpo quedó relajado. Rayder permaneció observándola largo rato, se puso de pie y se desnudó, dejando la ropa sobre la alfombra, subió sobre ella y entró con fuerza en su interior, descargando a cada arremetida las inmensas ganas que había contenido. Rayder se detuvo unos instantes, metió las manos bajo la cintura de Carolina y enredó sus piernas en las de ella y de un hábil movimiento giró hasta dejar a Caro sobre él. La acomodó levantándola con facilidad por la cintura y comenzó a guiarla lentamente. Carolina empezó a moverse torpemente, el cabello le caía en la cara y los pechos. Tenía una sonrisa que era un poema, los labios estaban cargados de color y luz, las mejillas encendidas. Era una visión para no perderla jamás.


  Rayder siguió moviéndose hasta que los dos alcanzaron un ritmo juntos, un goce compartido.


  Después de terminar Carolina se acurrucó en los brazos de Rayder, los dos desnudos sobre el edredón, por largo rato, el corazón pegado al pecho. Uno del otro.


  —Quédate esta noche… —pidió él.


  —No puedo, estoy en exámenes… si me quedo no dormiré… no dormiremos.


  Rayder la soltó y se sentó en la orilla de la cama, se veía contrariado. Siempre que lo contradecía reaccionaba alejándose. Además era la primera mujer que no aceptaba a quedarse a dormir con él.


  —¿Se supone que iré por mi ropa hasta allá arriba? ¿Desnuda?


  Rayder sonrió y afirmó con un leve movimiento de cabeza


  —Disfruto de verte así.


  —¿Puedes regresarme la moto? En verdad la necesito.


  —¡No! No hay moto, vamos, te llevo a casa, quiero regresar un rato a la oficina.


  Carolina se puso de pie y caminó hasta las escaleras, las subió lo más veloz que pudo. Ante la mirada atenta de Rayder. Bajó cuando estaba ya vestida.


  Rayder recibió una llamada y permaneció un rato más frente al ventanal mientras resolvía algunos asuntos. Carolina salió y fue a buscar a Jacob. Preguntó a una de las personas del servicio, le pidieron que esperara en la sala. Jacob llegó y lo primero que la chica hizo fue preguntar por su moto.


  —¿Dónde está mi moto?


  —Esa es una información que no estoy autorizado a revelar… —respondió con seriedad.


  —Esa moto es mía, Jacob, tengo los papeles.


  —Se la compro —ofreció el asistente.


  —No, no quiero venderla, la quiero de regreso… ¿Dónde la pusiste?


  —Estoy capacitado para resistir cualquier tipo de interrogatorio sin soltar información, así que señorita Kerry, creo que es mejor que se resigne a no volver a ver más su motoneta.


  —Caro —dijo Rayder entrando a la cocina— olvídala ya.


  —¡Es mi medio de transporte! Y es mía… lo que hicieron ustedes debe ser ilegal… —protestó la chica.


  —Señor Rayder, creo que en las oficinas hay una camioneta Toyota que no se está usando, con una gran puerta atrás para poner todas las pinturas que se necesiten —ofreció Jacob.


  Rayder se rio con la ocurrencia de Jacob.


  —No, prefiero comprarle un carro nuevo.


  —Me parece bien la camioneta, ¿me la pueden prestar? Por un tiempo… solo por un tiempo.


  —Trato de entenderte en verdad Carolina, pero en muchos aspectos eres un enigma con zapatillas converse… deberías de saltar de alegría al saber que estoy dispuesto a comprarte cualquier auto que desees… pero si lo que quieres es que te preste esa camioneta usada, está bien, te la llevaré por la mañana. Ahora vámonos.


  —¿Con que clase de mujeres acostumbras salir? —preguntó con sinceridad la chica. Jacob no pudo evitar sonreír por un momento. Después inclinó el rostro para ocultar la sonrisa ante la mirada de Rayder.


  —Con mujeres normales Carolina… muy diferentes a ti, por lo visto —expresó Rayder.


  Carolina iba acurrucada en Rayder, en el asiento de atrás mientras Joshua conducía.


  —Por favor, llévate el celular a la universidad… ¿A qué hora entras mañana?


  —Diez de la mañana, entro tarde porque tengo jornada larga —explicó Carolina.


  —No me has pasado tus horarios.


  Carolina se incorporó y sacó un plumón negro de su mochila. Tomó la mano derecha de Rayder y le escribió en la palma con letras grandes: martes 10 a 6 de la tarde.


  Rayder se miró la mano sin creer lo que acababa de hacer.


  —Te habría apuntado mi teléfono, pero ya lo tienes —dijo sonriendo, le dio unos besos a la palma de la mano rayada— es base agua, se quita al lavártelas… sé que tienes muchas juntas importantes.


  —¿Qué día terminas clases?


  —¿Te lo apunto en la otra mano?


  —Creo que puedo retener el dato.


  —En un mes y tres semanas… y luego tenemos la cena de graduación el sábado último del mes y terminamos.


  —¿Cena de graduación? ¿Irás con tus tíos?


  —No, ellos no vienen.


  La camioneta se estacionó frente al edificio de Carolina. Ella abrió la puerta pero Rayder la tomó por la mano y la detuvo.


  —¿Con quién iras?


  —Rayder, irán todos mis compañeros de generación.


  —Tú sabes a qué me refiero, ¿con quién iras?


  —Yo no compré ni mesa ni lugares, nada; pero la familia de un compañero me invitó, me dio un boleto para que no faltara a mi propia cena de graduación.


  —Tom, ¿verdad?


  —Sí, es Tom.


  —Muy bien, habla hoy con él y cancela la invitación. Yo voy contigo.


  —No hay boletos ya.


  Rayder sonrió divertido, como si no pudiera él conseguir cualquier cosa… cualquier cosa; donde fuera, de quien fuera.


  —Eso déjamelo a mí.


  Rayder la besó largamente y se despidió. Se quedó observando como Carolina, con su silueta delgada y fresca entraba al edificio con la mochila colgada al hombro. Le molestaba dejarla ahí sola… era un sentimiento extraño.
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    El horario y los sueños perdidos

  


  Rayder entró en la oficina de Margot.


  —Necesito que me consigas los horarios de clase de la señorita Kerry y una mesa para la cena de su graduación —pidió y salió.


  Margot lo miró retirarse y sintió un nudo en el estómago, era como tener un peso inmenso presionando su vientre. Era una punzada de dolor por lo perdido.


  En menos de media hora la eficiente Margot pidió permiso para entrar en el inmenso despacho de Rayder. Mientras él hablaba por teléfono le hizo el gesto con la mano para que pasara. La asistente perfectamente arreglada y de tacones gigantescos se sentó en una de las sillas frente al escritorio. Cruzó las piernas.


  Cuando Rayder terminó la llamada, la chica le pasó varios papeles y le explicó mientras cambiaba de hoja en hoja.


  —Estos son los horarios de la señorita Kerry durante las clases regulares, estos son los horarios de esta semana de exámenes, aquí están sus calificaciones y la carga académica cumplida hasta ahora. Y me informan que ya no hay boletos o lugares para la cena de graduación.


  —Ahora resulta que la cena de artes plásticas está repleta… quién iba a pensarlo.


  —Más bien que la acoplaron con los de otras carreras, porque no eran suficientes estudiantes, así que les dejaron muy pocos lugares…


  —Consígueme una cita con el Rector, vamos a hacer un buen donativo… o construir una biblioteca o edificio, no me importa. Y quiero una mesa en esa cena, aunque el evento tenga que cambiarse de lugar. Busca a los tíos de la señorita Kerry: Edith y Gustav, Joshua tiene la ficha con la información. Quiero que estén en esa cena, ofréceles boletos de avión en primera clase, el mejor hotel, lo que sea necesario para que vengan.


  —Sí, entendí —afirmó Margot—. Señor Rayder, ¿ya notó que tiene algo en la palma de la mano?


  Rayder se miró la palma y sonrió divertido al ver las letras de diseñador de Carolina marcándole el horario.


  —Sí… gracias por hacérmelo notar.


  Margot se levantó y dejó la oficina de Rayder y muchos de sus sueños.
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    La camioneta

  


  El martes por la mañana temprano, llegaron Rayder y Joshua con la camioneta Toyota. Cuando Carolina bajó y los vio, se sonrió, tenía el cabello alborotado y sus viejos jeans de pintar, una camiseta ajustada negra que le hacía ver un cuerpo delgado y hermoso. Aún con ropa tan informal tenía un gran estilo propio.


  —¿Es la camioneta? —preguntó Carolina.


  —Es de hace dos años, pero está en excelentes condiciones, casi no se ha usado… —explicó Rayder tratando de justificar por qué aceptaba darle una camioneta usada.


  —¡Es hermosa!


  —¿Sabes manejar? —preguntó Rayder antes de darle las llaves.


  —De maravilla, no te preocupes. La cuidaré bien.


  —Pensaba que tal vez podías quedártela en pago al mural que pintarás en mi estudio —propuso Rayder.


  —Yo pensaba regalarte ese mural.


  —Yo pensaba regalarte esta camioneta…


  —Primero déjame pintarlo, y si te gusta hacemos la negociación.


  Rayder sacó una tarjeta del pantalón y se la entregó:


  —Gasolina, con esta tarjeta puedes comprar combustible en cualquier estación… Esta camioneta gasta un poco más que tu motocicleta, y tu comida —dijo y le pasó una lonchera roja.


  —¿Comida?


  —Te la manda la Señora Evelyn.


  —¿Señora Evelyn?


  —Sí, mi ama de llaves, dice que estás muy delgadita y que necesitas comer… y yo no le comenté nada. ¿Qué no te alimentas en la universidad?


  Carolina se rio con una risa fresca. Tomó la lonchera y abrazó a Rayder.


  —Dale las gracias de mi parte y a ti también, gracias.


  Carolina guardó su material a la parte de atrás de la camioneta y subió en ella. Rayder y Joshua se fueron tras de ella para comprobar si sí sabía manejar algo más que una motoneta.
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    El Mehndi

  


  Hasta el sábado tuvieron oportunidad de verse, Rayder llegó al departamento de la chica y tocó… sentía emoción de verla, era una sensación tan diferente. Como si tuviera 16 años otra vez.


  Caro abrió y se topó con un Rayder de jeans y camiseta blanca de algodón. El cabello libre, sin engomar. Caro se le echó a los brazos y lo rodeó con las piernas. Llevaba jeans y una blusa clara de flores con mangas.


  —Te tengo un regalo.


  —¿A mí?


  —Claro, pero primero ayúdame a terminar una tarea.


  —Carolina, me estoy muriendo de hambre… —protestó Rayder.


  —No tardaremos, ven díctame esto, lo que tengo subrayado.


  —¿Estás hablando en serio? Carolina yo no hago tareas.


  Carolina le puso las copias en la mano y fue a sentarse frente a una computadora de bastantes años.


  —Caro, se lo puedo dar a cualquier de mis asistentes y ellos lo pasaran en limpio y sin ningún error.


  —¿Pero cómo aprenderé yo sobre el expresionismo en Alemania en el siglo dieciocho?


  Rayder pasó sus dedos entre el cabello, desesperado. Sabía que no habría manera de negociar el asunto.


  —¿Cuántas páginas son?


  —Lo que tienes en las manos, cuanto más rápido lo hagamos, más rápido iremos a comer.


  —Está bien, te ayudo, pero dime cual es mi regalo.


  Carolina se puso de pie y se acercó a él. Se levantó la playera y le mostró el vientre hermosamente decorado, era una serie de dibujos con flores de colores y hojas como enredaderas.


  —Es Mehndi, tatuajes hindúes, pero no están hechos con henna, los hice con pintura para decorar pasteles, la puedes comer o lamer.


  —¿Te dibujaste por completo?


  —Y en lugares que ni te imaginas… bueno en donde alcancé… la espalda es muy difícil.


  Rayder sonrió divertido.


  —Y también tengo más pintura para hacerte unos a ti… en donde quieras.


  —Vamos a terminar tu tarea, anda siéntate y te dicto lo del expresionismo. Rayder tuvo la paciencia de dictarle más de ocho páginas y esperar a que Carolina las tecleara a dos dedos.


  —Carolina, ¿no pudiste terminar este dictado pero si te tomaste no sé cuánto tiempo decorándote la piel?


  —Sí, pero te divertirás mucho más con mis tatuajes que con la tarea terminada. Vamos a comer… ¿Al Azizas?


  —Vestido así no me dejaran entrar… bueno, probablemente sí, pero no, vamos a otro lugar. Ven.


  Carolina lo tomó por la mano y bajaron los seis pisos, afuera estaba Joshua esperándolos en la camioneta.


  Rayder la llevó a las afueras de la ciudad, a una hacienda hermosa en medio del campo.


  Durante el trayecto Rayder no le soltó la mano.


  —Te encantará este lugar, está lleno de árboles… voy conociéndote, si tiene colores, flores o árboles te gusta.


  Carolina le besó los dedos, Rayder acercó su mano y chupó uno de los dedos de la chica.


  —Sabes a dulce.


  —Estoy tatuada con dulce.


  —¿Hasta las manos?


  —Sí, mira… es un color muy parecido a mi piel, para que no se notara tanto…


  Rayder observó rápidamente los dedos de la chica, hermosas líneas y curvas la decoraban.


  —¿Podrás pintarme así?


  Carolina se rio a carcajadas —eso pensé que dirías… me gustaría probar a lo que sabes…


  —Carolina, tenemos que comer rápido y regresar a casa cuanto antes.


  Rayder miró la entrada de la hacienda, era bellísima. Tenía unos arcos hermosos, inmensos cubiertos de hiedra con cientos y cientos de pequeñas flores.


  —¿Qué tipo de comida tienen aquí?


  —Española, con buenos vinos. Tiene vista a un lago, la familia lo maneja, es un lugar que no tiene mucha gente y te atienden como si estuvieras en casa… pero realmente eso dejó de importarme un carajo, no puedo quitarme de la cabeza la imagen de ti pintándome… y lamiéndome.


  Carolina sonrió con dulzura, se mordió un dedo y disfrutó la desesperación de Rayder.


  La comida fue exquisita, y transcurrió con calma, rodeada de los sonidos del campo. Con entradas de jamón serrano, salami y pan, disfrutaron de una excelente ternera con papas y gambas al ajillo. La vista era inigualable, ellos estaban sentados en la terraza, con techos bajos de vigas de madera y piso con azulejos andaluces que le encantaron a Carolina.


  Rayder pagó la comida y permaneció un rato sentado junto a Carolina terminándose el digestivo.


  —¿No quieres que nos quedemos en casa?


  —Sí.


  —En mi casa, no en tu departamento, mañana es domingo.


  —No, aún no… no creo poder dormir la noche corrida en tu cuarto…


  —¿Por qué?


  —No lo sé… además tengo que alimentar a Centellita…


  —¿A quién?


  —Una tortuga de tierra.


  —¿Tienes una mascota?


  —No es mía, es de la vecina, está de vacaciones y me pidió cuidarla.


  —Es la peor excusa que he escuchado, Carolina… y mira que creí que eras más creativa.


  —Quedémonos en mi departamento y te la presento… y te preparo el desayuno.


  —¿Sabes cocinar?


  —Cocino mejor que lo que pinto —respondió sonriendo.


  Rayder se rio del comentario.


  —Tú sabes que Jacob puede ir y alimentar a la tortuga, si es que existe en realidad.


  —En tu espacio eres más autoritario —soltó de pronto la chica. Rayder guardó silencio y reflexionó por un largo rato. Tenía mucha razón. En su departamento se sentía con mucho más poder.


  —Carolina, espera un poco. Dijo Rayder y se levantó. Caminó hacia donde estaba la caja, la mujer que atendía estaba pasmada, ese era un efecto que Rayder causaba en las mujeres con las que se topaba. Se acercó a la chica y algo le preguntó, después le pasó una tarjeta de crédito y sonrió haciendo que la chica de la caja casi se derrita. Después de unos momentos algo le dieron a Rayder en la mano y lo tomó. Carolina no alcanzó a distinguir lo que era.


  Rayder regresó a la mesa y tomó asiento, se notaba relajado y contento, hasta tarareaba una canción.


  —¿Alguna novedad? —preguntó intrigada Carolina.


  Rayder la miró extasiado, había algo en esa chiquilla que lo estaba volviendo loco.


  —Sí, en cuanto te termines el bayles te la muestro.


  Carolina sonrió y apuró su digestivo. Rayder la tomó por la mano y le besó los dedos. Se puso de pie y la llevó hasta donde esperaba una de las empleadas del lugar quien hizo de guía. Los encaminó hasta una de las habitaciones de la hacienda. Con una llave de hierro negro abrió una gran puerta de madera prolijamente labrada. Una vez abierta, los dejó solos.


  —¿Conseguiste una habitación?


  —Parece que normalmente debes esperar meses por una reservación, pero fui bastante persuasivo.


  La habitación era bellísima, con un estilo colonial. Cada detalle tenía un gusto exquisito y en armonía. Los pisos de azulejo, las paredes decoradas a mano por algún experto pintor, dos mesitas de noche con jarrones rebosando de flores silvestres. La cama era matrimonial con un edredón hermosamente bordado, cubierta por doseles que dejaban caer un velo de tela blanca. Olía a madera y flores. Las ventanas eran altas, hasta el techo, con rejas y daban al campo. La vista por si sola era impresionante.


  Carolina respiró hondo, disfrutando cada detalle.


  Rayder cerró la puerta tras de sí y puso cerrojo. Se quitó la camiseta blanca con soltura quedándose con el torso desnudo. Rayder tenía un cuerpo esplendido, atlético, perfecto.


  Se acercó a ella y le tomó la cara con ambas manos y la besó disfrutando cada roce, cada contacto.


  —Quiero verte desnuda.


  Rayder se quitó los mocasines y Carolina también se quitó los zapatos. El chico metió las manos entre el pantalón y la piel de ella y le desbrochó el primer botón de los jeans, le bajó el cierre. Sin dejar de besarla le bajó el pantalón dejándola en ropa interior. Carolina sacó primero un pie y luego el otro. Le deslizó la blusa por sobre la cabeza quitándosela. Bajo la ropa interior se alcanzaban a ver un poco los dibujos.


  —Desnúdate… —ordenó y se sentó en la cama a observarla. Carolina se bajó las pantis y se desabrochó el brasier. Quedó completamente desnuda. Rayder admiró el cuerpo esbelto y hermoso de su mujer.


  Estaba completamente depilada, entre las piernas había dibujado pequeños peces de colores que parecían nadar por la piel, era una ilustración sumamente elaborada, los peces subían por el vientre hasta transformarse en flores y ramas. Toda la cintura estaba decorada hasta llegar a los senos, los cuales estaban decorados con pequeñas líneas curvas y flores… era impresiónate.


  —Carolina, estás bellísima… tienes que pintarte en mi mural, así, como estas ahora.


  Rayder se quitó los pantalones y la ropa interior. Se acercó a ella y la atrajo a la cama, se recostó a su lado. Carolina cerró los ojos y dijo:


  —Quisiera tocarte… pero no sé cómo hacerlo…


  Rayder se rio, le encantaba la falta de experiencia de Carolina.


  —Te voy a ayudar… Rayder tomó un chocolate envuelto en dorado que estaba sobre uno de los burós, dentro de un tazón. Lo desenvolvió con calma y se lo dio en la boca a Carolina, antes de que se deshiciera Rayder la besó, disfrutó el sabor a dulce.


  —¿Te gusta el sabor del chocolate?


  —Sí…


  Rayder tomó otro chocolate y lo abrió, lo tomó con las puntas de los dedos y lo pasó lentamente por su miembro erecto. Al contacto con el calor de la piel, la tableta dejó su rastro oscuro y cremoso. Rayder tomó la cabeza de Carolina y la besó largamente, después la acercó hacia sí, invitándola a probarlo.


  Caro sacó la lengua tímidamente, quería probarlo pero le costaba llegar a ese contacto. Al final se animó y probó lamiendo un poco. Rayder se estremeció. Caro le quitó la tableta de los dedos que estaban manchados de chocolate y los chupó. Se metió la tableta a la boca. Siguió lamiéndolo una y otra vez hasta que este se puso duro y prominente. Por fin se animó y se lo metió por completo en la boca. Tenía un sabor a sal y chocolate, podía sentir su calor. Caro envolvió sus dientes con los labios y comenzó a chuparlo, primero despacio, después con más fuerza, tratando de ir cada vez más allá, más profundo. Rayder tomó con suavidad la cabeza de carolina y le marcó el ritmo, mostrándole como le gustaba. Después de un rato Rayder la separó y se incorporó.


  —Quisiera venirme en tu boca, Carolina… pero hoy quiero venirme en ti, en esos colores que tienes en el vientre… súbete sobre mí.


  Carolina se montó sobre el cuerpo atlético de Rayder, le encantaba tenerlo así, entre sus piernas y poder moverse a gusto, con cadencia frotarse contra su piel. Mientras Rayder observaba embelesado aumentando el deseo que los rodeaba. Venirse con espasmos, estallando y escuchar los gemidos de Carolina al no poder contenerse por más tiempo.


  Y terminar abrazados, agotados y sudando, con el corazón agitado. Rayder adoraba tenerla sobre su pecho adormilada. Con el cabello esparcido y en desorden. En paz.


  En lugar de sentirse colmado con la chica, cada día necesitaba más y más de su presencia.
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    La invitación de Grace

  


  Era domingo por la mañana y el departamento olía a café recién hecho. Carolina llevaba puesta la playera blanca de algodón de Rayder, estaba en la cocina preparando el desayuno, Tracy Chapman sonaba en todo el departamento. Rayder estaba sentado en la mesa en una de las únicas dos sillas de la cocina. Miraba extasiado como Caro se movía en la cocina, mientras bebía su taza de café. En poco tiempo la chica puso un plato con omelets bañados en una salsa de queso y champiñones. Fue al refrigerador y sacó lechuga, la puso en el piso.


  —Es el desayuno de Centellita.


  —La tortuga imaginaria que evita que te quedes a dormir en mi departamento.


  —Ten paciencia, ella vendrá… verás.


  Estaban terminando cuando tocaron a la puerta. Caro corrió a ponerse pantalones mientras Rayder sin importarle ir sin camisa se dirigió a abrir.


  Frente a él estaba la amiga de Carolina, Grace, con su respirar agitado por haber subido los seis pisos de corrido.


  —Oh, perdón, hay visita —dijo al ver a Rayder, pero en lugar de regresarse entró y fue a sentarse en el sillón rojo—. Cariño, me iría y los dejaría solos, pero acabo de subir seis pisos, necesito recuperar el aliento. ¿Tú eres el del Petra 2004 y las carnes frías, verdad?


  —Sí… ¿y tú eres?


  —Grace, la amiga Grace.


  —¿También estudias Arte?


  —No, no, el arte no es lo mío, o por lo menos el plástico, estoy estudiando filosofía y letras.


  Carolina salió de la habitación.


  —¿Quieres desayunar?


  —¿No les molesta?


  —No hay problema —dijo Rayder dando un sorbo a su café—, y me alegra verte, porque quería ver si deseas acompañar a Carolina en su cena de graduación.


  —Ah, la honorable cena de graduación con los chicos de ingeniería… estaban hechos una furia cuando los mezclaron con los hippies de arte.


  —¿Van con los de ingeniería? —preguntó Rayder.


  —Sí… —respondió Caro haciendo un gesto de desagrado.


  —Yo soy ingeniero —dijo Rayder levantando las manos y dejándolas caer sobre sus muslos…


  Caro soltó una carcajada.


  —Será un honor ir —respondió Grace desde su sillón rojo.


  —Sí quieres más boletos, avísale a Caro, tiene varios, compramos una mesa —ofreció Rayder— y, otra cosa, me gustaría que acompañaras a Carolina a comprar el vestido para la cena, los zapatos y accesorios… lo que necesite… Yo las invito.


  —¿En alguna tienda en especial?


  —¡Grace! —protestó Carolina.


  —Espera un poco, que estoy haciendo una buena negociación —replicó Grace.


  —Abilene… hay una asesora de moda, se llama Karen, tendrías que contactarla.


  Grace extendió la mano vacía hacia el chico.


  Rayder sonrió divertido y buscó su cartera en el bolsillo trasero, sacó una tarjeta de crédito negra, se la dio.


  —¿Límite? —consultó Grace.


  —Ninguno.


  —¿Centímetros en los tacones?


  —Me gustan muy altos.


  —¿Si te consigo arriba de los diez, habrá un bono especial?


  —¡Grace, por favor! —volvió a protestar Carolina.


  —No, no, déjame negociar con ella… Grace podrías perfectamente ser una de mis asistentes.


  —Y llenaría tu existencia con frases profundas y filosóficas.


  Rayder se rio a carcajadas. Atrajo a Carolina y la abrazó sentándosela en las piernas. Le besó los cabellos.


  —También vendrán mis tíos —dijo Carolina.


  —¿Y eso te emociona, cariño? —preguntó con sarcasmo Grace.


  —No, no es que me emocione… pero es la única familia que tengo.


  —Entonces tenemos que esforzarnos más, para que el tío Gustav se muera de un buen infarto al verte y por fin deje viuda a la pobre de Edith.


  Rayder volvió a reírse.


  —Si quieres puedo conseguir que no olvide el teléfono celular —ofreció Grace.


  —Lo siento Grace, pero no te creo capaz de lograr eso —refutó Rayder—, en esta semana Jacob tuvo que ir tres veces a la universidad a entregárselo.


  —Podrás ser un exitoso empresario, pero aún no conoces del todo a esta chica y lo que la motiva…


  —Sigue hablando —pidió Rayder.


  Grace se volvió a Carolina.


  —¿Sabías que en octubre llega la colección de Paul Klee al Tate Modern de Londres? —le preguntó.


  —Sí, lo sé… ¿pero eso que tiene que ver con mi celular…? —respondió Carolina.


  Grace se dirigió a Rayder.


  —El nuevo iPhone cinco tiene una aplicación para ver las colecciones del Tate completas… y te avisa cuando llegan nuevas.


  Carolina levantó una ceja y miró a Rayder.


  —¿Cuándo dices que terminas la carrera? —preguntó Rayder riéndose.


  —Igual que Carolina, en menos de dos meses estaremos graduándonos… y buscando trabajo.


  —Conmigo tienes una plaza segura —ofreció Rayder.


  En eso una tortuga salió de debajo de los gabinetes de la cocina, llevaba el caparazón completamente decorado, en tonos azules simulaba un cielo con nubes. Lentamente se acercó a la lechuga.


  —¿Esa es Centellita?


  —Sí, la famosa Centella… —afirmó Carolina.


  —¿Le pintaste el caparazón?


  —¿Se nota mucho? Espero que los dueños no se den cuenta… pero me fue imposible resistirme.


  Rayder se rio a carcajadas.
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    El mural

  


  El lunes después de la semana de los exámenes Carolina empezó a pintar el mural en el estudio de Rayder. Era un placer tener el presupuesto abierto para cualquier cantidad de pintura y pinceles. Música a todo volumen y no tener que preparar comida. Terminando las clases Caro pasaba al Daegal, el edificio de departamentos donde vivía Rayder. Primero llegaba a saludar a la señora Evelyn, la buscaba en la cocina y le daba un largo abrazo. Evelyn con su cuerpo rollizo y la mirada franca le regresaba los abrazos y le cocinaba para que comiera algo mientras pintaba y llegaba la hora de la comida.


  Rayder pasaba diario a la hora de la comida para compartirla con Carolina, se estaba convirtiendo en un ritual tenerla ahí, absorta pintando. Él podía trabajar mientras la miraba gozar con los colores. Le gustaba esa presencia sosegada y tranquila. Estaba llenado espacios que no reconocía como vacíos. Pero aún ni un día se había quedado a dormir en el departamento de Rayder.
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    La noche

  


  Rayder estaba en su recámara, pasaban de las once de la noche, atendía a una llamada de negocios cuando Joshua le marcó por la BlackBerry. Rayder terminó la conferencia y respondió:


  —Habla Rayder.


  —Señor, la señorita Kerry se dirige para acá, se comunicó conmigo pidiéndome que no se lo informara… quiere que sea una sorpresa —comentó Joshua.


  —Qué extraño, mañana tiene clases… está bien, tenla en línea hasta que llegue aquí y dale entrada.


  Rayder sonrió, le parecía tan raro que Carolina se desvelara y más a mitad de la semana.


  Las luces estaban apagadas, solo iluminaba una pequeña lámpara de led que pendía del techo sobre las escaleras que daban al estudio. Rayder estaba sentado en la sala que daba al ventanal que vislumbraba la inmensa ciudad. Escuchó como abrían la puerta y entraban lo más sigilosamente.


  —Sabes que no me gusta que manejes sola a esta hora —dijo Rayder poniéndose de pie. Tenía un vaso de whisky con hielos en la mano.


  —Es increíble, Joshua te contó que venía… ¿no puede guardar ni un secreto?


  —Es su trabajo nena… Si quieres venir, háblame y yo voy por ti, no quiero que manejes tú de noche, ¿me escuchaste? Ahora explícame que haces aquí a esta hora, ¿qué no tienes clases mañana?


  Carolina se acercó hasta él y lo abrazó por la cintura, Rayder la estrechó con fuerza y le besó los cabellos, aspiró su delicioso aroma.


  —¿Traes tacones? —comentó sorprendido separándola de él.


  Carolina vestía una gabardina negra larga.


  —Haz el favor de explicarme…


  A Carolina le costaba un poco hablar.


  —¿Me das? —pidió viendo el vaso con whisky que Rayder sostenía en la mano.


  —¿Para darte valor? —dijo sonriendo y le pasó el vaso con hielos—. Estás consiente que ya no te dejaré ir, que hoy te vas a quedar a dormir conmigo… aunque no quieras.


  —Esa es la idea —respondió Carolina dándole un largo trago al vaso. Rayder se rio y le besó los labios, era un regalo tenerla cuando no esperaba verla hasta el fin de semana. Le buscó la lengua con ansia dándole un beso largo.


  —¿Y la tortuga? No la habrás traído verdad.


  —No, hoy pasaron por ella.


  —Es la primera vez que te veo con tacones.


  —Cuando trabajé para ti, también usaba tacones


  —Esa no cuenta… —Rayder volvió a besarla.


  —Espera, espera un poco, compré algo que quiero que veas, no podía aguantarme. Fuimos Grace y yo de compras.


  —¿Compras? Qué bien…


  —Ropa interior…


  Rayder abrió los ojos, le dio un trago al whisky y lo dejó en la mesa. Con hábiles manos le desató el cinto de la gabardina y desabrochó uno a uno los botones, abrió la tela y se detuvo.


  Carolina no llevaba nada más que un hermoso juego de ropa interior negro de encaje. Medias oscuras sujetas con ligeros, una tanga de hilo, un escotado brassier y los tacones negros altos, muy altos. Una visión que quitaba el aliento.


  —Me encanta que hayas venido… —dijo Rayder y comenzó a besarla, le deslizó la gabardina por los hombros haciendo que cayera al piso—. ¿A qué hora tienes clase mañana?


  —A las siete —respondió sin dejar de besarlo—. Creo que iré desvelada…


  —Creo que no irás…
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    La llamada de Margot

  


  Carolina miraba distraída obras en su iPhone.


  —Esta pintura me encanta… —murmuró.


  —¿Cuál? —preguntó Rayder sin dejar de mirar el camino, él iba conduciendo la camioneta.


  —Cuando lleguemos te la muestro, es de Saloua Raouda.


  —¿Está en el Tate?


  —Sí… es libanesa, la primera pintora abstracta libanesa…


  —Me gustaría llevarte a Londres, así podrás ver en vivo todas las pinturas que quieras… podemos alcanzar la exposición de Paul Klee. ¿Quieres?


  —Jamás he estado en Londres… —exclamó sorprendida Carolina.


  —A mí me encantaría llevarte… en dos semanas será tu cena de graduación… ¿ya te confirmaron tus tíos su venida?


  —No, aún no… les marqué ayer pero no había nadie en casa.


  Rayder dijo en voz alta «oficina» al momento se marcó el número en su celular, fue Margot quien contestó.


  —Señor Rayder.


  —Margot, estoy en el manos libres y estoy acompañado. ¿Pudiste confirmar la venida de los tíos de la señorita Kerry?


  —Sí, hablé con el Señor Gustav Avie y me confirmó tres lugares: él, su esposa Edith y su hijo mayor.


  —¿Llegan el viernes o el sábado?


  —El sábado, ya está lista la reservación del hotel y el traslado… —Margot guardó silencio por un rato y antes de que Rayder colgara la llamada, continuó—, también está confirmada su reservación a cenar con la señorita Helga, en el Aziza, el jueves a las 8:30, Jacob la recogerá del aeropuerto… como siempre lo hace cuando la señorita está en la ciudad.


  Rayder apagó el celular. Un prolongado silencio le siguió a la llamada de Margot. Apretó el volante con fuerza, se podía ver como sus nudillos se ponían blancos de la presión. En cambio las manos de Carolina se congelaron y dejaron caer el IPhone al piso de la camioneta.


  —Es solo una cena… —explicó Rayder.


  Era como si una piedra inmensa y pesada cayera sobre su pecho, impidiéndole respirar.


  —Yo sé lo que tus cenas significan… —dijo Carolina— y, sé en que terminan.


  —Esta es solo una cena. No tengo porque darte explicaciones —contestó cortante Rayder.


  En qué momento pensó Carolina que podría lograr un cambio en él… ¡Dios, como le dolía ese instante!


  Rayder estacionó la camioneta frente al edificio de Carolina, habían llegado.


  —No quiero que te vayas enojada, Carolina, no le des importancia.


  —Es importante, Helga va dispuesta a todo y tú lo sabes… todas tus chicas disponibles lo saben.


  —Carolina, contigo es diferente.


  —¿Qué es diferente? ¿Qué no uso tacones? ¿Qué pinto un mural en tu cuarto? Por favor Rayder… ¿Qué es diferente?


  —Tu no me vas a controlar, Carolina, entiéndelo, yo puedo salir con quien quiera y no tengo porque dar explicaciones, jamás las he dado y no voy a empezar ahora a darlas —trató de defenderse Rayder y por dentro tenía ganas de ir y gritarle a Margot…


  Caro quiso llorar, llorar, llorar y no parar de llorar hasta que Rayder la abrazara. ¿Pero para qué? ¿Esperando qué?


  —No puedo con esto Rayder… para ti es más sencillo, yo no… —la voz se le quebró, abrió su puerta pero Rayder la sostuvo por el antebrazo con fuerza.


  —No te vayas así… trata de entenderme.


  —¿Entender qué? ¿Qué esa es tú forma de ser? ¿De relacionarte con las mujeres?


  —No tenías por qué enterarte, fue un error de Margot.


  —Si estás buscando arreglarlo, vas muy mal.


  Rayder tomó el celular del piso de la camioneta y se lo ofreció a Carolina.


  —Llévatelo.


  —No, no lo necesito.


  —Carolina, no voy discutir contigo, toma el celular y llévatelo —subió el tono de voz.


  —No lo quiero.


  —¡Toma el puto celular! —gritó Rayder, se notaba realmente molesto, estaba alterado, se pasó la mano por el cabello.


  —Tu gritas y asustas para mantener el control… y yo no acepté estar cerca de ti por el control, no era lo que buscaba… quería algo más que ahora sé que no puedes darme. Y Rayder, tú también lo sabes…


  Carolina se bajó del auto y cerró la puerta, dejó el celular y a Rayder enfurecido detrás. Caminó lo más tranquila posible hacia su edificio. Se acomodó la mochila al hombro antes de entrar al inmueble. No quería llorar ahí, no frente a él. Entró y subió las escaleras en medio de un gran llanto. Subió los seis pisos sollozando, cada escalón, cada paso era extraordinariamente doloroso. Jamás pensó vivir un sufrimiento así.


  Rayder permaneció un momento estacionado, marcó el celular y esperó a que Margot le contestara.


  —Señor Rayder, ¿en qué le puedo servir?


  —Tú y yo sabemos que no sueles cometer errores, por lo menos no de este nivel. ¿Qué es lo que te proponías? Y no quiero que busques justificarte. Estás perfectamente consciente de lo que acabas de hacer.


  Margot guardó un largo silencio, claro que sabía lo que acababa de hacer, solo había estado esperado la oportunidad para lograrlo. De nada le serviría mentir, Rayder no se lo permitiría.


  —Se estaba volviendo demasiada seria la relación… —respondió Margot. Rayder cerró los ojos y se llevó la mano a la frente, repitió la frase en su mente: se estaba volviendo demasiada seria la relación… algo había de verdad.


  —Comunícame con recursos humanos —ordenó.


  —Señor, yo no quería… —trató de excusarse Margot.


  —Comunícame con recursos humanos —concluyó y colgó. En menos de dos minutos recibió la llamada de recursos humanos.


  —Necesito que preparen la liquidación de Margot, la quiero fuera de mi compañía lo antes posible —ordenó Rayder y colgó. Necesitaba un trago.
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    Helga

  


  Jacob marcó buscando a Rayder, no era algo que quisiera hacer, llevaba unos días con un genio de los mil demonios, pero tenía que darle el informe del día.


  —¿Recibió el celular? —inquirió secamente.


  —No, la señorita Kerry no se ha presentado en clases, este es el tercer día y no atiende a la puerta en su departamento. La camioneta sigue afuera pero no ha sido usada.


  Silencio por demás incómodo. Jacob buscó cambiar el tema.


  —Señor, en media hora iré por la señorita Helga y la llevaré al Aziza… ¿Quiere que pase por usted también?


  Rayder había olvidado por completo la cena de la discordia… la cena con Helga, en realidad necesitaba distraerse, ahora más que nunca.


  —No, yo llegaré al restaurante por mi cuenta… cualquier novedad me la comunicas.


  Rayder llegó al restaurante cuando Helga ya estaba esperándolo, sentada en la barra del bar distraía a cuanto hombre se cruzaba. Helga era una rubia espectacular, con varias operaciones encima y un escote ejemplar, sabía usar cada uno de sus encantos. Tacones inmensos, vestido negro corto strapples, maquillada y peinada a la perfección, tal y como sabía que le gustaba a Rayder.


  Cuando se puso de pie echándole los brazos al cuello, casi estaban de la misma estatura, y eso que Rayder era bastante alto. El olor dulzón del perfume lo golpeó de pronto. Era un perfume que él disfrutaba en las mujeres, pero ahora le pareció excesivo… no podía dejar de pensar en lo que Carolina estaría haciendo. Sería una noche bastante larga. Helga lo besó directo en los labios, pero sintió a Rayder más bien frio, indiferente.


  —¿Has tenido un mal día? —le preguntó extrañada.


  —Más de uno… ¿Ya está la mesa asignada?


  —Desde hace un rato… yo te estaba esperando, corazón. Vuelta a colgarse del cuello y besarlo. Él la alejó con suavidad. Rayder solía pedir un pequeño salón privado para cenar. Le puso la mano en la espalda y con delicadeza la encaminó al lugar.


  Era un sitio suntuoso, cada detalle era recargado y selecto. Sobre una pared pendía un cuadro que no pudo identificar, Carolina podría haberle dicho de quien era y que estilo tenía… ¡Mierda! Lo que menos importaba en ese momento era el cuadro que solo era parte de la decoración.


  Helga se sentó con una gran sonrisa en los labios.


  —Si lo prefieres, podemos ir directamente a la habitación, así tendremos más tiempo para estar juntos… —pidió la chica.


  —No, aquí estamos bien… A quién engañaba, se sentía bastante mal. Pensó que el ver a Helga podría distraerle un poco la mente, pero en realidad había salido al revés. Cada detalle le regresaba el recuerdo de Carolina. Detestaba sentirse así. Pidió una bebida fuerte y le ofreció a Helga otra. Habría que ver como pasar la noche lo mejor posible.


  —Yo también estoy fatal, déjame decirte —lloriqueó Helga—, en dos años más estaré cumpliendo treinta años y tendré que usar botox por necesidad y no por placer como lo hago ahora.


  Rayder vacío la mitad de su bebida de un trago.


  —¿Por qué despediste a Margot? A mí me parecía una buena asistente —preguntó Helga.


  —¿Habló contigo?


  —Rayder, tengo más llamadas de ella en mi celular que las de mi estilista… ¡Ella es la que organiza siempre nuestras citas, acuérdate!


  —Prefiero no hablar de ese tema…


  —Margot dijo que estabas poniéndote serio con una flaca despeinada —Helga rio divertida—, yo le dije que eso no podía ser cierto, ni en mil años.


  Y de pronto a Rayder se le hizo más que evidente el por qué estaban ahí.


  —Tú no tenías ningún asunto en la ciudad… Margot organizó tu venida, ¿cierto?


  —Corazón, entiéndela, estaba preocupada… ¿Quién te conoce mejor que ella? Además sabe que jamás te has negado a mis encantos, yo sí sé complacerte…


  Rayder se puso de pie y se alejó un poco, tomó su celular y marcó, Joshua le respondió al instante.


  —Joshua, quiero que te des una vuelta al departamento de la señorita Kerry y te cerciores de que esté bien… me informas.


  Rayder se terminó la bebida y pidió otra, volvió a sentarse en la mesa.


  —De verdad te interesa esa flaca —exclamó sorprendida Helga. Rayder sonrió, respiró hondo y respondió:


  —Más de lo que creí…


  —Tú no eres para estar atado a alguna chica en especial y lo sabes… y menos una como la que me describió Margot… y si en realidad te interesa ¿Por qué no estás con ella?


  —No voy a negar, Helga, que me gusta estar con ella, pero me desconcierta, estoy acostumbrado a otro tipo de mujeres… mujeres a las que solo necesito tronarle los dedos para tenerlas a mi lado haciendo lo que yo quiera.


  —¿Ves? Por eso debes quedarte con esta muñeca que está lista para todo —rio desenvuelta Helga, echando la cabeza para atrás, mostrando su dentadura perfecta— yo no voy a defraudarte corazón.
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    El mural rojo

  


  Joshua llegó al departamento de Carolina y tocó. Esperó a que le abrieran, llevaba la llave para entrar si era necesario, pero en poco tiempo Grace abrió la puerta.


  —Señorita Grace, buenas noches. Soy Joshua, trabajo para el señor Rayder… quería cerciorarme de que la señorita Kerry estuviera bien.


  —Está bastante bien.


  —¿Puedo hablar con ella?


  —No quiere hablar con nadie… está pintando y parece que eso la mantendrá ocupada por un buen tiempo.


  —Quisiera verla… —pidió Joshua.


  —Entiendes que mi lealtad está con ella y que me importa un carajo lo que tu jefe te haya pedido al hacerte venir aquí. No voy a permitir que hables con ella cuando Carolina no quiere hablar con nadie o que con tu presencia le recuerdes al idiota de tu jefe… al que por cierto, le puedes ir diciendo que es un completo idiota… con mayúsculas.


  —Si necesitan cualquier cosa…


  —Aquí estamos sus amigos… gracias —respondió Grace cortante.


  En ese momento llegó Tom, traía una caja de pizza y un six de cervezas. Sin mirar a Joshua le preguntó a Grace:


  —¿Ya comió?


  Grace no respondió, jaló a Tom y cerró la puerta.


  Carolina estaba frente a una de las paredes del departamento, el lugar era un desorden, pintura roja y naranja por todos lados. Se había dedicado a ilustrar un gran mural que abarcaba dos paredes completas, con retratos de Rayder, extraordinarios retratos del señor Rayder sumamente expresivos. Su rostro sonriendo, Rayder de pie mirando al celular, Rayder observando de frente y serio. Rayder, Rayder, Rayder por todos lados en tonos rojos.


  Tom dejó la caja en la mesa.


  —Caro, ya traje la pizza, ¿comemos?


  —No tengo hambre… —respondió la chica poniendo pintura en un bote y batiéndola frenética con el pincel. Tenía el rostro, las manos y las ropas manchadas de pintura roja. Los ojos hinchados de llorar.


  —No puedes negar que esta ruptura ha hecho que sacara lo mejor de sí… jamás la había visto pintar con esta calidad… —le dijo Tom a Grace.


  —Y retratos, le hizo catarsis y la liberó de la manía de no poder pintar rostros. Hay que convencerla de que pinte en lienzos Tom… de seguro los podemos ofrecer en una galería, porque en el muro no nos sirven de mucho —propuso Grace.


  —Los estoy escuchando… —dijo Carolina.


  —¿Entonces estás dispuesta cariño? ¿Te traigo un lienzo?


  Caro negó moviendo la cabeza.


  —Carolina, por lo menos tienes que comer algo… los kilos que habías aumentado se han ido por completo y no puedes vivir solo de pintar.


  Carolina se sentó de pronto en el suelo y comenzó a llorar, sostenía aún el pincel en la mano y con el dorso trató de limpiarse las lágrimas del rostro, manchándolo más.


  —No creo que sea bueno que sigas con esto de pintar a Rayder —pidió Tom.


  —No puedo hacer otra cosa…


  —Claro que puedes —dijo Tom, se sentó a su lado y la abrazó—; por lo pronto ven a comer un poco.


  —Si dejo de pintar el dolor regresa… —exclamó Carolina llorando— y ya no puedo soportarlo más.


  Tom la estrechó entre sus brazos, deseaba de todo corazón aliviar el sufrimiento de su amiga.


  —No te merece Carolina, de verdad que no te merece —dijo molesto Tom.
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    Convencida

  


  Habían pasado dos semanas desde la ruptura, Carolina pasó de las paredes a pintar en los lienzos cuando terminó de llenar todos los espacios en blanco de su departamento. No había tenido comunicación con Rayder.


  Ese sábado sería la cena de graduación y Grace llevaba desde temprano tratando de convencerla para que no faltara.


  —No quiero verlo… si lo veo no voy a poder resistir… —dijo Carolina tirada en el piso mirando el techo… aún había espacio ahí para pintar ahí…


  —No irá Carolina, no creo que sea tan cara dura… —respondió Grace, tirada a su lado.


  —No me interesa la graduación ni la cena ni nada…


  —Si no vas, te arrepentirás toda tu vida… uno no deja de ir a su propia graduación solo porque un idiota le rompió el corazón… Y para que te lo sepas, llegarán más idiotas que te romperán nuevamente el corazón, así es la vida. Hasta que de tantos golpes te acostumbres a ese ir y venir de los idiotas.


  Caro la miro asombrada:


  —¿Estás hablando en serio?


  —Tengo más experiencia de la vida que tú… deberías escuchar mis consejos. Además tus tíos estarán en esa cena, no puedes dejarlos solos en la mesa… bueno la verdad si puedes y sería lo más justo… pero no, no, tenemos que ir. Y te propongo algo: terminando la cena nos vamos a la playa… nos llevamos tus lienzos de Rayder, los ofrecemos en la plaza del pueblo y si sacamos dinero nos quedamos a vivir allá… nos podemos quedar en la casa de mi tía el tiempo que queramos.


  Carolina se rio de la ocurrencia… Grace había sido de gran ayuda en esos días.


  —Pero eso si te digo. A la cena vas a ir arreglada para causar infartos, no importa lo que nos cueste.


  —Grace, ni tu ni yo tenemos mucho dinero.


  —Te equivocas… —Grace se levantó con dificultad, fue hasta su mochila y sacó la cartera, rebuscó y sacó la tarjeta de crédito de Rayder, la que le había dado para ir a comprar el vestido de la cena de graduación.


  —¡No se la regresaste!


  —No y es tiempo de la venganza.


  —Ya la debe haber reportado, Grace.


  —No lo creo, ayer cené con ella y si pasó… —dijo divertida Grace—, anda vamos a la cena… es lo último que queda para terminar nuestra vida de universitarias y no quiero perdérmela.
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    La cena de graduación

  


  El tío Gustav estaba sentado en la mesa, con su prominente barriga y la cabeza calva, le gritoneaba al mesero. A su lado estaba la tía Edith, delgada y pequeña, con el cabello recogido en un chongo que la hacía ver mayor. Carolina se sintió inundada de recuerdos de su niñez al lado de la tía Edith, era una mujer tranquila y callada.


  Gustav no la reconoció cuando se acercó a ellos, Carolina estaba espectacular, arreglada y con tacones, tenía puesto un vestido rojo largo que le delineaba la figura, con la espalda descubierta. Zapatos Casadei negros. El cabello lacio con pequeñas ondas en las puntas.


  Gustav no podía cerrar la boca estupefacto. La tía Edith se puso de pie y la abrazó con cariño.


  —¡Pero qué bonita te has puesto…! Mira Gustav, que linda está la niña.


  —Realmente no te reconocí, esperaba verte con el cabello como escoba y tus espantosas zapatillas de deporte —explicó Gustav—. Vamos a ver cuánto tiempo te dura eso de estar arreglada.


  —Gracias tío, a mí también me da gusto verte —respondió Carolina—. Recuerdas a Grace, mi amiga.


  Gustav le dio la mano a Grace y volvió a sentarse sin dejar de ver a Carolina, aún no podía creerlo. Al lado de los tíos estaba el primo Alancito, hijo del primer matrimonio de su tío Gustav, de 15 años, rollizo y con los dientes chuecos sonriendo pacientemente mientras esperaba a que lo presentaran.


  Caro lo saludó y le dio un beso en la mejilla, de cualquier manera, esa era su familia, la única que tenía.


  —¿Qué harás ahora que terminaste tu carrera? —preguntó Edith.


  —¡Ya puedes empezar a pintar casas! —exclamó divertido Gustav y se rio, haciendo que su papada se sacudiera.


  —Grace y yo iremos de viaje a la playa…


  —Carolina… —la interrumpió Grace— Rayder está aquí, en la mesa del rector.


  Caro se volvió a ver, ahí, saludando al rector y a otros miembros de la universidad estaba Rayder, una silueta que podría reconocer entre mil. Impecable, guapísimo, alto con un gran porte, vestido de esmoquin negro. Se veía relajado y sonriendo, charlaba animadamente con el Rector, quien se notaba encantado de tenerlo ahí.


  —Creí que no vendría… —dijo Carolina inclinando la cabeza. El corazón le latía con fuerza, sentía que se le saldría del pecho.


  —¿Quieres que nos vayamos? —preguntó Grace—, aún no te ha visto.


  —Grace, a estas alturas ya debe saber hasta que marca de rímel traigo puesta.


  —Y ya que habíamos conseguido que dejaras de pintar los retratos rojos…


  —¿Pasa algo? —preguntó la tía Edith.


  Carolina le puso la mano sobre la suya. —No tía, todo está bien…


  Después se acercó un poco a Grace y le susurró


  —Prefiero no verlo… aún no.


  —Acompáñame un momento afuera —dijo Grace y se puso de pie, se despidió amablemente de Gustav, de Alancito y de Edith. Caro se paró a su lado y caminó con ella.


  Rayder la observó en silencio, estaba bellísima, después de días sin poder verla sintió un gran alivio al mirarla ahí. La siguió con la vista hasta que ella y Grace salieron del salón.


  Una vez afuera Grace sacó la cajetilla de cigarros de su bolsa y prendió uno, dándole una gran bocanada de humo.


  —¿Quieres hablar con él? —preguntó Grace.


  —No, quiero irme.


  —¿Y tus tíos?


  —Ellos estarán bien…


  —Acuérdate lo que te dije de que un idiota no debe echarte a perder tu cena de graduación.


  Rayder salió del salón y se acercó hasta las chicas, sonreía de una manera hermosa, llevaba las manos dentro de los bolsillos del pantalón, tranquilo. Se veía guapísimo, radiante.


  Carolina se quedó fría, Rayder se acercó hasta quedar frente a ella.


  —Necesito hablar contigo, Caro.


  —No, yo no.


  —Grace, déjanos solos por favor —pidió Rayder. Para sorpresa de Carolina su amiga obedeció el pedido.


  —¡Grace!


  —Caro, en verdad necesitas hablar con él… yo no soy capaz de resistir otra de tus semanas de ayuno y pinturas rojas… además ya no queda un solo espacio en blanco en ese departamento.


  Grace se alejó dejándolos solos.


  Caro miraba al piso para no verlo directo a los ojos, no lo soportaría. De pronto sonrió, Rayder traía puestos unos converse negros.


  —Estas usando converse…


  —Bastante cómodos… Rayder le ofreció su brazo, Carolina titubeó, pero con los tacones no podría ir ni demasiado lejos ni demasiado rápido… además él estaba usando converse con el esmoquin.


  Carolina se apoyó en él, pasó su mano por el brazo de Rayder. Una corriente de energía los inundó.


  Rayder cerró los ojos y aspiró su aroma, el corazón le latía con fuerza, no pudo evitarlo y lentamente se puso frente a ella y la envolvió en sus brazos con fuerza. Le besó los cabellos repetidamente.


  —No quiero estar sin ti, Carolina. No puedo estar sin ti.


  Carolina titubeó un poco, pero al final le regresó el abrazo, se sujetó a su cintura, se hundió en su pecho, en su olor, en la fuerza de sus brazos protegiéndola.


  —Te necesito… mucho más de lo que creí —le confesó Rayder—. Ver el mural sin terminar cada tarde era una tortura. Me gustaba tenerte ahí siempre. No lo aprecié como debía.


  —¿Y Helga?


  Rayder se rio, miró al cielo y respondió sin dejar de abrazarla:


  —Helga… la bella y operada Helga… fuimos a cenar y sufrí cada minuto de esa cena. Antes del postre la mandé de regreso a su hotel con Jacob, bastante molesta por cierto. Y esa noche Joshua me dijo que tú estabas con Tom, un six de cervezas y una pizza. Me volví loco… supe lo que es vivir un infierno. Estos han sido los peores días de mi vida.


  —Sé de qué hablas —comentó Carolina.


  Rayder guardó silencio por largo rato, le acarició la espalda. Sintió como su chica se estremeció.


  —Mi nombre es Anthony, Anthony Rayder… y no quiero perderte —dijo y le buscó los labios, la besó primero con mucha suavidad, disfrutando de cada roce, poco a poco, después continuó besándola con ansia, eran las semanas de no tenerla a su lado, de no saber si volvería a abrazarla o a poseerla.


  Rayder la tomó de la mano, le estrechó los dedos, el solo contacto con su piel lo hizo respirar más agitadamente. Con delicadeza la jaló hacia el estacionamiento, junto a unos árboles.


  —¿A dónde vamos?


  —Necesito algo del auto… —respondió sin dejar de caminar, alejándose.


  La camioneta de Rayder estaba estacionada junto a un gran árbol.


  Rayder la atrajo hacia sí y la recargó contra el auto, le buscó la boca y la besó, primero con delicadeza, jugando con sus labios.


  «Solo un beso» pensó Carolina, solo uno más y me detendré… Caro respondió abriendo los labios y regresando el beso, todo su cuerpo respondió al instante, las semanas de dolor, el desaliento y la desesperación desaparecieron. No podía detenerse. Nada existía, ni la fiesta, ni los tíos, ni el estacionamiento oscuro junto al carro. Solo Rayder presionándola con todo su cuerpo y besándola con ansia. Podía sentir la erección entre las piernas de Rayder.


  Carolina llevo su mano hasta la cabeza del chico y la enredó entre los cabellos, los sujetó con fuerza, no podía controlarse más. Sentía un deseo intenso de gozarlo. Caro trató de detenerse. Le puso las manos en el pecho y quiso empujarlo, pero lo hizo titubeando. Tenía la cabeza nublada por el deseo.


  Rayder acarició su cintura, la espalda y tocó por sobre la tela su busto, al instante sintió como Carolina se estremecía por completo. Le deslizó la mano por toda la pierna, llegó a donde acababa el vestido y metió la mano por debajo. Carolina traía puestas medias con ligueros. Rayder se topó con el encaje justo en lo alto del muslo, pasó la mano donde las piernas femeninas se unían, sobre el sexo cálido. Estaba delirante. Metió la mano en la ropa interior y buscó con los dedos, Carolina estaba muy mojada. Rayder se detuvo por unos segundos.


  —Estás empapada… estás lista.


  —Rayder, espera un poco…


  Rayder bajó la cabeza y respiró profundamente buscando serenarse, apoyó las manos a los lados de la chica sobre el capó del auto, aprisionándola. Se detuvo solo por un momento. Era una locura hacerlo ahí, pero estaban tan excitados.


  Comenzó a besarle el cuello con delicadeza. Carolina echo la cabeza para atrás. Rayder bajó por el escote y tocó con los labios el busto. La chica se aferró a su cuello. En un diestro movimiento Rayder se desabotonó el pantalón y bajó el cierre. Tomó por la cintura a Carolina y la giró hasta dejarla de espaldas a él, con el pecho sobre el cofre del auto. Le subió el vestido hasta dejar al descubierto las nalgas blancas. Le bajó la ropa interior hasta la mitad de las piernas y la penetró con fuerza. Sin reflexionar, sin pensar, estaba loco del deseo. Arremetió una y otra vez contra las nalgas de la chica, con un brazo apoyado en el auto y el otro sosteniéndola por la cintura. No duró mucho, era poco el tiempo que tenían antes de que alguien pasara por ahí. En algunas arremetidas más se vino con ímpetu en la cálida humedad de la chica.


  Rayder se detuvo unos segundos en esa posición, respirando agitadamente después con cuidado comenzó a salirse…


  —Espera —pidió—, déjame salirme con cuidado para sacar el condón… ¡Mierda! —exclamó—, mierda… mierda…


  —¿Qué pasa? —preguntó asustada Carolina.


  Rayder sacó un pañuelo de su saco y se lo pasó a la chica.


  —No me puse condón… ¡Mierda!


  —¡Qué! —dijo sin aliento la chica, subiéndose las pantis—. ¿Cómo que no te pusiste? Siempre usas condón, Rayder, por favor.


  —No puede ser… desde los 17 que no me pasaba algo así… ¿En qué día estás?


  —¿En qué día de qué?


  —¿Cuándo te viene la regla?


  —¡No lo sé!


  —¡No lo sabes!


  —Claro que no, no llevo una vida sexual activa… hasta que te conocí… y no hagas un drama Rayder, no voy a quedar embarazada… «no te quedas embarazada la primer vez que lo haces… o la segunda o bueno, la no sé qué número» pensó.


  Rayder la abrazó, era increíble que se le nublaran de tal manera los sentidos cuando estaba con ella.


  —Claro que puedes quedar embarazada por no usar condón… con una vez es suficiente… Carolina deberías ser más organizada con tus días de menstruación.


  —Deberías usar siempre condón…


  —Cierto… cierto… te doy la razón… No voy a estar tranquilo hasta que te venga la regla… —dijo casi para sí.


  —Solo te viniste tú… —le reclamó Carolina.


  —Vamos a mi departamento, aquí puede vernos cualquier persona.


  —¿No pensaste en eso hace unos minutos cuando te viniste en mí?


  —No pensé en nada, ni siquiera en usar protección y eso estuvo muy mal… Ven conmigo, te quiero en mi cama, ahí te haré venir, solo ahí.


  —No puedes chantajearme con sexo… —replicó la chica.


  —Carolina no puedo chantajearte con dinero, déjame ver si con sexo sí.


  —Tengo mi cena de graduación, están mis tíos… y me voy a ir unos días con Grace a la playa en cuanto termine la fiesta.


  A Rayder le cambió el semblante por completo y su tono de voz:


  —Tu no vas a ir en un viaje de hippies a la playa… olvídalo.


  —Rayder, ya lo tenemos planeado.


  —No irás, te lo digo desde ahorita. Yo te llevo a donde quieras, pero no te subirás a no sé qué carro con no sé quién manejando, a sobrevivir quién sabe cómo.


  —No voy a discutir eso contigo ahorita… tengo que regresar a la fiesta…


  —¿No quieres ir a mi departamento?


  —No, aún tengo mucho que pensar y asimilar… y una cena de graduación.


  Rayder abrió la puerta del auto, la de la parte de atrás y empujó con suavidad a Carolina.


  —¿Quieres hacerlo aquí en el carro? —inquirió la chica sonriendo.


  —No me dejas otra opción… —respondió molesto Rayder.


  Carolina soltó una carcajada melodiosa y se sentó en el asiento trasero del auto.


  —Rayder, tú no haces el amor en un carro.


  —Claro que no, para eso tengo departamentos y propiedades y puedo pagar cualquier hotel… pero eres tan obstinada. Caro volvió a reírse y Rayder la silenció besándola. —Y tampoco como comida china… ni uso converses… contigo he hecho muchas excepciones Carolina —le explicó mientras la besaba con ansia y se tendía sobre ella. El lugar no era lo más cómodo, pero con habilidad consiguió recostarla y volver a entrar en ella. Era como si no se hubiera venido unos minutos antes. La deseaba con tantas ganas, que no le costó nada volver a excitarse y disfrutarla nuevamente haciéndola gozar.
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    El discurso

  


  Carolina entró al salón del brazo de Rayder, todas las miradas la seguían. Se acercaron a la mesa y Rayder permaneció de pie junto a la chica, sin soltarla de la mano.


  —Tío Gustav, tía Edith, él es Rayder.


  Gustav lo recorrió con la mirada, el ceño fruncido.


  —El novio… —aclaró Rayder para sorpresa de Carolina.


  —¡Tienes novio! —gritó la tía Edith emocionada— y además guapísimo… —se le salió decir, ante la mirada de reproche de Gustav. —¿Por qué no me lo habías dicho? Me da tanto gusto.


  —Y mi primo Alan —le presentó al chico que permanecía callado. Le dio la mano.


  Se sentaron, Grace no estaba ahí.


  —¿Y a qué se dedica? —preguntó Gustav.


  —Tengo algunos negocios… —dijo Rayder llevándose la mano de Carolina a los labios y besándola… deseaba tanto estar solo con ella.


  —¿Y si la ha visto sin arreglar? —preguntó realmente intrigado Gustav.


  Rayder se rio del comentario, estaba tan contento en ese momento que le causó gracia la pregunta.


  —Por cierto, Carolina ya no necesita más la moto, ¿quiere que se la regrese para su hijo Alan?


  Gustav soltó una carcajada: —No, no, no… ¡Pueden tirarla a la basura!


  En eso el Rector se puso de pie y se dirigió al estrado para dar un pequeño discurso. Grace llegó a ocupar su lugar, en la mesa de Carolina. Guardaron silencio y escucharon interesados. Rayder no le soltaba la mano a Carolina y no se cansaba de mirarla, el perfil perfecto, los labios rojos, los ojos profundamente azules y grandes.


  En un momento, el Rector agradeció la espléndida donación de un nuevo edificio para la carrera de Artes plásticas y le pidió a Rayder que subiera a decir unas palabras. Rayder se puso de pie sonriendo, echó un vistazo a su alrededor, jóvenes rondando los veinte años aplaudían mirándolo, algunos extrañados, algunos distraídos, las chicas observándolo con mayor interés, sabía el efecto que provocaba en muchas de ellas. Había decidido no subir al pódium, pero se topó con la mirada de Tom, que desde la mesa contigua no dejaba de verlo. Había molestia en esa mirada, estaba seguro de eso… un pequeño rival, pensó. Rayder tomó de la mano a su chica y le ayudó a ponerse de pie.


  —Acompáñame… —le ordenó dándole un pequeño tirón. La sujetó por la cintura para que pudiera caminar con más soltura en los tacones y recorrió por el centro de la pista, captando la atención de todos. El Rector aplaudió entusiasmado contagiando al auditorio.


  Rayder llegó al estrado y saludó a los magistrados ahí presentes con una leve inclinación de cabeza. Se acercó al micrófono sin soltarle la mano a Carolina. Todas las miradas estaban clavadas en la pareja.


  Rayder se adueñó del micrófono, lo sujetó con una mano. Observó al público, al momento, con su sola presencia consiguió que todos guardaran silencio.


  —Siento decepcionarlos chicos, hoy no asisto como mecenas ni como benefactor… en unos meses cuando el edificio esté terminado tal vez venga para darles un discurso de lo importante que es prepararse en la vida y decirles todas esas frases con las que los hostigan sus mentores. Hoy vengo solo como acompañante de mi novia, que se gradúa de Artes plásticas…


  Comentó y soltó el micrófono, tomó de la cintura a la chica y la apretó contra sus caderas, le tomó la nuca con una mano y le dio un beso de película. De esos que hacen suspirar a las mujeres y rabiar a los chicos. El rector abrió los ojos sorprendido. Los muchachos gritaron y aplaudieron. Rayder la soltó y tocándose los labios con dos de sus dedos regresó al micrófono.


  —Y soy ingeniero… —concluyó en medio de vítores y loas, tomó por la cintura a Carolina y bajó del estrado sonriendo de una forma encantadora.


  Hasta Joshua que los vigilaba desde una de las entradas esbozó una sonrisa divertido. Era la primera vez que veía a su jefe dejar la imagen de empresario perfecto y serio y, divertirse en un evento social. Desde que lo conocía, jamás había visto a Rayder hacer demostraciones físicas; los abrazos o los mimos en público los tenía prohibidos, ya no digamos los besos apasionados frente a una fiesta repleta de jóvenes a punto de graduarse.


  Cuando llegaron a la mesa Carolina le preguntó:


  —¿Me puedes explicar que fue eso?


  —Eso, mi pequeña Carolina, es dejarle a todos bien claro que eres mía, solo mía. Y que le voy a partir la cara a quien intente algo contigo —le susurró al oído.


  El tío Gustav tenía la quijada desencajada. Al sentarse Rayder abrazó a Carolina por la espalda y le besó los cabellos.


  El mesero llegó y puso una botella de whisky Glenmorangie 25 años, el tío Gustav la reconoció al instante, pidió un vaso. El rector terminó de hablar y la música comenzó.


  Gustav se acercó a Rayder y le preguntó:


  —¿Qué fue lo que le viste a esta?


  —Gustav, por favor —reclamó la tía Edith defendiendo a Carolina.


  —Porque lo mismo me pregunto de ti —arremetió Gustav contra su esposa—. Yo no sé qué fue lo que te vi, pero ahí voy de estúpido a casarme. ¡No vayas a cometer el mismo error! —bromeó riéndose a carcajadas.


  Rayder se puso de pie y se acercó al tío, le susurró al oído:


  —¿Me acompañas afuera un momento? —pidió, y en la voz se podía percibir que era una orden más que un pedido. A Gustav le tomó por sorpresa, se puso de pie y lo siguió.


  Cuando llegaron afuera, Joshua se acercó, debía de haber estado vigilando, se quedó a una distancia prudente.


  —Gustav —dijo Rayder con calma—. No voy a permitir que te expreses así ni de Carolina ni de Edith, no en mi presencia.


  Gustav frunció el ceño, se veía perturbado.


  —Tú no me vas a decir cómo tratar a mi esposa.


  —Mientras estés en mi presencia, sí. Y te advierto que si vuelves a incomodarme con cualquier comentario, haré que te echen de aquí —terminó de decir y se retiró sin dirigirle la mirada siquiera.


  Rayder llegó a la mesa y se sentó junto a Carolina. La mesa estaba vacía, la tía Edith y el primo no estaban.


  —¿Pasó algo? —preguntó la chica.


  —No, no te preocupes —se acercó y le robó un beso con dulzura—. Explícame mejor tu viaje a la playa.


  —Terminando la fiesta, Grace y yo queremos irnos a la playa… son solo dos horas manejando… en el auto de Grace.


  Rayder cerró los ojos y suspiró hondo, guardó silencio esperando escuchar toda la historia. Se notaba que estaba haciendo un gran esfuerzo para permanecer calmado.


  —Llegaremos a casa de la tía de Grace, por unos días.


  —¿Terminaste?


  —¿Qué? ¿Te parece mala idea?


  —Yo no manejo jamás después de una fiesta, mucho menos un trayecto largo.


  —Pero tú tienes gente contratada Rayder, Grace y yo no… será emocionante.


  —Carolina, si estas dispuesta a ser mi pareja, tienes que entender que deberás lidiar con algunas cosas a las que no estabas acostumbrada, una de ellas es el riesgo de un secuestro y de que yo seré responsable de tu seguridad, en todo momento. ¿Crees que tengo un equipo de seguridad solo por diversión?


  —¿Secuestro? —repitió preocupada la chica.


  —¿Tienes idea de cuánto dinero género?


  Carolina movió la cabeza negativamente. No tenía ni idea, sabía que debía ser bastante, pero jamás se había detenido a pensar que tanto.


  —Habrá cosas muy buenas Carolina, pero también tienes que entender que no voy a permitir que te pongas en riesgo…


  Carolina se quedó de una pieza… ¿Era eso lo que quería? ¿Que la controlaran tanto? ¿Que supiera a cada minuto en dónde estaba o con quién? A ella le que le gustaba no depender de nadie ni dar explicaciones…


  —Antes de que te asustes o salgas corriendo, inténtalo… vamos a intentarlo —pidió Rayder.


  —¿Entonces quieres que cancele el viaje a la playa?


  —No, no cancelarlo pero si hacerlo en otras condiciones… primero que nada, no en el carro de Grace y menos si ella maneja… y por favor no a la casa de la tía, no tengo nada en contra de esa adorable mujer que ni siquiera conozco, pero si vas a viajar a la playa, que sea un viaje que disfruten las dos.


  Carolina lo observó, se veía radiante haciendo la negociación.


  —¿Siempre te sales con la tuya?


  —Ojalá, contigo ha sido bastante difícil, créeme… —respondió con una sonrisa Rayder—. Quiero que nos vayamos ahorita mismo tú y yo, unos días.


  —Rayder, quedé de acuerdo con Grace… no es fácil convencer a Grace.


  —Tengo estos días libres, el martes debo viajar por negocios y puedo mandar por Grace y dejarla contigo en la casa en la playa… que sé que les gustará.


  En ese momento Grace llegó de la pista, se veía que había bailado por largo rato, estaba agitada y sonreía.


  —Veo que ya están juntos nuevamente… me alegra, era terrible verte pintando todo el tiempo.


  —Grace, sé que tenían un viaje programado a la playa —afirmó Rayder.


  Grace se sentó, tomó un vaso de refresco y lo empinó.


  —En cuanto termine la fiesta nos vamos a buscar nuevos horizontes —respondió.


  —Te propongo algo, aplazarlo para el martes y hacerlo en mi casa de playa en lugar de la de tu tía.


  —¿Tiene vista al mar? —preguntó Grace.


  —Playa privada, alberca, tendrán cocinera y el equipo habitual que atiende esa casa.


  —¿Auto, chofer, presupuesto?


  —Grace, ya sabes que está abierto… aún tienes mi tarjeta.


  —De acuerdo —respondió Grace con una sonrisa.


  —¡Es increíble que te convenzan con tampoco! —reclamó Carolina—. ¿Y la aventura que me dijiste que viviríamos, el vender los cuadros en la plaza y sacar dinero para mantenernos?


  —Cariño, si tú crees que porque estudié filosofía me gusta sufrir, estás muy equivocada, a los filósofos nos gusta lo mejor de la vida… Además este hombre sabe hacer muy buenas negociaciones, no pude negarme. Tú lo viste, me fue imposible de rechazar.


  —Carolina y yo nos iremos ahorita, el martes mandaré a alguien por ti… para que pasen juntas algunos días ahí —comentó Rayder.


  —Me parece perfecto… ¿y dónde están tus tíos?


  —No lo sé, se levantaron hace un rato.


  Rayder se puso de pie y jaló con suavidad a Carolina —vámonos ya— dijo con autoridad.


  —¿Pero y mis tíos?


  —Grace les dará tus saludos y les puede comentar que tuvimos que marcharnos, —comentó Rayder sin esperar a que Carolina respondiera, caminó con ella hacia la salida. No se despidió de nadie, ni del Rector que pareció seguirlo con la mirada.


  Llegaron al estacionamiento y Joshua ya estaba junto a la camioneta. Rayder le abrió la puerta a Carolina y la empujó con suavidad al asiento donde solo un rato antes había estado tendida bajo el cuerpo de Rayder. Joshua se metió en el asiento del conductor y encendió el auto. Rayder entró y cerró la puerta.


  —¿Entonces a dónde iremos? —preguntó Carolina.


  —A la casa de la playa… —respondió mirando al frente, nuevamente era el empresario serio, el que tenía el poder de la situación.


  —¿A esta hora?


  Rayder se rio —es la misma hora a la que pensaban salir tú y Grace o más tarde —Rayder miró su reloj— son apenas las once de la noche, estaremos ahí en dos horas y media. Ven, si quieres dormir un rato, será un trayecto largo. ¿Estas cansada?


  —Un poco, pero no tengo sueño…


  Rayder la abrazó, hizo que se recargara en su pecho y la estrechó con fuerza. La música sonaba tenue, los acordes de Bach. Nada le daba más tranquilidad que tener a esa chiquilla entre sus brazos. Lo había conseguido, nuevamente estaba Carolina junto a él. El infierno de no saber que era de ella o con quien podía estar se había terminado.


  Con el suave bamboleo del auto en marcha no tardó mucho Carolina en quedarse dormida recargada en Rayder.
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    La playa

  


  —Despierta, nena, ya llegamos.


  Escuchó decir Carolina, se despertó sobresaltada, no recordaba en donde estaba, tardó un rato en recordar la fiesta de graduación y el viaje. Aún estaba dentro del automóvil de Rayder y este le acariciaba el rostro para despertarla.


  —¿A casa?


  —A la casa de la playa, dormiste todo el camino Carolina… hasta hablaste en sueños.


  —No, no puede ser.


  —Ven, vamos a cenar… yo tengo hambre, después podrás dormir.


  —Rayder, mejor dormimos, me estoy cayendo de sueño.


  —No, no has cenado, vamos a que comas algo rápido.


  Rayder la jaló y la llevó a la entrada de la casa, elegante como todos los espacios donde el empresario se desenvolvía, muy acogedora, con detalles en madera y pisos con azulejos tipo colonial, bellísimos.


  Carolina no se detuvo en los detalles, la casa estaba casi oscura, solo algunas lámparas iluminaban tenuemente. Se veía muy amplia, grande. Rayder se movía con familiaridad, la llevó hasta la cocina y prendió la luz.


  —Déjame despertar a alguien del servicio para que nos sirvan.


  Carolina lo miró molesta.


  —¡Claro que no!, es de madrugada, no vas a despertar a la gente solo porque tú tienes hambre.


  —Carolina, ese es su trabajo… —dijo convencido— y siempre lo hago.


  —Siéntate por favor, déjame ver que hay por ahí, no levantes a más personas…


  Carolina abrió el refrigerador, estaba repleto, encontró una ensalada en bolsa, lista para servirse y un guisado de ternera con papas que tenía muy buena cara. Sacó los envases y los puso en la barra,


  —¿Qué es?


  —Lo que sea Rayder, nos lo vamos a comer.


  Rayder soltó una carcajada.


  —No puedes estar hablando en serio —dijo riendo.


  —Por supuesto que sí, ¿puedes buscar algún tinto para acompañarlo?


  Rayder se puso de pie y camino hacia una esquina donde había una cava fría con algunos vinos. Carolina buscó por varios gabinetes y sacó dos platos, calentó el guisado en el horno de microondas y lo sirvió junto a la ensalada.


  —Agradece que encontré los cubiertos, si no, con la mano nos lo comíamos.


  —Eres capaz, ¿verdad?


  —Por supuesto… —respondió buscando servilletas, de pronto dio con una charola de galletas de nuez con chocolate.


  —¡Trajiste a la señora Evelyn! —dijo emocionada—. Puedo reconocer sus galletas en cualquier lugar.


  —Sé que te gusta mucho como cocina… podría estar preparando nuestros alimentos en este momento.


  —Nos dejó mis galletas preferidas… sabía que venía —dijo enternecida Carolina, pero después de un rato de reflexionar se volvió a Rayder y lo encaró—. ¿Explícame como sabía la señora Evelyn que yo iba a venir a la casa de la playa?


  —Yo se lo dije.


  —Tú no sabías si yo iba a aceptar. Ni siquiera sabías si iba a volver a dirigirte la palabra…


  —Carolina, yo estaba seguro de que ibas a aceptar… no había duda.


  —¿Tan predecible soy?


  —No —dijo y se levantó, se acercó hasta ella y la abrazó—, estaba dispuesto a hacer lo que fuera para reconciliarme contigo y traerte y, si no aceptabas, te iba a secuestrar y traerte de cualquier manera.


  —No eres capaz.


  —No me conoces Carolina —dijo con seriedad.


  —¿Qué es lo que en realidad quieres de mi Rayder?


  —Por ahora cenar y dormirnos…


  —Ya estoy despierta por completo —dijo mordiendo la tercer galleta—, vamos hablando.


  —¿A esta hora? ¿Estás segura?


  —Sí, hay muchas cosas que quisiera poner en claro…


  —Empecemos entonces, ¿qué quieres que pongamos en claro?


  —¿Qué esperas de la relación?


  Rayder se rio.


  —¿Estas segura de hablar del tema a… —Rayder miró su reloj— dos de la mañana…?


  Carolina se rio con esa risa fresca que tanto reconfortaba al chico.


  —Rayder, seré muy franca contigo, yo jamás he tenido una familia por largo tiempo. Primero creí tenerla con mi madre, solo éramos ella y yo y era suficiente… pero duró tan poquito, después pensé que me quedaría en el Ashram y esa sería mi nueva familia, una muy rara, pero familia al fin y también se acabó… pasé a vivir con la tía Edith y el tío Gustav… ¡por poco tiempo también! Siempre estoy perdiendo a la gente que quiero. No puedo negar que eso me ha hecho un poco dura, he aprendido que la gente puede marcharse y que debo ser muy fuerte y a ser feliz aún si estoy sola. Pero Rayder, yo sí quiero una familia, tener a alguien a quien querer y que me quiera y no por unos meses o solo mientras me aburro. Si no como un proyecto de vida, con metas y todo eso.


  Rayder permaneció en silencio. Carolina continuó:


  —Tú estás acostumbrado a desechar a tus parejas.


  —¿Desechar?


  —Sí, si algo no funciona, citas a otra mujer, organizas otra cena y ya. En lugar de intentar sacar adelante una relación, de esforzarte.


  —Carolina, yo me esfuerzo en mis relaciones.


  —Rayder el primer apartado en tu reglamento de citas que Margot me entregó decía que no podía contradecirte…


  —Tú mandaste esas reglas a la basura.


  —Y si estás conmigo, seguiré mandándolas, podremos llegar a acuerdos, pero somos dos personas pensando diferente, caminando juntas. Yo quiero una relación estable y duradera, y con el tiempo quiero llegar a un compromiso y te lo voy a decir muy claro, quiero tener muchos hijos, porque deseo darles la familia que yo no tuve. Piénsalo muy bien Rayder, no quiero sorpresas más adelante. Eso es lo que yo espero de ti y hoy, aquí, estás en la libertad de decir que no y pasaremos un fin de semana lindo y ya, cada quien para su lugar. Pero si te quedas conmigo, ya sabes lo que yo espero.


  Rayder seguía callado, miró su plato y dejó el tenedor, pasó saliva y dijo:


  —¿Muchos hijos son como cuantos?


  Carolina soltó la carcajada.


  —No los quiero pronto, apenas tengo veinte años Rayder, pero por favor, no te quedes a mi lado solo porque tienes miedo de perderme o porque te sentiste muy mal cuando estuvimos separados… por favor. Quédate porque podemos tener un futuro juntos.


  Carolina le dio un beso pequeño en los labios.


  —Ahora me quiero ir a dormir, estoy agotada, si lo deseas mañana seguimos con la charla —concluyó y se fue caminando por una de las puertas. Al poco tiempo regresó y lo abrazó.


  —Rayder… no sé dónde queda la recámara…


  Él la abrazó estrechándola.


  —Carolina, normalmente no expresas lo que sientes… pero hoy lo hiciste con mucha claridad, me dejaste callado y mira que eso es muy raro en mí, siempre sé que decir.


  —Tenía tiempo pensando en decírtelo… si regresabas a buscarme.


  —Si te soy sincero, me esforcé en no regresar, pero no podía dejar de pensar en ti, cada minuto del día y deseaba con todo mi corazón volver a tenerte así, en mis brazos para no dejarte marchar jamás.


  —¿Qué te preocupa entonces?


  —Que no dependes de mí para vivir tu vida… ¿Por qué no lloras o armas un escándalo o avientas cosas? ¿Por qué no pierdes la calma? Parece como si siempre estuvieras en paz, en equilibrio, aunque estés viviendo una tormenta.


  —No había pensado en eso, creo que lo aprendí muy pequeña, en la india… allá se vive cada momento como un regalo, sea bueno o sea malo, todo lo que sucede es solo parte del camino para el crecimiento interior —expresó y bostezó. Rayder se puso de pie y la jaló con suavidad.


  —Mañana seguiremos charlando, ahora vamos a que duermas un rato.
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    Despertando juntos

  


  Carolina despertó en la inmensa cama, sola. Las sábanas blancas la envolvían. La luz entraba intensa por el ventanal. Era una habitación hermosa, en una esquina varios floreros cargados de flores de diferentes colores.


  Recorrió la habitación con la mirada y en un sillón de mimbre, en una esquina, estaba Rayder sentado observándola en silencio. Estaba bañado y vestido con unos pantalones de beige y una camisa de manga corta de lino, descalzo, guapísimo a rabiar. A Carolina le dieron ganas de guardar ese momento para siempre, pintarlo para no perderlo jamás.


  —¿Qué haces?


  —Viéndote dormir… ¿descansaste?


  —Sí, de maravilla.


  Rayder se puso de pie y se acercó hasta ella, sentándose a un lado de la cama. Tenía una taza de café en la mano. Se la ofreció.


  —Café… te doy un poco si quieres.


  —Por favor. ¿Por qué no te quedaste a mi lado? ¿Es tan tarde?


  —Me levanté temprano… hay algo que tengo que decirte y me preocupa un poco tu reacción…


  —¿Qué es? —preguntó intrigada tomando la taza y aspirando el aroma.


  —En realidad son dos cosas… —dijo con seriedad.


  —¿Son tan terribles? Dímelas, no puede ser tan malo… —pidió ella.


  —La primera es que tu amiga Grace trabaja para mí, desde hace dos semanas.


  —¿Grace? ¿La que estudia filosofía?


  —Sí, ella.


  —¿Qué hace contigo? ¿La contrataste para espiarme?


  —No, aunque en realidad me habría encantado contratarla para saber de ti… la contraté el mismo día en que tú estabas celebrando con Tom y un six de cervezas. Cuando Joshua me lo comentó yo no lo tomé muy bien y le marqué a tu amiga… realmente enfurecido… ¿Supiste que me mandó decir idiota con Joshua? Es el primer empleado que me lo dice así de fresco.


  —¿Idiota?


  —Con mayúsculas, especificó. Me dejó muy claro que su lealtad estaba contigo, me reclamó bastantes cosas… me hizo ver algunas de manera muy clara y al final terminé contratándola, no puedo negar que sabe negociar como una profesional.


  —¿Por eso insistió tanto en que fuera la fiesta? Tú se lo pediste —dijo molesta.


  —Aunque se lo hubiera pedido, Carolina, estaba fuera del acuerdo el coaccionarte… tú conoces a Grace, ¿la crees capaz de algo así?


  Ella negó con un movimiento de cabeza. Le regresó la taza. Era una taza hermosa de colores… ¿Por qué se distraía en la belleza de la taza? El tema era por demás difícil, pero prefería hablarlo.


  —No, Grace también es un espíritu libre, no se vende… eso creo. ¿Cuánto le ofreciste?


  Rayder sonrió y guardó silencio, era algo de lo que no iba a hablar.


  —De cualquier manera debió decírmelo, es mi amiga —reflexionó Carolina.


  —¿Cómo lo hubieras tomado? Además, yo le pedí que no lo hiciera…


  Carolina le quitó nuevamente la taza de café y se puso de pie, se acercó al ventanal y observó el paisaje. Abajo se podía ver una playa privada con un pequeño muelle, el mar calmo y de un azul oscuro. Después de un largo rato mirando a través de la ventana se volvió y dijo:


  —Tengo que hablarlo con ella… ¿Cuál es la segunda cosa que tienes que decirme?


  —¿Te quedarás con mi café? —preguntó asombrado Rayder.


  —Claro, anda dime la segunda cosa… —respondió llevándose la taza a los labios.


  —¿Recuerdas el edificio dónde vives?


  —Rayder, que pregunta es esa, ¿cómo lo voy a olvidar?


  —No, solo quería estar seguro que sabías de que edificio estaba hablando.


  —No lo habrás tirado… —exclamó levantando una ceja.


  —No, claro que no… solo lo compré —comentó y clavó sus ojos en los de la chica esperando la reacción. Carolina guardó silencio por un largo rato, se terminó la taza de café poco a poco, creando una tensión en el ambiente y, se la pasó cuando estaba ya vacía.


  —¿Ahora tendré que pagarte la renta a ti?


  —Lo puse a tu nombre.


  —¿Por qué hiciste eso? —respondió molesta.


  —Porque quiero que estés protegida, porque así podrás pintar sin preocuparte de buscar de dónde recibir dinero. Puedes rentar los otros departamentos. De hecho estoy remodelando el del primer piso, por si quieres mudarte al de abajo.


  —Debiste preguntarme antes… lo de Grace y lo del edificio… yo no estoy buscando que me mantengas o que me estés espiando.


  —¡Cómo te iba a preguntar si ni siquiera querías verme, ya no digamos hablarme!


  —Una cosa a la vez, Rayder. No puedes ir comprar un edificio o contratar a mi mejor amiga, cuando aún ni siquiera sabíamos si íbamos a arreglar lo nuestro.


  Rayder guardó un largo silencio, reflexionó por unos minutos mientras la observaba. Las facciones aniñadas, la piel blanca y suave, los ojos azules con largas pestañas. El cabello cayéndole en desorden por la espalda. El cuerpo delgado y espigado… su olor, el maravilloso olor corporal a jabón y flores.


  —Entré en pánico… esa es la verdad —confesó con sinceridad—. Jamás había sentido angustia por perder a alguien. Si una chica se ponía difícil, podía conseguir a otra, sin ningún problema, sin esforzarme, sin remordimiento… o volvían ellas mismas dóciles y accesibles. A ti, Carolina —dijo recalcando cada silaba de su nombre— no puedo controlarte, te me vas de las manos con la misma facilidad que el agua. No tienes miedo de estar sola o de perderme.


  —En eso te equivocas, claro que tengo miedo de estar sola, por supuesto que me dolió perderte… pero por dolor o miedo no voy a estar a tu lado.


  —¡A eso me refiero! No sé lo que te mueve o que te motiva. Entonces busqué a tu alrededor, si no querías verme… por lo menos tendrías que ir a pagarme la renta —exclamó con una sonrisa—. Ahora que te lo explico suena un poco tonto.


  —¿Un poco?


  —Carolina, la idea no era tan descabellada, tengo dinero, puedo comprar lo que quiera y no lo hice como un negocio, aunque en realidad conseguí el edificio a un excelente precio… pero ahora quiero que te lo quedes tú y tengas un ingreso, porque sé que no permitirás que te deposite a tu cuenta.


  —¡Claro que no! Lo que tú quieres es controlar por medio del dinero, no establecer una relación normal sin crear dependencias.


  Carolina lo miró por un largo rato y lanzó la pregunta.


  —¿Tú también piensas que con la carrera que elegí estudiar soy incapaz de salir adelante? ¿Eso crees?


  —Creo que eres capaz de lograr cualquier cosa que te propongas, te he visto pintar y me ha gustado. No te pedí que hicieras un mural solo para conquistarte… solo pienso que estamos acostumbrados a diferentes cosas, así que te propongo algo: tu dejas de robarme mi café y permaneces conmigo por un tiempo, para conocernos y te muestro como soy y lo que puedo ofrecerte. Pero dejarás que yo sea como me gusta ser y me comporte como suelo hacerlo.


  —¡Como si te reprimieras a mi lado! —protestó Carolina.


  —Aunque lo dudes.


  —¿Y también podré mostrarte como soy y lo que me apasiona?


  —Negociaciones chiquilla, haremos unas buenas negociaciones y podremos disfrutarnos mutuamente.


  —Con lo único que no estoy de acuerdo es con lo del café…


  —Carolina, entiende algo, nadie toca mi celular y nadie se toma mi café…


  La chica se rio con una risa fresca, sonrió con dulzura, tomó la taza vacía y alzándola dijo:


  —Iré a buscar más café y galletas de la señora Evelyn.


  —No, tú no irás a ninguna parte. Ven —le ordenó con autoridad poniéndose de pie. La detuvo justo en la entrada de la habitación. Rayder cerró la puerta y le puso cerrojo. La acorraló contra la pared. Podía sentir su corazón pequeño latiendo con fuerza. La respiración en el cuello. El olor emanando de la piel suave. Rayder inclinó la cabeza y acercó sus labios al cuello blanco. Lo lamió con calma, disfrutando el sabor. Carolina quiso moverse, pero Rayder la estrechó más contra la pared. Aprisionándola.


  —Llevo dos semanas sin poder tocarte… tú no sabes el abismo que ha sido tenerte lejos de mí.


  —Ayer estuvimos…


  Rayder la silenció poniéndole un dedo sobre los labios.


  —Shh, lo de ayer en el estacionamiento no cuenta… —murmuró y le sujetó la barbilla con la mano, le pasó el pulgar por los labios y después lentamente le introdujo el dedo en la boca. Carolina cerró los ojos y tocó el dedo con su lengua húmeda. Rayder seguía con todo su peso sobre ella. Acercó su boca al oído de ella y ordenó en un susurro:


  —No vuelvas a irte así… nunca —dijo y restregó sus caderas contra las de ella, para que sintiera la erección que tenía. Rayder la soltó poco a poco, se separó lentamente y dio unos pasos hacia atrás.


  —Desnúdate, por favor —le pidió con calma y se sentó en el sillón de mimbre.


  Carolina aún tenía la taza en la mano. Sintió un deseo inmenso de que la besara. Se mordió el labio inferior y caminó a dejar la taza sobre el buró. Se quitó la camiseta con la que había dormido, pasándola por arriba de su cabeza. Dejando sus pechos desnudos, llevaba una tanguita negra de encaje. Vio como Rayder sonreía con la visión. Carolina metió los dedos en la tela para bajarlos por las piernas.


  —No te la quites… me gusta cómo se te ve… ven, acércate.


  Carolina se acercó hasta él. Rayder la hizo ponerse sobre sus piernas, de pie. Le metió el dedo índice entre la tela y la piel, buscando el sexo.


  —Estás empapada.


  Rayder buscó en su bolsillo derecho de la camisa de lino, sacó un tubo con gel.


  —Aunque estás muy mojada, hoy quiero ir preparándote para otra cosa. Rayder comenzó a masajear el sexo de carolina, lentamente. La chica no respondió nada, respiraba con fuerza excitándose con cada roce.


  Rayder abrió el tubo de gel y se puso en los dedos. Metió la mano por detrás y le untó entre las nalgas, buscando con los dedos el ano.


  Carolina dio un respingo y le sujetó la mano. Estaba sorprendida.


  —Voy a prepararte, poco a poco… esto tomará un tiempo. Me encantaría metértelo de lleno por atrás… pero te dolería bastante, mucho más que cuando te quité la virginidad, así que iremos lento Carolina.


  —Pero…


  —Shh, déjamelo a mí, haré que te guste, poco a poco. Rayder se puso de pie y la llevó a la cama. La recostó en la orilla y le abrió las piernas. Comenzó a masajearle el clítoris con delicadeza, volvió a ponerse gel en los dedos y se lo puso en el sexo, la sensación de frio la hizo temblar. Rayder le besó un pezón primero, mientras le introducía un dedo entre las piernas y lo giraba rozando las paredes húmedas. Cuando Carolina estaba más estimulada Rayder comenzó a masajearle atrás. Lentamente muy lentamente y con bastante gel le introdujo un dedo por atrás, mientras tenía otro dedo en la vagina y movía los dos. Carolina se retorció con las diferentes sensaciones, le dolía un poco, pero estaba tan excitada que abría las piernas deseando más. Rayder sacó el dedo de la vagina y se desabrochó el pantalón. La penetró mansamente, sin sacar ni dejar de mover el dedo de atrás. Con la mirada clavada en el rostro de su chica. En muy poco tiempo logró que Carolina estallara arqueando el cuerpo y gimiendo, con varios espasmos liberó toda la tensión de tantos días separados. Rayder sacó el dedo y la sujetó por la cintura, le clavó la erección con fuerza, tratando de entrar lo más posible. Se inclinó sobre ella y la disfrutó por largo rato. Era un placer tenerla ahí, sometida bajo su cuerpo, completamente suya.


  31. El viaje


  
    31


    El viaje

  


  —Carolina, me gustaría que vinieras conmigo —pidió Rayder mientras la abrazaba.


  —Tú estarás de negocios y Grace ya llegó, quisiera estar unos días con ella…


  —Si cambias de parecer avísame, arreglaré todo para que me alcances en Alemania… y si no, estaré de regreso en una semana.


  Rayder vestía un traje impecable, estaba en la entrada de la casa despidiéndose de Carolina, le costaba dejarla, realmente le costaba mucho alejarse. La chica estaba descalza con una falda corta blanca y una blusa de tirantes azul cielo. El cabello recogido en una coleta que dejaba los rizos caer por la espalda. Nada de pintura, las mejillas tostadas por los días al sol.


  —Nada de viajes locos ni de vender pinturas en la plaza del pueblo… ¿me oíste? Y por favor, ten el celular prendido todo el tiempo… me quedo más tranquilo y si quieren salir al pueblo, Jacob las puede llevar —dijo Rayder abrazándola por la cintura.


  Joshua lo estaba esperando junto a la camioneta encendida. Aunque no pronunció palabra, se notaba que estaba apurado por el tiempo. Movía las llaves produciendo un tintineo nervioso. Rayder inclinó la cabeza y sonrió, con una sonrisa encantadora… era increíble sentirse así, desesperado por no distanciarse de su chica, como si fuera un muchacho en bachilleres. La besó por última vez y la dejó. Trató de no mirar atrás y subió a la camioneta. Joshua cerró la puerta de su jefe y por fin pudo sentarse frente al volante y marcharse.


  Carolina se quedó mirando como la camioneta se perdía por el camino rodeado de plantas y palmeras. Aún no la dejaba de ver y ya pensaba que tal vez debía haberlo acompañado.


  —¿Ya lo extrañas? —escuchó que decían a sus espaldas. Se volvió a ver y Grace venía caminando con el traje de baño puesto y un pareo colorido a la cintura.


  —Tal vez debí acompañarlo.


  —¿Tanto lo quieres? —cuestionó Grace.


  Carolina no respondió, cerró la puerta y tomó del brazo a Grace, caminando unos pasos.


  —Vamos un rato más a la playa…


  —No me respondiste —volvió a preguntar Grace caminando a su lado con una sonrisa.


  —Mucho… lo quiero mucho… tal vez demasiado.


  —Nunca es demasiado para querer a mi jefe.


  —Ahora si es tu jefe, pero cuando estaba pintando todo mi departamento, sumida en una depresión no se te ocurrió contarme que era tu jefe.


  —Cariño, mi plan era perfecto… mira en donde estamos ahora. Yo tengo el trabajo ideal y tú al novio perfecto.


  Carolina se rio: —no sé si enojarme contigo o darte la razón.


  —La razón, siempre tienes que darme la razón, recuerda que soy una mujer muy sabia y deseo tu bien. Ahora vayamos a tomar un poco más de sol, que nunca es suficiente.


  En eso sonó el celular de Carolina, la chica contestó la llamada mientras caminaban rumbo a la playa. Al principio pensó que sería Rayder, pero era su tía Edith.


  —Carolina, hija, estaba preocupada por ti, te fuiste sin despedirte.


  —Lo siento mucho… Rayder quería que viniéramos a la playa.


  —¿Están en la playa? ¿Con ese chico tan guapo?


  —Él tuvo que viajar, pero estuvimos unos días juntos, ahorita está Grace conmigo… ¿cómo están ustedes?


  —Bien, muy bien… Gustav también se fue unos días, anda haciendo negocios con unos extranjeros, quieren comprar terrenos y construir… está muy entusiasmado.


  —Me alegra tía.


  —¿Quieres venir para mi cumpleaños?


  A Carolina le extrañó la pregunta, habían pasado muchos cumpleaños a los que no era requerida. Siempre se comunicaba con ella ese día y la felicitaba, pero jamás le habían pedido ir.


  —Puedes venir unos días, ahora que tu tío Gustav no está…


  Ahora entendía, la tía Edith aprovechaba que estaba sola, o tal vez se sentía sola.


  —Haremos una comida el domingo, sólo la familia, pero tú puedes venirte desde el viernes, si quieres, claro…


  —¿Pasó algo?


  Carolina la notaba muy melancólica, más de lo usual.


  —No, hijita, ¿qué me va a pasar a mí? Es solo que verte en la fiesta, después de tantos años, y por tan poquito tiempo, me hizo recordar viejos tiempos… y como Gustav no está. Podríamos pasar unos días juntas como cuando eras pequeña.


  Como cuando era pequeña… Carolina se quedó con esa frase. Tenía doce años cuando regreso a su país a vivir con la tía. Estaban las dos solas, aunque fue por poco tiempo, fue un tiempo muy lindo.


  —Tía, ¿peleaste con el tío?


  Las peleas con el tío eran ya frecuentes cuando era pequeña y vivía con ellos, imaginaba que seguían igual o peor. Tal vez por eso su tía tenía ese tono de nostalgia en la voz.


  —Solo está nervioso… se le pasa rápido… ¿vendrás?


  —Claro tía, puedo llegar el sábado por la mañana y estaremos juntas. El domingo después de la comida me regreso a casa.


  —Gracias, gracias hijita, no sabes lo feliz que me haces.


  Carolina colgó sintiendo un puño apretándole el corazón, Grace la notó al instante.


  —Algo pasó con la tía Edith, ¿verdad?


  —Estaba muy triste… me invitó para estar unos días en su casa…


  —¿Y el tío Gustav lo permitió?


  —No, claro que no, él está de viaje.


  —Ya decía yo… mejor, sino sufrirías cada minuto de tu tiempo ahí. ¿Cuándo quieres ir?


  —El domingo es su cumpleaños, ella decía que me fuera desde el viernes, pero no puedo negar que estoy a gusto aquí, contigo… le dije que el sábado por la mañana, no está lejos… son unas cuatro horas en camión.


  Grace tomó su bebida preparada, le dio un sorbo al popote y se acomodó los lentes de sol.


  —Lo que no sé, es como se lo dirás a tu novio… —se preguntó con una sonrisa.


  —¡Rayder! Cierto… ahora si es mi novio y no tu jefe.


  —Por supuesto… tendrás que explicarle muy bien eso del viajecito, para que no se vuelva loco de ansiedad —concluyó Grace recostándose en el camastro frente al mar—. Y cuanto antes, mejor.
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    La llamada de Rayder

  


  A la hora de la comida, cuando Carolina y Grace estaban sentadas frente al mar, en una de las terrazas cuando entró la primera llamada del día de Rayder. Caro miró la pantalla y vio el identificador. Se puso de pie y se alejó de la mesa.


  —Rayder…


  —Nena, ¿cómo estás?


  —¿Llegaste?


  —A Madrid, tengo una cita que quiero concretar ahorita, mañana salgo a Frankfurt… preferiría estar contigo. No vuelvo a viajar sin ti, al siguiente viaje te vienes conmigo.


  —No tengo pasaporte.


  —Eso lo arreglo en cuestión de horas. ¿Cómo has estado?


  —Muy bien. Habló mi tía Edith, me invitó a pasar unos días con ella.


  Silencio.


  —¿Rayder?


  —¿Y esperaste a que yo estuviera en otro continente para decírmelo?


  —Claro que no, yo no sabía que mi tía me iba a invitar… se escuchaba triste, creo que se peleó con el tío Gustav.


  —Invítala a la casa de la playa, estarán más a gusto ahí, si el tío Gustav está enojado.


  —El tío no está, se fue unos días, parece que anda queriendo meterse al negocio de la construcción. La tía me invitó para irme el viernes, pero le dije que mejor el sábado, el domingo es su cumpleaños y le harán una comida. Son sólo unas cuatro horas en autobús. El domingo después de la comida me regreso a casa.


  —A ver Carolina… yo sabía que debía traerte conmigo… Escúchame claramente, no viajarás en autobús a ningún lugar. Si quieres ir a visitarla por su cumpleaños, adelante, pero tu traslado lo organizo yo, ¿me entiendes? Si por algo aparece el tío Gustav te quiero fuera de esa casa, no es alguien a quien aprecie y detesto que te falte al respeto a ti o a tu tía. Tu tía no puede evitarlo, pero tú sí… ¿Siempre fue así de insoportable? —se notaba que Rayder estaba molesto.


  Carolina se rio.


  —Es terrible, yo lo sé, pero noté a mi tía muy triste y quiero ir a verla. Se cuidarme sola.


  Silencio por demás incómodo.


  —Carolina, me voy a regresar antes, no puedo estar así.


  La chica se rio a carcajadas.


  —¿Qué te parece tan gracioso? —preguntó enojado Rayder.


  —Tienes que confiar en mí, llevo muchos años trasladándome en autobús y viajando sola.


  —Ese es un pésimo argumento, lo único que consigues es que me estrese mucho más… Jacob te llevará a casa de tus tíos, pero sólo si tu tío Gustav no se queda en casa. Si está, te quedarás en un hotel. Y quiero tu celular prendido en todo momento, si yo no puedo localizarte, si lo apagas o si por algo no me contestas, en ese mismo momento mandaré a alguien por ti, donde quiera que te encuentres. ¿Queda claro?


  —¿Es una broma?


  —No, así están las cosas, es la única manera que aceptaré que viajes… El domingo por la tarde yo estaré ya de regreso e iré por ti.


  —No puedes mover tu viaje solo porque yo tengo una comida.


  —Me conoces muy poco… quédate en la casa de la playa y no cambiaré mis planes.


  —¿Es en serio?


  —Sí.


  —Anthony —dijo suavemente Carolina, era la primera vez que lo llamaba por su nombre de pila. Rayder sintió que el corazón le daba un vuelco. Le gustó como se escuchaba su nombre en la voz templada de Caro —estaré bien, solo pídele a Jacob que me lleve y me deje con mis tíos… El domingo, si quieres, él puede ir a recogerme terminando la comida.


  Rayder suspiró.


  —Nena, no vuelvas a tener un evento si yo no estoy en el país.


  —No puedo predecir todo lo que me ocurre o la comida con la tía Edith.


  —Hagamos esto, Jacob te lleva y te deja en casa de tu tía y el domingo yo estaré por ti, puedo estar aterrizando a las tres de la tarde, y en 20 minutos estoy ahí, lo que tardo en trasladarme del aeropuerto a la casa donde será la comida. Pero lo del celular encendido eso no es negociable.


  —De acuerdo, cualquier cambio, solo avísame…


  —Caro, yo no hago cambios, yo planeo muy bien mis itinerarios… y mi vida… y la tuya… —concluyó riéndose—. Me haces desvariar.


  Cuando Carolina colgó la llamada, regresó a sentarse a la mesa con Grace, la chica sacó su celular y lo puso sobre el mantel.


  —Nueve, ocho, siete, seis… —comenzó a contar Grace.


  —¿Qué es lo que cuentas? —preguntó Carolina realmente intrigada.


  —Espera… cuatro, tres…


  Antes de terminar el conteo, el celular de Grace recibió un mensaje, la chica lo levantó y se volvió con una sonrisa a ver a su amiga:


  —Mi jefe, preguntándome sobre la locura de su novia de ir a ver a su tía… ¿Apostamos?


  Carolina soltó una carcajada. Grace leyó el mensaje y comenzó a teclear una respuesta.


  —Le voy a decir que yo también estoy sorprendida con esa idea tan absurda, pero que eres tan testaruda… y que me es imposible hacerte cambiar de opinión…


  —Creí que no te había contratado para espiarme


  —No cariño, no soy una espía, soy una consejera. En realidad ya lo era antes de conocerlo… ¿no te he dicho lo sabia que soy y las buenas recomendaciones que doy?


  —Cientos de veces… —respondió Carolina terminando su bebida.
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    En casa de Edith

  


  Abrazar a su tía Edith era como abrazar a una niña. Se sentía frágil y desprotegida. Se aferró a su sobrina más de lo normal. Hacía más de cinco años que Carolina no ponía un pie en esa casa, ni en navidades, ni en cumpleaños. Cuando el tío Gustav le «consiguió» estudiar el bachillerato en una ciudad a más de seis horas de distancia le dio el claro mensaje de que la quería lejos.


  La casa le pareció diferente, aunque era la misma casa grande y bien cuidada por la tía Edith. Pero ahora no sentía miedo de que la corrieran, de quedarse sola nuevamente. Había superado muchos de esos problemas al entrar a la carrera, al forjarse poco a poco una identidad. Ahora sentía que era su tía la que más sola estaba.


  Después del abrazo Carolina jaló la maleta hasta la sala.


  —¿Tía, estás bien?


  —Claro, feliz de tenerte aquí, vamos a que dejes tu maleta en el cuarto de huéspedes… no hay nadie, Alancito se fue con tu tío Gustav, quiere que aprenda a hacer negocios.


  —Te quedaste sola.


  —No, ya estás aquí… —y vuelta a abrazarla. Carolina devolvió el abrazo con cariño.


  —Anda tía, hagamos algo que te guste para celebrar que mañana es tu cumpleaños, ¿quieres salir a comer? Te gusta la comida italiana, podemos ir a tu restaurante preferido.


  —Me gustaría, pero no tengo mucho dinero ahorita, Gustav dice que tenemos que ahorrar porque construir es muy caro. Puedo prepararte algo aquí, lo que se te antoje.


  —Yo te invito, tengo dinero, tengo hambre y tengo muchas ganas de que platiquemos tú y yo, como cuando era pequeña, ¿recuerdas?


  Claro que la tía recordaba, se le notaba en la mirada y la sonrisa que esbozó en el rostro cansado. Caro la sujetó por el brazo y como si fueran unas chiquillas caminó con ella hacia la puerta de la entrada.
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    En la pequeña habitación

  


  Carolina estaba en su habitación, se había puesto el pijama y estaba sentada en la cama leyendo un libro cuando su celular sonó. Lo tomó al momento, estaba justo junto a su rodilla. Miró el identificador y sonrió, esa era la llamada que estaba esperando.


  —Rayder, hola.


  —Nena, ¿cómo estás?


  —Muy bien, fue un buen día.


  —Cuéntame.


  —¿No es muy tarde allá?


  —Un poco, pero quería escucharte. ¿Cómo encontraste a tu tía?


  —Bien, al principio un poco triste, pero la llevé a comer a su restaurante preferido y recordamos viejos tiempos. Acabamos de regresar, tomamos postre y café, duramos horas ahí… nos hizo bien platicar. ¿Y tú?


  —Bastante bien, cerramos una buena negociación, ya no tengo mucho que hacer aquí, quiero regresarme en un rato más… me cuesta mucho estar sin ti, no me gusta.


  Carolina sonrió, sujetó con las dos manos el teléfono y se puso de pie, dando pasos de la puerta a la ventana, de la ventana a la puerta… estaba nerviosa y feliz.


  —También te extraño y, te tengo una buena noticia.


  —Dime.


  —Hace unas semanas llevamos Tom y yo unos cuadros a varias galerías, yo tenía tres lienzos… de los que pinté cuando estuvimos separados y nos aceptaron en una para exponer en colectivo a último minuto. Sin muchas expectativas porque ni siquiera alcanzamos a salir en la invitación. Ayer por la noche fue la inauguración y me dijeron que los tres cuadros se vendieron ese mismo día.


  Caro se escuchaba emocionada, pero Rayder guardó silencio por largo rato.


  —Hablaste con Tom…


  —Anoche, después de la apertura me marcó…


  —¿Por qué no me lo dijiste antes? Yo podía haberte llevado a la inauguración. Me hubiera encantado acompañarte.


  —Yo no quise que fuéramos, porque no quería que tú compraras todos mis cuadros. Tienes esa manía.


  —¿Por qué no me pediste ayuda? Podría haberte colocado en cualquier galería del país…


  —Por eso, me hubieran puesto porque soy tu novia, no porque pinto bien.


  —Pintas bien… y eres mi novia, no veo el problema.


  Carolina se rio, Rayder sintió unas ganas inmensas de abrazarla y dormir a su lado, poder verla en todo momento.


  —Quiero hacerlo sola, saber si mis cuadros tienen mercado, si gustan y si los compran.


  —¿Qué cuadros son? ¿Les tomaste fotos?


  —Sí, pero tengo algo mejor, la reseña del periódico, te mando el link para que los veas, sacaron las fotos de dos de ellos…


  —Carolina, eso es genial, pero no estoy de acuerdo que no me dejaste elegir. Si me gustan esos cuadros, ya no podré tenerlos.


  —Tienes a la autora, puedo pintarte los que quieras, donde quieras.


  —Aun así, siempre déjame ver tu obra antes de exponerla, por favor, tú sabes que me gusta comprar cuadros… Caro, mañana Jacob pasará por mí al aeropuerto y de ahí iremos por ti, yo calculo que a las cuatro o antes estaremos en casa de tus tíos.


  —Rayder, estarás agotado, entre el cambio de horario y el viaje.


  —No te preocupes, prefiero llegar por ti que dormir, necesito abrazarte… me haces mucha falta. Me es tan extraño este sentimiento… si es necesario nos quedamos a dormir en la ciudad y partimos el lunes.


  —Te quiero Anthony… —soltó de pronto, sin pensarlo— y me muero de ganas de…


  —¿De qué? —rio Rayder.


  Carolina se rio también. Era divertido el estar jugando a las palabras.


  —Ya sabes qué.


  —Me gusta oírlo de ti.


  —De que me hagas el amor toda la noche…


  Rayder suspiró, estaba en una habitación inmensa que daba a la capital, parado frente a un ventanal de piso a techo en donde se veía las luces de la cuidad. Siempre le habían gustado los ventanales, era como estar flotando, pero hoy, aquí, cambiaría esa habitación lujosa y con esa vista extraordinaria por estar en quien sabe que pequeña habitación, abrazando a su chica. Besándole los labios mientras se perdía entre sus piernas.
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    Cocinando

  


  Carolina despertó temprano, sin recordar en donde estaba. Le tomó unos segundos identificar la recámara de visitas de la tía Edith. Se levantó y fue a darse un baño. Ese día vería a Rayder, estaba feliz. No le importaba en realidad la comida, lo único que le interesaba era acompañar a su tía. Sabía que Gustav llegaría para medio día. Así que aún tendrían la mañana para preparar la comida juntas y compartir un poco más.


  Caro salió con la maleta lista y la dejó en la entrada, quería estar lista para cuando Rayder llegara. Se puso a buscar a su tía y la encontró en la cocina, pelando papas. Se acercó y la abrazó por largo tiempo, sin apurarse a soltarla, sintiendo su cuerpo frágil junto al suyo. ¿Por qué había dejado que pasara tanto tiempo sin verla, sin abrazarla?


  —Feliz cumpleaños tía —exclamó y le entregó un regalo que llevaba envuelto, era una caja pequeña.


  Antes solía hacerle cuadros y mandárselos, pero después se enteró que a Gustav no le gustaba tenerlos en casa, así que los acomodaba año tras año en el garaje, cuidadosamente empacados. Carolina dejó de hacerle pinturas, ahora en cambio, guardó dinero en la caja para que ella eligiera que comprar.


  —Te levantaste temprano, ¿dormiste bien, tía?


  —De maravilla, descanse muy bien… No te hubieras molestado.


  —Ya no es un cuadro, ahora es dinero para que te compres algo que te guste mucho…


  —Gracias… ¿pero cómo andas tú de dinero? ¿Si tienes?


  Caro soltó una carcajada, aún no abría el regalo y ya quería regresárselo.


  —Sí tengo… ¿Qué vas a cocinar tía? —preguntó cambiando el tema.


  —Costillitas, pollo frito, puré de papa y elotes, el platillo preferido de tu tío.


  —Es tu cumpleaños, ¿no tendrías que preparar el que tú prefieres? —preguntó Carolina sentándose sobre la tarja de la cocina.


  —Ayer comí lo que más me gusta, no te preocupes, tú sabes que me gusta mucho cocinarle a mi familia.


  —¿A qué hora llegará el tío? —preguntó la chica.


  —Acaba de hablar, que llegarán temprano y me preguntó si ya estabas aquí.


  —¿Y eso?


  —Parece que también viene uno de sus socios, el dueño de los terrenos donde construirán las casas y él es de la India, quería que le ayudaras con la traducción, yo le dije que no sabía si te acordabas del idioma…


  —Me acuerdo un poco. ¿Sabes cómo se llama?


  —Sí, lo apunté, porque era tan extraño que se me iba a olvidar, tu tío siempre lo anda mencionado. Edith se secó las manos en el delantal y fue hasta una libreta que tenía junto al teléfono. La abrió.


  —Daval, el señor Daval.


  —¿Lo conoces?


  —Sí, ha venido varias veces, un señor muy… muy educado y muy amable. Alancito lo quiere mucho. Por eso tengo que tener la comida preparada temprano, Gustav me dijo que tenía que tener todo listo.


  —¿Es confiable? —preguntó Carolina pensando que tal vez debería avisarle a Rayder del socio indio que el tío Gustav invitado a comer.


  —Mucho, lleva tiempo haciendo negocios con tu tío. Es un buen hombre, te lo aseguro.


  —¿Y no habla inglés?


  —Sí, pero le gustaría hablar en su idioma natal, dice que lleva muchos años viviendo aquí y no lo práctica, que tiene miedo de olvidarlo. ¿No te molesta, verdad?


  —No es el idioma que más me guste… pero no pasa nada si lo tengo que hablar en una comida… —dijo Carolina pensativa.
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    La sorpresa

  


  Cuando la puerta de la entrada se abrió el primero que pasó fue el tío Gustav, con su inmensa humanidad caminó bamboleando su cuerpo, sonreía como jamás lo había visto sonreír. Mezcla de satisfacción, de orgullo, de ganancia obtenida… como si acabara de cazar algo. Entró sin mirar a las personas que estaban dentro, para él ni Edith ni a Carolina eran visibles, ellas estaban acomodando la mesa del comedor. Después de Gustav entraron dos jóvenes de la India de unos veintitantos años, de piel oscura, vestidos como occidentales de manera informal, con una sonrisa grande de dientes blancos. Entraron inclinando la cabeza y saludando con la palma de las manos junto a la frente.


  —Ellos son Rajev y Sujai, me ha costado mucho aprenderme sus nombres —explicó el tío mostrando los dientes alegre y agitando la papada gelatinosa.


  —Bienvenidos —dijo la tía Edith, Carolina guardó silencio, si algo había aprendido en sus años en la india, era no hablar con un hombre si este no le dirigía primero la palabra, aunque estuvieran en occidente, prefería seguir las formas.


  —Miren, esa es mi sobrina, la que habla su idioma.


  Carolina solo sonrió. Gustav dejó la puerta abierta.


  —Edith, vamos a salir a comer, el señor Daval nos invitó a un restaurante muy caro.


  Carolina vio la cara de resignación de su tía, llevaban horas preparando la comida para la celebración.


  —Gustav, llevamos horas preparando la comida, es la celebración de mi tía, ella debería decidir —argumentó Carolina molesta.


  Los ojos que puso Gustav fácilmente podían atravesarla, el color le subió al rostro.


  —Si el señor Daval dice que vamos a ir a comer con él, no vamos a contrariarlo, y tú no eres nadie para opinar. Antes de que Carolina respondiera, la tía Edith interrumpió tratando de distraer la atención:


  —¿Y en dónde está el señor Daval? ¿Nos está esperando en el restaurante?


  —Está haciendo una llamada afuera, ya viene. Gustav se asomó por la puerta abierta.


  —Vamos Carolina —pidió la tía—, puedo guardar la comida y usarla para mañana, no hay que desaprovechar la ocasión de salir a comer a un buen restaurante.


  —No me gusta cómo te trata Gustav… jamás te ha respetado —le dijo Carolina sin bajar el tono de voz. Si ellos querían ir a comer con los socios de-no-le-importaba-donde, que se fueran. Rayder tenía razón, era una locura aguantar al tío. Bastantes años había tenido que soportarlo. Solo le dolía dejar a Edith en esa casa.


  Edith tomó del brazo a Carolina y la jaló hacia la cocina.


  —Hijita, no te enojes, tienes que entender que tu tío está nervioso…


  —Lleva nervioso desde que lo conociste, es un patán y no te mereces que te trate así. No me voy a quedar a aguantarlo. Entiendo que es tu marido, pero yo ya no tengo porque sufrirlo. Y déjame decirte que no estás sola, que ya es tiempo de enfrentarlo y no permitir que te falte al respeto.


  —¡Cómo se te ocurre decirme algo así! —casi gritó Edith entre horrorizada y a punto de perder el aliento.


  —Piénsalo, no tienes porqué aguantar este trato… y preferiría no ir a la comida con los socios de Gustav.


  —No me hagas esto en mi cumpleaños, por favor, Gustav está muy emocionado de que hables con ellos en su idioma.


  —No te confundas, tía, yo no te lo estoy haciendo. Yo solo estoy dándome a respetar, no voy a permitir que me traten mal… nunca más. Y si te preocupa lo que van a decir, con gusto yo se los puedo explicar.


  Carolina salió de la cocina dispuesta a cruzar unas cuantas palabras con el tío. Pero al llegar a la sala se quedó helada. El corazón comenzó a latirle con fuerza, con demasiada fuerza. Parado junto al tío Gustav estaba Vainavi, el que había irrumpido en su departamento, el que había pagado una gran dote para tenerla como esposa-niña años atrás. Carolina se dio cuenta de golpe de lo estúpida que había sido. Cuán sencillo le debió resultar a Vainavi investigar sobre sus tíos, acercarse a ellos, hacer negocios con Gustav… ¿Por cuánto tiempo habría estado orquestándolo todo?


  Cuando Gustav la vio salir de la cocina la presentó a Vainavi.


  —Mira, ella es la sobrina que querías conocer.


  Vainavi esbozó una sonrisa y comenzó a hablarle en Braj, el dialecto de la India.


  —Que sorpresa —exclamó.


  —Sé que no es una sorpresa. ¿Quién te dio los datos sobre mis tíos?


  —Te pido una disculpa si esto te molestó… me era muy difícil acercarme a ti… solo quería cerciorarme de que estabas bien y decirte que puedo aceptar que ahora tengas una vida aquí.


  —Acepto tus disculpas, pero tengo que marcharme… deseo que tus negocios con el señor Gustav resulten muy productivos. Todo sonaba tan diplomático, tan perfecto. Carolina notó el gesto de contrariedad que cruzó por el rostro de Vainavi. Dejó de hablar en Braj y dijo para que todos lo entendieran y lo escucharan.


  —Le estoy pidiendo a la señorita Carolina que nos acompañe a la comida para celebrar el cumpleaños de la señora Edith —dijo con dulzura Vainavi. Con demasiada dulzura.


  —Claro que vendrá —masculló Gustav.


  —Le estoy explicando que debo irme y que siento mucho no poder acompañarlos —replicó Carolina con calma.


  —Tu no me vas hacer quedar mal —dijo por lo bajo Gustav—. No tienes idea de lo importante que es para mí este negocio.


  —Lo siento mucho, no iré. No iré.


  A Gustav se le puso rojo el rostro, se le aceleró la respiración y caminó hacia el salón.


  —Carolina, ven por favor —ordenó.


  Carolina permaneció de pie, miró su maleta y miró la puerta… igual y era mejor dejar la maleta y mandar por ella después. La tía Edith la tomó por el brazo y la jaló con suavidad.


  —Por favor hijita, ven, vamos a platicar un poco.


  —No tengo nada que hablar con Gustav —Carolina había dejado de decirle tío.


  Pero Edith insistió y la llevó al salón. Entrando cerraron la puerta tras de sí.


  —¿No te das cuenta de que me puedes echar a perder el negocio? —gritó Gustav—. El negocio de mi vida, por fin voy a salir de jodido.


  —Gustav, no me interesan tus negocios, yo no voy a ir a la comida. A ese tipo lo conozco desde hace tiempo y lo último que quiero es estar sentada en la misma mesa que él… o siquiera subirme a su auto… es peligroso.


  —Es solo una comida, yo mismo te llevaré después a donde quieras —suavizó el tono de voz el tío.


  —Por favor, Carolina, te lo pido yo —dijo Edith—, no sabes cuán importante es para nosotros… jamás te he pedido nada.


  —No me vas a chantajear tía, lo siento en verdad, pero no quiero ir.


  —Todo lo que hemos hecho por ti y así nos pagas —reclamó Gustav.


  A Carolina empezó a dolerle la cabeza. La tía Edith estaba al borde de las lágrimas, toda la escena era irreal, sacada de una novela televisada.


  —Denme tiempo, necesito ir al baño… —dijo Carolina y fue hasta el baño y cerró la puerta con llave, se recargó contra la madera y exhaló con fuerza. Miró la ventana para ver si podía salir por ahí. Jamás aceptaría subirse al automóvil de Vainavi, aunque su tía se pusiera de rodillas.


  Carolina sacó el celular y le marcó a Rayder. Esperó un poco y la llamada se perdió… ¿Estaría en el avión? ¡Diantres…! La ventana tenía un enrejado imposible de quitar. Carolina se subió a la taza del baño y se asomó, sujetó los barrotes y los jaloneó, pero nada pasó. En eso sonó su celular.


  —Caro ¿me marcaste?


  —Sí, sí —a Carolina le dieron ganas de llorar, la voz se le quebró—. Está aquí, en la casa de mis tíos, está aquí…


  —Tranquila Carolina, dime, ¿quién está? —preguntó con voz calmada y firme.


  —Vainavi…


  Rayder guardó silencio por unos instantes.


  —¿En dónde estás? —interrogó.


  —Atrincherada en el baño, viendo si puedo salir por la ventana.


  —No, espera, ¿en qué piso estás?


  —Planta baja, pero está enrejada…


  Carolina escuchó que Rayder le decía algo a Joshua.


  —¿Están tus tíos? —le preguntó Rayder, tratando de sonar lo más sereno.


  —Sí, los dos y también Alancito. Vainavi es el socio de Gustav, dice que están construyendo algo y como es el cumpleaños de Edith nos quiere invitar a comer a todos.


  —¡No! No puedes ni pensar en subirte a su automóvil.


  —¡Eso les estoy diciendo a mis tíos!


  —Caro, tranquilízate, en poco tiempo tendré a alguien ahí contigo.


  —Rayder tú estás volando en el avión con Joshua y Jacob está en camino en plena carretera. Aquí no hay nadie.


  —Nena, tranquila, no es la única gente con la que cuento. Pásame a Gustav, quiero hablar con él ahora.


  Carolina respiró hondo.


  —Está bien.


  —Quédate tranquila, todo saldrá bien… —pidió Rayder. Jamás se había sentido tan impotente.


  La chica salió del baño con el celular en la mano y vio que en el salón no estaban ya sus tíos, solo estaba Vainavi sentado en uno de los sillones, mirándola en silencio.


  —¿Buscas a alguien? —preguntó.


  —¿Dónde están mis tíos?


  —Se marcharon, les pedí que se fueran adelantando al restaurante, que yo hablaría contigo y los alcanzaríamos después.


  —Eso no es cierto… —murmuró Carolina sorprendida. Le parecía imposible que fueran capaces de dejarla sola con él. La chica corrió a alcanzar la puerta, se iría de ahí en ese instante, no tenía por qué quedarse con Vainavi. La puerta estaba cerrada con llave.


  —Dame el celular —exigió el indio poniéndose de pie y caminado hacia ella.


  —Tengo a Rayder en la línea, ya le avisé y está en camino… Carolina no pudo terminar la frase, Vainavi le atestó un golpe en la mejilla que la hizo caer, estando en el suelo le quitó el celular y lo apagó.


  —Yo sí sé tratar a una mujer como tú —dijo y comenzó a patearla en el suelo, con tanta rabia, con tanto coraje.


  «Cuando trae zapatos duele mucho más» reflexionó la chica mientras trataba de protegerse con las manos, haciéndose un ovillo. ¿Por qué le vino este pensamiento? ¿Por qué con zapatos dolía más?


  —Por favor, ya no más —suplicó Carolina—, no más.


  Vainavi se detuvo, dio unos pasos hacia atrás alejándose, se quitó el saco con calma y fue a sentarse nuevamente en el sillón, observándola.


  A Carolina los recuerdos la inundaron de pronto, como una lluvia fría.


  Tenía once años y estaba sobre el piso de colores de mosaico. Las manos pintadas de negro con hermosos dibujos, vestía de rojo, un sari rojo con rebordes de oro. Vainavi la estaba pateando con los pies descalzos.


  —¡Estúpida! —gritaba—. No puedes invitar a una viuda a un matrimonio, es de mala suerte.


  Carolina veía desde el suelo el rostro de una de las esposas de Vainavi, apenas tendría unos quince años y cargaba un bebé de dos años. Se le veía el miedo, el terror reflejado en la mirada. Desde la esquina de la habitación la otra esposa, una chica de más edad, la veía mientras sonreía, mejor ver golpear que ser golpeada. Hacia solo unos minutos la estaban arreglando para la boda, la mayor le pintaba las manos junto con la madre de Vainavi. Carolina había pedido que su amiga del ashram, una viuda, viniera al matrimonio. La suegra le había avisado a su hijo, al hijo de treinta años y más de ochenta kilos de peso, que la niña de once años lloraba porque su amiga no estaba acompañándola.


  —¡Deja de llorar! ¡Yo sí se tratar a las mujeres como tú! Después de la ceremonia te voy a enseñar con qué clase de hombre te casaste, para que aprendas a obedecerme Gora shaitaan.


  —Por favor, ya no me golpees —suplicó desde el piso y dejó de luchar, soltó el cuerpo y permaneció tendida, hundió el rostro entre las manos. Fue esa actitud la que calmó a Vainavi. Ella pudo ver sus pies descalzos detenerse, después alejarse y salir de la habitación.


  Solo fue cuestión de quedarse callada, de tragarse las lágrimas y de esperar pacientemente a que terminaran de arreglarla. Esperar al momento preciso en que la dejaran sola. Unos minutos fueron suficientes para armarse de valor y trepar por la ventana del segundo piso y descolgarse hasta el tejado, arrastrarse por las tejas hasta la barda, gatear sin mirar abajo y llegar a la esquina de la casa, brincar sobre un automóvil que estaba estacionado. Corrió descalza, sin mirar atrás. Corrió sin derramar una sola lágrima, no podía perder tiempo. Corrió vestida como novia, como una niña-novia. Corrió como alma que lleva el diablo, o mejor aún, como alma huyendo del diablo mismo.


  Carolina fue hasta el Ashram, el único lugar que conocía seguro. Tuvo la suerte de encontrarse con Shanti, la amiga viuda. Ella robó el dinero del Ashram y subió a un moto taxi con la pequeña. Apenas recordaba el trayecto en el pequeño vehículo, se quedó dormida recargada en las rodillas de su amiga. ¿Qué habrá sido de ella? Después de que la dejó en la puerta de la embajada con uno de los guardias, jamás la volvió a ver o supo algo de ella.


  37. El miedo


  
    37


    El miedo

  


  Carolina se trató de incorporar. Le dolía mucho un costado. Se quedó sentada en el piso y recargó la espalda contra la puerta. Encogió las piernas y miró a Vainavi.


  —¿Qué es lo que te propones? —le preguntó.


  Vainavi se tomó un largo tiempo para contestar, disfrutaba que le temieran, que temblaran con su presencia.


  —Vengarme.


  —¿Dé qué? Yo tenía once años y tú me habías dado una golpiza.


  —¿Quién te ayudo a escapar? —la interrogó. Carolina sonrió satisfecha, entonces nadie sabía que Shanti le había ayudado a llegar a la capital.


  —Han pasado tantos años, ¿qué importancia tiene ya?


  —¡A mí me importa! ¡Quedé como un estúpido, te desvaneciste como el demonio que sabía que eras! Pensaron que yo estaba maldito. ¡Desapareciste del cuarto! —Vainavi se puso de pie visiblemente perturbado.


  —Brinqué por la ventana.


  —Era un segundo piso, no podías salir por allí.


  —Caí entre las tejas y me arrastré hasta la barda… tuve que brincar sobre el techo de un auto que estaba estacionado…


  —¿Quién te ayudó?


  —Nadie.


  Vainavi volvió a patearla, en las piernas. Carolina se puso de pie al momento para evitar más golpes. Se colocó tras uno de los sillones.


  —No vuelvas a golpearme —le gritó.


  —Tú me perteneces, pagué por ti y te guste o no, tú serás mi esposa. Ahora escúchame, vamos a ir a la comida con tus tíos, te mostrarás alegre y complaciente y de ahí viajarás conmigo.


  Carolina no podía creer lo que le estaba diciendo. ¿Estaba tan desquiciado para pretender que lo acompañaría voluntariamente?


  —¿Estás loco? ¿En verdad piensas que voy a ir contigo para que me sigas golpeando y pateando toda una vida?


  —No me importa lo que tenga que hacer para que me acompañes. Te llevaré aunque tenga que sacarte a arrastras de aquí.


  —No iré, aunque me mates, ¡no iré contigo a ninguna parte! —le gritó.


  Vainavi quiso alcanzarla rodeando el sillón, pero Carolina fue más ágil y brincó fuera de su alcance. Vainavi se enfureció la persiguió por la habitación hasta que le dio alcance y la sujetó por el cabello y comenzaron a pelear. En poco tiempo la tiró al suelo y la dominó, era mucho más alto y pesado que la chica.


  —Si no te quedas quieta te voy a matar —amenazó.


  —¡Mátame… prefiero que me mates a ir contigo! —dijo Carolina.


  —Aún no te quiero muerta.


  Vainavi le dio un golpe con su puño en la cara que la aturdió. Comenzó a sangrar por la nariz. El hombre se puso de pie y se acomodó la camisa. Volvió a sentarse en el sillón. Carolina recordó cuando una vez vio a un gato acorralar a un ratón. Lo maltrataba, lo lanzaba al aire y esperaba pacientemente a que el ratón agonizante volviera a moverse para atacarlo nuevamente.


  —Si no vienes conmigo, destruiré a los tuyos. Tú no sabes de lo que yo soy capaz. Ya lo hice una vez, lo puedo volver a hacer.


  A Carolina le dio miedo hacer la pregunta, pero no podía dejar de hacerla:


  —¿De qué hablas?


  —De tu madre… ¿En verdad te creíste eso de que tuvo un accidente?


  —¿Qué le hiciste?


  —No, no, yo no lo hice, yo no me ensucio las manos… con unas cuantas rupias puedes conseguir que hagan todo lo que tú quieras. Me costó mucho más tu dote que la muerte de tu madre. Ella no estaba de acuerdo en que yo fuera tu esposo… como si tú valieras tanto; te iba a llevar lejos, me lo dijo. Ahora me entiendes, no tendrás descanso ni paz, verás cómo destruyo a todos los que te rodean, empezando por tus tíos, por Alancito tu primo… o podemos hacerlo mejor con tu amiga Grace o Tom, el compañero de la universidad… Rayder tal vez me tomé un poco más de tiempo, pero créeme, tarde o temprano llegaré a él. Todos tenemos un precio… o un miedo, la vida es así de sencilla. ¿Quieres que te ofrezca dinero? ¿Lo harías por dinero?


  Carolina no escuchó las últimas palabras, estaba conmocionada, los ojos se le llenaron de lágrimas. Tantos años sin su madre por culpa de un estúpido loco que la retenía contra su voluntad. ¿Por qué no llegaba Rayder? Se limpió la cara con el dorso de la mano, pero era inútil, sangraba mucho. Era como tener nuevamente pintura roja entre las manos. Se frotó las manos en la alfombra.


  En esto se escuchó el timbre de la puerta. Vainavi se levantó y se acercó a Carolina, ella pensó que la levantaría porque se aproximó hacia donde estaba y extendió la mano. Pero no fue así, le tocó el hombro con algo que le hizo brincar del dolor. Todos los músculos se tensaron por unos segundos y después perdió el control y se desplomó sobre la alfombra.


  —Normalmente mis mujeres entienden con la primera patada, cuando mucho dos… pero contigo no me queda otro remedio que usar esto, ¿te das cuenta de lo que me obligas hacer?


  Vainavi le había dado una descarga eléctrica con una pistola taser.
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    La policía

  


  Vainavi abrió la puerta con una sonrisa, frente a él estaba un oficial de policía.


  —Oficial —dijo con marcado acento indio—. ¿Algún problema?


  —Tengo un reporte para venir y verificar que todo esté en orden.


  —Qué extraño, ¿quién lo hizo?


  El oficial no respondió la pregunta, se asomó por encima del hombro de Vainavi como queriendo ver en el interior.


  —¿Quiénes están en la casa?


  —Solo mi esposa y yo.


  —Estoy buscando a una joven, la señorita Kerry, Carolina Kerry…


  —Sí, la sobrina de los dueños de esta casa, nosotros estamos de visita; ellos salieron a comer a un restaurante, íbamos a ir pero a mi mujer no le ha sentado la comida de aquí y se enfermó, yo me quedé con ella. Sí quiere, puede buscarlos en el restaurante el Taliz, allí me dijeron que irían. La señorita Kerry los acompaña.


  —¿Puede mostrarme su pasaporte?


  —Claro oficial —Vainavi sacó del bolsillo de la camisa los pasaportes, uno de él y otro de una mujer con nacionalidad india.


  El oficial los tomó y los revisó ligeramente y se los regresó.


  —¿Puedo entrar a revisar?


  —Preferiría que no, mi mujer se siente mal, además en nuestra religión no permitimos que otros hombres vean a una mujer casada. Entenderá que no le puedo pedir que se esconda en alguna habitación… Si gusta regresar en unas dos horas, cuando la familia esté de vuelta, con gusto les pediré que lo esperen.


  El oficial miró el entorno, todo parecía calmado, el hombre tenía los papeles en regla y efectivamente el auto de la familia no estaba estacionado en el garaje.


  —Dígales que regresaré en dos horas para cerciorarme de que todo esté bien.


  —Por supuesto oficial, ¿algo más en lo que lo pueda ayudar?


  —No, por ahora es todo, agradezco su cooperación.


  El policía se despidió y bajó por los escalones de la entrada, subió a su patrulla ante la mirada escrutadora de Vainavi, encendió el auto y se marchó.


  El indio entró y gritó unas órdenes en su idioma natal al escolta y fue hasta la sala, Carolina estaba aturdida. Vainavi la levantó sin gran esfuerzo y la sentó en la sala. Sacó un pañuelo del bolsillo y trató de limpiarle la cara con brusquedad.


  —Cambio de planes, nos iremos y ya veré como convencerte en el camino…


  Tomó el celular de Carolina y lo encendió, al momento entró una llamada. Era Rayder.


  —Tu jefe no deja de marcarte… ya que no podemos ir al restaurante, le escribiré un mensaje a tu tío de que no irás y que estás tan molesta que te regresarás a tu casa… es tan idiota que de seguro se enojará contigo… Vainavi tecleó en el celular de Carolina algunas frases, terminando volvió a apagarlo.


  El aturdimiento estaba pasando, Carolina empezó a mover los dedos de la mano.


  —Apenas te di una leve descarga, es solo como advertencia, a la siguiente quedarás tan mal que no podrás moverte por ti misma en muchas horas. ¿Me escuchaste? —Comentó Vainavi—. Ahora nos iremos.


  El timbre se volvió a oír. Vainavi lanzó una maldición, salió de la habitación y cerró la puerta tras de sí.


  El escolta que lo acompañaba se puso tras la puerta, en alerta.


  Vainavi abrió con calma, esbozando una sonrisa. Pero en lugar de toparse con un oficial, estaba un hombre alto, atlético, con el cabello largo y sujeto en una coleta, tenía lentes oscuros y barba crecida de algunos días, completamente vestido de negro.


  —Buenas tardes —dijo Vainavi extrañado.


  —Vengo por la señorita Kerry.


  —No está, se fue con sus tíos a comer, al restaurante el Taliz, puede ir a buscarla allá.


  —No, no iré hasta allá, ¿me permite pasar por ella?


  —Claro que no, para entrar necesita una orden de un juez.


  El hombre sacó un revólver y le apuntó directo al rostro.


  —Aquí está mi orden, ¿dónde está la chica?


  Al momento el guarda espaldas de Vainavi le dio un golpe con la puerta. Vainavi trató de desarmarlo, un tiro salió del arma y le dio a una de las ventanas haciendo que el cristal se estrellara en miles de pedazos. El escolta también sacó su arma. En poco tiempo el hombre de negro sin siquiera perder sus lentes le disparó en la mano al escolta haciéndole que tirara su arma. Vainavi trató de huir corriendo por las escaleras. El hombre de negro lo siguió, lo alcanzó justo cuando corría a esconderse en un closet. Lo sujetó por el cuello de la camisa, lo giró hacia sí y le dio un certero golpe en la mandíbula que lo hizo caer desmayado. Le revisó los bolsillos y encontró la pistola taser.


  El hombre de negro caminó por el segundo piso de la casa buscando en cada habitación, trepó al ático, bajó y recorrió la sala, la cocina, el garaje… hasta en el jardín revisó pero fue inútil, Carolina no se encontraba ahí.


  Tomó su celular y le marcó a Rayder.


  —Ya entré en la casa, pero no está la chica.


  —¿Quién está? —preguntó Rayder.


  —Vainavi y uno de sus guardaespaldas.


  —Tienes unos minutos antes de que la policía llegue, no me importa como hagas, sácale la información a Vainavi.


  El hombre colgó el teléfono, vio el celular sobre la mesa y lo levantó con un pañuelo, revisó los últimos mensajes y lo dejó en su lugar. Después se acercó a las gotas de sangre que estaban en la alfombra y las manchas de una mano que se limpió ahí. Caminó hasta las escaleras y subió para buscar a Vainavi.


  En la recámara, Vainavi apenas estaba despertando. El hombre de negro se puso en cuclillas a su lado. Sacó la pistola taser y se la mostró:


  —Así que te gusta usar estas pistolas en jovencitas… que valiente saliste… vamos a empezar un juego, yo te pregunto y tú me respondes, si tu respuesta no me gusta, usaremos esto… El hombre de negro disfrutaba también de ver temblar a su presa.


  39. La desesperación


  
    39


    La desesperación

  


  Habían pasado algunas horas desde que el hombre de negro había irrumpido en la casa. La policía estaba presente y había acordonado la casa, estaban investigando las gotas de sangre y las huellas. No había ni rastro de Carolina. Vainavi y su guardaespaldas habían sido detenidos.


  Rayder estaba ahí, Joshua y varios más lo acompañaban, se veía desolado. Estaba sentado en uno de los sillones de la sala en silencio.


  Un policía se acercó hasta Rayder y habló con él.


  —El señor Vainavi insiste en que él la dejó en la sala y que la chica desapareció… aunque también dice que es un demonio que suele hacer eso, desaparecer. Creemos que la sangre en la alfombra es de la señorita Kerry.


  Rayder escuchaba en silencio, ni una expresión cruzaba por su rostro. En el supuesto caso de que Carolina hubiera huido de la casa por su propio pie no se había comunicado con nadie, ni con él, ni con Grace, ni siquiera con Tom… nadie sabía en donde se podía encontrar. El policía continuaba dándole información.


  —Vainavi dice que solo la golpeó con el puño y la pateó…


  Rayder levantó la mano para hacerlo callar.


  —Ya he escuchado bastantes veces como ese hijo de perra la golpeó… —Rayder se contuvo—. No quiero volverlo a oír. Solo dígame si tiene nuevas noticias.


  Joshua se acercó a su jefe y se inclinó a decirle algo. Rayder al escuchar la frase se puso de pie al momento y camino hacia afuera. Llevaba dos botones de la camisa desabotonados, se había quitado el saco, aun así informal, se veía espléndido. Por el camino de la entrada, cruzando las cintas de la policía venía Gustav sorprendido de ver lo que estaba pasando en su casa. No se había dado por enterado del problema, una vez que Carolina mandó el mensaje, él dio por terminado el asunto y como la comida estaba pagada, decidió quedarse un buen rato a beber. Rayder lo recibió con un puñetazo en el rostro que lo hizo caer. Joshua se puso delante de su jefe y le pidió tranquilamente que se calmara.


  —¡Yo sí sé cuidar a mi mujer y protegerla! No quiero que vuelvas a acercarte a Carolina —le gritó.


  Rayder se pasó los dedos por el cabello, estaba muy alterado. Edith se acercó a ver a Gustav y se llevó las manos a la boca al ver a su esposo en el piso.


  —¿Cómo pudiste dejarla sola con él? Del idiota de Gustav puedo entenderlo, es capaz de vender a su madre, ¿pero tú Edith? —le reclamó Rayder.


  —¿De qué hablas? —preguntó la mujer.


  —¡De Carolina! —gritó.


  —¿Qué le pasó?


  —El socio de Gustav, con quien la dejaste sola, la golpeó, la pateó, le dio descargas eléctricas con una taser y no sé qué más hizo con ella. ¡Lo único que quedó en tu casa es su sangre!


  —¿Dónde está ella?


  —Eso es justo lo que todos nos preguntamos, a estas alturas no sé si la mató y tiró su cadáver en algún sitio… —dijo Rayder y se le hizo un nudo en la garganta. Se dio la media vuelta y caminó hasta su auto.


  Joshua lo siguió, apenas alcanzó a escuchar los sollozos de Edith.


  Rayder se metió a la camioneta, se cubrió los oídos con las manos. Joshua subió al asiento del conductor.


  —¿Quiere que nos vayamos de aquí?


  —Joshua… No puedo con esto… No puedo más, necesito encontrarla.


  —La encontraremos, señor… Vainavi no tuvo tiempo de sacarla… debe haber salido por su propio pie…


  —Tú has recibido más de alguna descarga de esas pistolas Joshua, tú sabes que es imposible ponerte de pie, ya no digamos orientarte y caminar… Carolina pesa ¿qué?, ¿unos cincuenta y tantos kilos? Debe haber perdido el conocimiento por lo menos unos veinte o treinta minutos… o más… es un mal nacido.


  —¿Quiere que nos vayamos al hotel? Realmente no podemos hacer mucho aquí. Jacob y los demás pueden quedarse en espera de noticias.


  —Vámonos, pero no al hotel, sigue manejando… no te detengas.


  Rayder se recargó en el asiento del automóvil, estaba abatido.
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    El celular prestado

  


  Apenas llevaban algunas cuadras recorridas en el tráfico de la noche. Autos pasando a su lado, gente circulando, cruzando ante los semáforos en verde, ajenos a su dolor. Jamás se había detenido a observar el correr del mundo, hasta hoy, cuando luchaba con la desesperación.


  El celular de Rayder sonó, no reconoció el número en el identificador, pero en esas horas todo el mundo le había marcado, podría ser cualquiera.


  —Rayder —respondió el empresario.


  —¿Puedes venir por mí?


  Rayder reconoció al instante la voz. La voz dulce de su chica. Nunca había sentido tanta alegría, nada se comparaba a lo que en ese momento sintió.


  —Carolina, nena, ¿dónde estás?


  —En un McDonalds.


  —¿En cuál? ¿Sabes qué dirección es?


  —No, no sé en donde estoy… espera… —pidió la chica.


  —¡No! ¡No dejes de hablarme! Carolina…


  —Es el de la catorce y la calle Fire.


  —No te muevas, en un momento estaremos ahí… no cuelgues.


  —Tengo que regresar el celular, me lo prestaron.


  —No me importa de quién es, no cuelgues, quiero saber cómo estas ¿estás herida?


  —No realmente… tengo que colgar —dijo Carolina y cortó la comunicación.


  Rayder se quedó con el aparato en la mano. Joshua ya seguía el GPS satelital. El restaurante estaba a solo unas cuadras de la casa de los tíos.


  Cuando llegaron Rayder bajó corriendo y entró al establecimiento mirando hacia todos lados, se podía ver que buscaba a alguien. Uno de los chicos que trabajaba ahí se acercó hasta él.


  —¿Viene por la chica?


  —¿Dónde está? —preguntó Rayder.


  —Está en la última mesa, al fondo —le señaló con el dedo—. La encontramos en la parte de atrás…


  Ahí estaba Carolina sentada, encogida en una orilla. Asustada.


  Rayder se acercó sonriendo, no podía estar más feliz. Caro se puso de pie en cuanto lo vio y corrió hasta él. La abrazó con fuerza, cerró los ojos y el tiempo se detuvo por completo. No había nada ni nadie que importara ya. Solo el contacto cálido de su cuerpo protegido entre sus brazos. El corazón de ambos latiendo con fuerza. Sin preguntarle nada la sacó del restaurante, antes de cruzar la puerta, sacó un billete de cien dólares y lo dejó en el mostrador.


  —Dale las gracias a quien le prestó el celular… —dijo y siguió caminando con la chica bajo su brazo, la sujetaba con fuerza, como si temiera perderla nuevamente. Joshua abrió la puerta de la camioneta de atrás y les permitió subir.


  Una vez adentro Rayder la recargó sobre su pecho.


  —Nena, vamos a un hospital, quiero que te revisen.


  Carolina empezó a llorar, primero quedito después desconsoladamente, temblaba entre los brazos de Rayder.


  —Quiero ir a casa —pidió.


  —No podemos Carolina, tiene que revisarte un médico; no te dejaré sola, estaré contigo todo el tiempo.


  —No, no… no voy a ir, no quiero que nadie me toque —lloró y se separó de Rayder, intentó abrir la puerta con el auto en movimiento.


  —Espera nena, tranquila… shhhh, vamos a casa… —Rayder la sujetó con fuerza, conteniéndola, volteó a ver a Joshua, cruzaron mirada. Joshua condujo la camioneta hasta una farmacia y se estacionó. Sin que nadie dijera nada bajó a comprar algo para calmar a Carolina. Regresó con una botella de agua y un frasco de pastillas. Abrió el frasco y sacó dos, se las pasó a Rayder.


  —Tiene que tomarlas, está en shock, esto la calmará —dijo Joshua.


  Rayder tomó las pastillas y la botella, abrazó a Carolina y le besó los cabellos.


  —Nena, tomate estas pastillas, te van a ayudar.


  —No.


  —Si no las tomas, le pediré a Joshua que compre una inyección y yo mismo te la pondré. Carolina levantó el rostro, aún tenía sangre seca en la nariz y la mejilla. Rayder le puso con mucha dulzura las pastillas en la boca y le pasó la botellita de agua.


  —Te sentirás mejor, iremos al hotel para que descanses Carolina.


  En poco tiempo la chica se quedó dormida en los brazos de Rayder.


  —Joshua —pidió Rayder—, comunícate con Jacob y avísale que ya la encontramos.


  —¿No quiere que la llevemos con un médico?


  —¿Qué tan fuertes son las pastillas que le diste?


  —Muy leves, las venden sin receta…


  —No quiero que se altere otra vez… tal vez el comandante nos consiga una doctora que vaya al hotel para levantar el parte médico y haga el chequeo… vamos al hotel, será una noche larga, imagino también que la policía querrá interrogarnos nuevamente.


  Rayder no dejaba de mirar a Carolina, se sentía más frágil y pequeña de lo normal. Descansaba tranquila, respirando pausadamente en su pecho.
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    En el hotel

  


  La sala del cuarto del hotel era un hervidero de policías y agentes. Era bastante amplia para albergarlos a todos cómodamente. Rayder había peleado para no tener que trasladar a Carolina y dejarla en el hotel.


  La chica se mostró lo suficientemente tranquila durante el interrogatorio y el chequeo médico. Rayder no se separó de su lado, sujetándola de la mano en todo momento, estrechándola entre sus brazos. Al final, cuando casi todos se marcharon Rayder se quedó solo con la chica en la amplia habitación, ella estaba sentada en la orilla de la cama King size, callada.


  —¿Quieres cenar algo?


  Ella negó con la cabeza.


  —Estoy agotada, quisiera dormir… ¿Tú no estás cansado?


  —Mucho… pero me gustaría que comieras algo, desde el desayuno no pruebas bocado.


  —No tengo hambre… Caro se recostó en la cama y abrazó la almohada.


  —Carolina, aún no te cambias…


  Pero fue inútil, en ese momento se quedó profundamente dormida. Rayder le desabrochó los jeans y se los quitó con cuidado, sintió un escalofrío al verle la pierna llena de moretones, ya tendría ocasión de dejarle claro al hijo de su reputísima madre que a su mujer nadie la tocaba. La metió bajo las cobijas y se sentó a observarla por largo rato.


  Antes de irse a descansar, Rayder salió a la sala del cuarto de hotel.


  Joshua y Jacob estaban ahí con uno de los comandantes de policía. Ya se estaba despidiendo, se acercó a Rayder y le dio la mano.


  —Mañana podremos informarle sobre los otros dos hombres que acompañaban al señor Vainavi… Señor Rayder quería que revisara este pasaporte que portaba.


  Rayder tomó el pasaporte de las manos del policía. Lo abrió y un estremecimiento le recorrió la espalda. Era la foto de Carolina, sus datos generales, edad, estatura, señas particulares pero con un nombre indio.


  —Es mi novia… la foto, los datos, pero no es su nombre verdadero… ¿esto se puede usar como evidencia de que pensaba sacarla del país, verdad?


  —Además de la falsificación de documentos, la retención ilegal, la agresión… son muchos cargos.


  —¿Cuándo fijaran la fianza?


  —Mañana mismo, pero yo creo que el juez la fijara muy cara, porque el riesgo de que Vainavi escape a su país es muy alto… estaremos en comunicación.


  Rayder le regresó el pasaporte, no quería ni pensar en lo que habría pasado si no hubiera encontrado a Carolina. El oficial se retiró.


  —La señora Edith ha tratado de comunicarse con la señorita Kerry, ha marcado varias veces.


  —¿Qué le dijiste?


  —Solo le informé que la señorita se encuentra bien, pero que no puede contestar llamadas…


  —Bien, si vuelve a marcar y no estoy con Carolina pásame la llamada… Mañana podemos seguir con esto, estoy agotado… ha sido un día terrible, quiero que mañana por la tarde nos regresemos a casa.


  Antes de dejar la habitación Rayder se volvió y los miró.


  —Gracias, muchachos, no tienen idea de lo que esa chiquilla significa para mi…
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    El baño

  


  Carolina estaba parada en el centro de un barrio desierto, alcanzó a ver una mujer que se escabullía por una de las callejuelas, la siguió desesperada. El lugar estaba desierto, solo la mujer que corría y desaparecía una y otra vez. Carolina no dejaba de perseguirla, necesitaba alcanzarla, verle el rostro. Cuando por fin pudo llegar a ella fue porque estaba atrapada en un callejón que no tenía salida, solo un inmenso muro de piedra frente a ella. Caro se acercó lentamente y le puso la mano en el hombro, la mujer se volvió, era su madre y tenía el rostro muerto, lleno de insectos que caminaban por la piel. Caro se alejó gritando angustiada.


  —Caro, despierta —Rayder la sacudía con cuidado tratando de hacerla reaccionar— es solo una pesadilla… Carolina… nena…


  Carolina despertó con la respiración agitada, sudando… se volvió a verlo y sus ojos se encontraron en la oscuridad, apenas iluminados por la luz de la luna que entraba por entre las cortinas cerradas a medias. Sonrió y se refugió en su pecho fuerte.


  —Todo está bien, tranquila… ya estás conmigo, yo te protegeré.


  Rayder le besó los cabellos, la frente, los ojos.


  —¿Estás bien?


  —Tuve una pesadilla… soñé con mi mamá… fue terrible.


  —Tranquila, ya estas despierta, ya pasó.


  —¿Qué hora es?


  Rayder tomó su celular del buró que estaba al lado de la cama y lo miró.


  —Casi las seis de la mañana… ¿cómo te sientes?


  Carolina cerró los ojos y aspiró el aroma exquisito de su hombre, mezcla de jabón y perfume. Le besó el pecho desnudo.


  —Ahora que estoy contigo, muy bien… quisiera darme un baño, ayer no tuve tiempo, estaba tan agotada…


  —Vamos, yo te ayudo —dijo Rayder— te hará sentir mejor.


  Rayder preparó la tina, era inmensa, el baño tenía una vista espectacular hacia las montañas, abajo la ciudad con algunas luces encendidas, aún no clareaba. Llenó por completo la bañera con agua muy caliente, se podía ver como humeaba la superficie despidiendo espirales de vapor. Le puso sales de olor y fue por Carolina. Poco a poco la desnudó, prenda por prenda las fue dejando en el piso, él se quitó el pantalón de algodón del pijama con la que había dormido y se metió junto con ella al agua caliente. Se la sentó entre las piernas y le besó la espalda. Tomó una esponja y le puso gel.


  —Déjame limpiarte…


  Carolina tomó una de las manos de Rayder y la besó, el chico comenzó a frotar la espalda y los hombros. Recorrió cada centímetro de la piel tersa de la chica, quería saber cómo estaba, darse cuenta de cualquier cambio, cualquier rasguño. En el costado derecho sobre las costillas tenía un fuerte golpe inflamado… Rayder apretó las mandíbulas y se contuvo de decir cualquier cosa, pero rabiaba. Respiró hondo y siguió limpiando con suavidad la cintura, las caderas, el cuerpo de su chica… Rayder notó como los pechos respondían al contacto. La chica se giró. Acercó sus labios a los de ella buscando su sabor. Caro lo recibió al principio con ternura, después se le pegó enroscándole las piernas a la cintura. Pudo sentir su erección clavándosele en la piel.


  —Eres mi paz, chiquilla… solo quiero tenerte para mí, siempre a mi lado. Protegerte por siempre.


  Rayder dejó la esponja flotando, la tomó por la cintura y la levantó levemente, buscando introducirse en su cuerpo. Entrar en ella era como volver a nacer. El calor de su vientre lo excito aún mucho más. El miedo a perderla hizo que ese momento fuera sublime, la mecía entre sus piernas mientras la besaba con ansia. Carolina respondía enredando sus dedos entre el cabello, jugando con su lengua, oscilando sus caderas con cadencia con él adentro, muy adentro. El amanecer los sorprendió estallando entre caricias.


  Rayder la tenía abrazada por la cintura, con su espalda pegada al pecho fuerte. Ya se habían salido de la bañera y estaban recostados en la cama.


  —¿No tienes hambre?


  —Sí…


  —Ahorita pido que traigan algo al cuarto, prefiero no salir…


  —Me gusta estar así, cerca de ti…


  —He pasado unas horas terribles sin saber en dónde estabas, además de la desesperación de saberte con ese mal nacido.


  —¿Dónde está Vainavi?


  —Lo detuvieron, tiene mucho que enfrentar a la justicia… Carolina, la doctora me dijo que era necesario que hablaras sobre lo que… lo que pasó con ese hijo de… creo que a mí me costará mucho hablar de eso… más que a ti, solo me dan ganas de partirle los bajos y de matarlo a golpes… pero si quieres hablar del asunto, con gusto.


  Carolina se rio, con esa risa que tanto disfrutaba Rayder, con frescura, entornando los ojos y mostrando los dientes blancos y perfectos.


  —No te preocupes, también me lo comentó la doctora… habrá que ir sacando el asunto… pero… hay algo que me dijo que me preocupa mucho.


  —¿Quién, la doctora?


  —No, Vainavi… me dijo que yo no tendría paz si no hacia lo que él quería y me iba con él… que acabaría destruyendo a todos los que amo… a Grace, a mis tíos… a Tom… a ti también.


  —Hijo de su reputísima… —Rayder se contuvo, pero se notó como se tensó cada musculo de su cuerpo. Se llevó la mano la cabeza y pasó los dedos una y otra vez por los cabellos. Apretó con fuerza los puños.


  —Necesito un café, Carolina.


  Rayder se puso de pie y fue hasta la cafetera que hacía unos minutos había encendido. El olor a café recién hecho ya lo inundaba todo, sirvió dos tazas y regresó con ellas a la cama.


  —Rayder —continuó Carolina mirándolo a los ojos.


  —Carolina, no tienes que preocuparte por eso, jamás te volverá a tocar, te lo aseguro.


  Carolina le puso los dedos sobre los labios para invitarlo a callar.


  —Anthony… dijo que te destruiría como ya lo había hecho antes…


  —¿A qué se refería?


  A Carolina les costó volver a hablar, un nudo se le había hecho en la garganta. Olió el café que tenía entre las manos.


  —¿A qué se refería, Caro? Dímelo —dijo con una voz baja pero autoritaria.


  —A mi madre… dice que pagó unas cuantas rupias para que la mataran, porque ella se opuso a su propuesta e iba a llevarme lejos de él.


  Rayder cerró los ojos y la abrazó, con una mano le acercó la cabeza a su pecho. Podía sentir como el corazón latía con fuerza.


  —Ella trató de defenderme… realmente lo hizo —afirmó orgullosa Carolina, como si fuera algo que le hubiera faltado en la vida. Saber que su madre la trató de proteger.


  —Carolina, jamás imaginé que ese tipo era capaz de algo así… pero veré que pague por eso, te lo juro… y por cada segundo de angustia que te hizo pasar… a ti y a mí.


  —Yo lo dejé plantado en la boda, no lo recordaba… cuando me estaba pateando en el piso en la casa de mis tíos pensé que dolía más con zapatos que sin ellos. Al principio se me hizo que era un pensamiento muy absurdo, pero ahí recordé que un poco antes de la boda él entró a la habitación donde su madre y sus dos esposas me estaban arreglando, yo tenía un sari rojo y quería que Shanti, una viuda fuera invitada. Él se molestó y me golpeó, estaba descalzo. Nadie me defendió, una de las esposas, la más joven me veía con tanto miedo, era terror lo que reflejaban sus ojos, pude ver sus puños aferrándose a la tela de su sari… temblaba, estaba tan pálida. Supe que eso mismo viviría yo por el resto de mi vida. En cuanto me quedé sola salté por la ventana. Era un segundo piso, pero trepé por el techo y brinqué sobre un auto… Vainavi pensó que había desaparecido como si en realidad yo fuera un demonio. Tuvo que lidiar con eso con la gente del pueblo.


  —¿Quién te ayudó a llegar a la embajada?, ¿la viuda?


  —Sí, probablemente me salvó la vida al hacerlo y arriesgó la suya.


  —¿Nena, estás consiente de que debes platicarle esto a la policía, para poder iniciar una investigación? No estoy seguro si se pueda comprobar la participación de Vainavi en… en lo de tu madre, por el tiempo y el lugar, pero ella era ciudadana Americana, no puede solo olvidarse… ¿Cómo te sientes con todo esto que averiguaste?


  —Creo que aún no lo digiero bien…


  —Ahora entiendo tu manía de querer salir por las ventanas… y por qué no te quedabas en mi departamento, no hay ventanas que puedas abrir y mucho menos saltar, demasiados pisos.


  Carolina sonrió.


  —Tienes razón… eso puede ser…


  —Carolina, quisiera que viéramos a una ginecóloga.


  —Qué cambio de tema —dijo y dio un trago a su café— ¿hay pan dulce?


  Rayder se rio.


  —Mira quien cambia el tema… ya debe haber llegado el desayuno que pedí, vamos afuera, debieron dejarlo en el comedor.


  Rayder se puso de pie y esperó a que Caro se levantara y saliera del cuarto. Afuera efectivamente habían dejado varias charolas con comida, desde huevos, fruta, pan dulce, tocino, panqueques…


  —Pedí de todo, no sabía de qué tendrías ganas.


  —Gracias —dijo y tomó una pieza azucarada de pan.


  —Te decía, quiero que vayamos al médico para que cerciorarme de que no estás embarazada.


  —¿Sigues pensando en eso? Yo ya lo había olvidado.


  —¿Ya te bajó?


  —No, aún no, pero no soy muy regular.


  —Si no estás embarazada, que nos recomiende algún método de control, me gusta más hacerte el amor sin condón… y si estás embarazada, bueno para ir viendo lo de la dieta y los cuidados.


  Carolina se quedó helada, dejó el pan en el plato sin despegarle la vista a Rayder.


  —¿Estás hablando en serio? ¿De niños?


  —Carolina, si estás embarazada tenemos que prepararnos, no es algo que puedas regresarlo por donde vino… y si te soy sincero… me emociona el pensarlo.


  Dijo y le acarició el vientre.


  —Si no estás embarazada, bueno, esperaremos y podremos viajar… tu puedes seguir pintando.


  Carolina estaba pasmada.


  —Termina de desayunar, tenemos que ir a la estación de policía… últimas declaraciones.


  Carolina seguía atorada en el tema anterior.


  —Me dejaste sin palabras…


  —¿Qué? ¿Lo del embarazo?


  —Sí, lo de los niños y todo eso de que te emociona.


  Rayder sonrió y los ojos le brillaban.


  —Yo también estoy sorprendido, no es algo en lo que me hubiera detenido a pensar antes… Vamos, arréglate para terminar cuanto antes con esto.


  —¿Has visto mi celular?


  —Sí, lo tiene la policía, como Vainavi lo usó para mandar un mensaje a tus tíos… pero te conseguiré otro, lo último que quiero es que tengas ese celular de regreso… cambiaré el modelo.


  —¿Le avisaron a mis tíos?


  —Sí, Jacob se encargó…


  —¿Le dijiste algo a Gustav?


  —¿De qué?


  —Rayder te conozco —dijo con una voz suave—, ¿no le reclamaste que me dejó con Vainavi?


  —Le partí la cara de un puñetazo…


  Carolina sonrió: —No debería alegrarme que lo golpees… pero te lo agradezco.


  —Estaba tan enojado nena, con lo mucho que yo me preocupo de tu seguridad, este tipo te deja con un imbécil que ni conocía. No podía creerlo. Iba a seguir golpeándolo, lo reconozco, pero Joshua me pidió que me tranquilizara…


  Rayder la abrazó, necesitaba sentirla físicamente, asegurarse de que todo había pasado y nuevamente la tenía cerca de él.
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    La estación de policía

  


  Llegaron a la estación de policía. Carolina pasó a declarar con los detectives. Terminando la pasaron a una sala para esperar. Rayder había estado todo el tiempo acompañándola.


  Joshua se acercó y le dijo algo al oído. Rayder se puso de pie y lo siguió, antes de salir del cuarto se acercó a Jacob y le dijo en un murmullo:


  —Asegúrate de que no salga de este cuarto.


  Carolina no alcanzó a escuchar nada de la conversación, Rayder y Joshua salieron. Una vez afuera, Joshua se acercó a su jefe y le murmuró:


  —Tenemos a lo mucho unos minutos, lo trasladaran de celda y dejarán que entre al baño… jefe, en el estómago mejor que en el rostro.


  Caminaron y llegaron a la entrada del baño, un policía estaba afuera custodiando, miró a Rayder a los ojos y se volvió hacia otro lado. Rayder entró junto con Joshua.


  Adentro lavándose las manos estaba Vainavi, llevaba esposas en las manos. No había nadie más en el lugar.


  El solo verlo hizo que Rayder sintiera una inmensa rabia, Vainavi lo reconoció al instante, pero en lugar de amedrentarse sonrió con una sonrisa torcida, de lado. Rayder se le acercó tranquilo, cuando lo tuvo cerca le dio un puñetazo en la boca del estómago con todas sus fuerzas que hizo que Vainavi se doblara del dolor. Rayder lo sujetó por el cuello de la camisa, se acercó al oído y le advirtió:


  —No te atrevas a volver amenazar a mi mujer, ni mucho menos aproximarte a ella, ¿me oíste? Te haré pagar por cada minuto que la hiciste sufrir… pero si intentas acercártele nuevamente, te destruiré.


  Vainavi había perdido el aliento, estaba sofocado, se tuvo que recargar en el lavabo. Rayder salió del baño sin mostrar ninguna emoción, Joshua salió tras de él. Solo le dio una palmada en el hombro al policía custodio.


  Antes de entrar a la sala a buscar a Carolina. Joshua quiso hablar con Rayder.


  —Señor, encontraron en el celular de Vainavi todos los datos de los allegados de Carolina, con teléfonos, direcciones… fotos.


  —¿Quién se la pudo proporcionar?


  —Están investigándolo… nosotros también…


  —¿Nos necesitaran para algo más o podemos regresar a casa?


  —Permítame y voy a informarme.


  Rayder regresó a la sala donde estaba Carolina.


  —Nena, están viendo si ya podemos irnos a casa.


  —¿Crees que sería conveniente despedirme de mi tía?


  —No, no quiero que regreses a esa casa, puedes marcarle por teléfono solamente, no quiero volver a ver a Gustav.


  —Me preocupa mi tía Edith…


  —A mí me preocupas tú. Vamos, quiero sacarte de aquí lo antes posible… —comentó pensando en la pequeña posibilidad de que se topara con Vainavi en la estación. Quería dejar atrás todo el asunto del indio y la terrible experiencia. Deseaba regresar y tenerla entre sus brazos, segura en su casa.
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    En casa

  


  Eran casi las cuatro de la tarde cuando regresaron a casa. Se habían detenido a comer con calma por el camino. Joshua estacionó la camioneta en el sótano.


  —Pensé que llegaríamos primero a mi casa. ¿No puedes dejarme en mi departamento? —preguntó Carolina.


  —No —respondió Rayder tajante.


  —¿Por qué no?


  —Carolina, no quiero que estés sola… quédate unos días conmigo. En lo que nos aseguramos que Vainavi entre a la cárcel definitivamente.


  —Rayder, no voy a vivir con miedo.


  —No es por el miedo… es porque quiero que te quedes conmigo… quiero verte despertar por las mañanas —soltó de pronto.


  Carolina se le quedó viendo a los ojos directo.


  —Puedes quedarte conmigo… para siempre. Con todas tus cosas, tus pinturas, tus pinceles y tu ropa… no quiero que dejes nada allá… trae hasta la tortuga si quieres.


  —Es un tema muy serio eso de vivir juntos…


  —Lo sé… quiero hacerlo. El pensar en que te irás y dormirás lejos de mí y que yo me quedaré en mi cama solo, sin poder abrazarte en mitad de la noche, me hace daño.


  Carolina guardó silencio, no sabía exactamente que alcances tenía eso de vivir juntos, por cuanto tiempo, en qué condiciones…


  —No le des más vueltas al asunto, Carolina, quédate hoy y mañana hablamos, los dos estamos muy cansados y hemos pasado un fin de semana terriblemente estresante… solo quiero meterme en la cama contigo y escuchar música —dijo y sin esperar la repuesta, la tomó de la mano y bajó del auto.


  No le soltó la mano hasta llegar a la habitación, una vez ahí cerró la puerta.


  —Voy hacer una llamada rápida a la oficina, nena, descansa si quieres.


  Carolina no había regresado a la casa de Rayder desde la separación por la cena con Helga. La chica se detuvo junto a la cama, estaba cansada, pero prefería echarle un vistazo al mural que dejó sin terminar. Subió al despacho y se encontró con la pared pintada a medias, apenas había cubierto un poco más de la mitad. Rozó con la punta de los dedos las flores… Todas sus pinturas estaban ahí, en el mismo orden que las dejó… hacían varios días que no pintaba, puso música, tomó los pinceles y abrió las latas de colores.


  Rayder estaba abajo cuando escuchó la música, la que su chica solía poner cuando pasaba las tardes pintando… sonrió satisfecho, muy satisfecho. Cerró los ojos y sintió paz. Tal vez era eso lo que estaba buscando al pedirle que se quedara con él, la paz y la tranquilad con lo que envolvía todo. Le resultaba increíble que una persona tan sencilla, delgada y frágil tuviera el poder de darle armonía.


  45. El mural
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    El mural

  


  Ya era más de media noche cuando Rayder subió al despacho a ver cómo iba Carolina, pensó que tal vez se había dormido en el sillón. Evelyn le había llevado cena hacía rato, pero no bajó ni al comedor.


  Cuando subió se encontró con todos los botes de pinturas abiertos y esparcidos sobre el plástico transparente con el que protegía el piso. Carolina estaba absorta con el pincel en la mano, no se percató de la llegada de Rayder… había avanzado tanto, entre las flores originales se había ilustrado ella misma, de pie, con pecas, con una gran sonrisa, un vestido volando al viento, sus converses de colores, la mirada clavada al frente, los ojos azules eran diminutas flores, el cabello caía envolviéndose entre los pétalos, girando como si el aire los meciera. Rayder se quedó de una pieza, jamás la había visto pintar así.


  —Carolina, es impresionante…


  Ella se volvió extrañada de verlo a sus espaldas.


  —No te oí subir…


  —Llevas horas pintando, ¿no estas cansada?


  —No me di cuenta de la hora —dijo la chica y movió la muñeca que sostenía el pincel, se dio cuenta que la mano estaba adolorida—, se me fue el tiempo.


  —Me encanta mi mural… creí que no pintabas retratos y menos autorretratos.


  —Quería quedarme aquí, en tu casa para siempre —dijo con una gran sonrisa—, poder verte y que me vieras cuando quisieras… en la pared.


  —¿No quieres ir a dormir ya?


  —Anthony… me quedé pensando en lo que me dijiste en la tarde, lo de venirme con todas mis cosas a tu casa… y recordé lo bien que me siento cuando despierto a media noche a oscuras y puedo abrazarme a ti, a tu cuerpo bajo las sábanas y volverme a dormir sintiéndote a mi lado…


  Rayder la observaba en silencio.


  —No quiero estar lejos de ti… me preocupa un poco estar en el piso 46.


  —Y sin ventanas que se abran, supongo —afirmó Rayder.


  Carolina se rio divertida.


  —Tengo que reconocerlo, si me estresa… pero creo que puedo acostumbrarme a eso, a tu paranoia de saber en dónde me encuentro en cada minuto y, a la legión de agentes que te cuidan.


  —A las galletas de la señora Evelyn y a mi taza de café recién hecho por las mañanas…


  —A tus besos y tus manos sabias recorriéndome…


  Rayder disfrutó con la última frase, se acercó y le tomó el mentón, se inclinó hasta rozar sus labios, lentamente la besó, con calma, disfrutando su sabor…


  —Vamos a la cama, tienes mucho tiempo para terminar el mural.


  46. La fiesta
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    La fiesta

  


  Rayder y Carolina llegaron a la fiesta de beneficencia. Habían pasado algunas semanas desde el incidente de Vainavi. Rayder no estaba seguro si Carolina aceptaría ir a ese tipo de eventos, pero fue más sencillo convencerla por la subasta de obra plástica que entre otras cosas tendrían en la celebración.


  Carolina se veía hermosa, con un vestido plata estraple, largo hasta el piso que le delineaba de una manera espectacular la figura. Desde temprano había ido acompañada por Grace para arreglarse, vestirse, maquillarse. En realidad se había dejado hacer todo mientras conversaban. Era un regalo que le quería hacer a Rayder, era la primera vez que saldrían a un evento social como pareja… eso la tenía nerviosa, muy nerviosa.


  No encajar. No estar a la altura. Tropezarse con los zapatos de tacón y caer aparatosamente. Y un puño más de preocupaciones que se iban acumulando a cada minuto.


  Pero quería ir del brazo de su novio y acompañarlo a esas fiestas que solo había visto en películas en la televisión.


  En cambio Rayder iba relajadísimo, estaba en su elemento, y se notaba contento de llevar a Carolina a su lado. Joshua los dejó en la entrada y pasaron entre las cámaras de la prensa. Adiós al anonimato, de ahora en adelante sería conocida como «la novia de Rayder».


  —En unas horas todo el mundo sabrá que andamos… les encantará la noticia —dijo él coincidiendo con los pensamientos de Carolina.


  —En eso pensaba, que ya no podré pasar desapercibida…


  —Aunque no lo creas, eso es una de las cosas que me gustan de ti, el anonimato en el que te deleitas.


  Carolina sonrió. Rayder la abrazó y la besó directo en la boca, le gustaba provocar, cientos de flashes brillaron.


  —Me deleitaba… —corrigió la chica después de que Rayder la soltó.


  La tomó de la mano y entraron en la fiesta.


  —Estaremos solo un rato, en cuanto quieras que nos marchemos, nos podemos ir…


  Apenas habían dado unos cuantos pasos al interior, cuando un señor mayor se le acercó a Rayder y lo saludó efusivamente, sin soltarle la mano lo jaló hacia un grupo de señores vestidos impecablemente. Rayder no soltó a su novia, la sujetó por la cintura y la llevó a su lado. Después de un rato Carolina distrajo su atención hacia la obra expuesta, cinco cuadros de Ricardo Sanz, el retratista de los poderosos. Aunque no era el género que más admiraba, no pudo dejar de disfrutar con los trazos fuertes y casi realistas de sus pinturas. Carolina se alejó del grupo y se dirigió hasta los lienzos. Siempre que estaba frente a colores plasmados el tiempo dejaba de correr.


  Carolina recibió un mensaje en el celular que la hizo sonreír. Rayder la observaba de lejos. La chica respondió al mensaje y esperó la respuesta.


  ¿Por qué quería saber quién le escribía? Era tan extraño, después de tantos años con un marcado desinterés por la vida de sus parejas más allá que cuando estaban con él, ahora la curiosidad lo acometía. Bien lo decía Grace, su mujer vivía sin anunciar, con movimientos suaves fluía con sus propios pensamientos y decisiones, sin preguntar… ¿Serían los años que Carolina tuvo que vivir sola, salir adelante sin apoyo lo que la volvían tan poco dependiente? Pero ahora se encontraba él para cuidarla, para que nada le faltara.


  La chica estaba tan absorta entre los mensajes y las pinturas que no se dio cuenta de que Rayder la observaba… ¿Le comentaría que recibió un mensaje? ¿Le compartiría de quién era? Era una pregunta interesante. Rayder se acercó hasta ella y la tomó de la mano.


  —¿Te gustan las pinturas?


  —Son hermosas… ¿A ti?


  —Me gustan las que tu pintas… Me has hecho un seguidor de tus colores.


  —Rayder, me acaba de escribir Tom, pasado mañana tenemos cita en la galería donde están expuestos mis cuadros.


  —Tom…


  —Tom, mi compañero de carrera


  —Sé quién es Tom, le gusta la cerveza, la pizza y estar con mi chica.


  —Consolar… —rio Carolina.


  —No sé si eso es peor.


  —Le dijeron a Tom que querían hablar conmigo, aún no termina la exposición, así que no creo que sea por el pago de los cuadros.


  —Carolina, tengo mil argumentos para que no vayas sola con él… es peligroso…


  —No estoy pidiendo permiso, solo estaba comentándotelo. Además estoy avisando con bastantes horas de anticipación, para que no me reclames que lo hago en el último minuto y cuando tú estás al otro lado del atlántico.


  —¿No podrías ir mejor con Grace?


  —Puede llevarme Jacob, si quieres… no sé por qué dije eso…


  —¿No pretendías irte sola manejando?


  —Pensaba que sí.


  —Olvídalo, sola no.


  —Está bien, dime tus términos y te digo los míos.


  —Jacob te lleva a la galería, te espera veinte minutos y te trae de regreso…


  Carolina se rio realmente divertida, Rayder estaba hablando en serio.


  —¿Qué? Veinte minutos son suficientes para hacer una negociación, o si prefieres los acompaño yo y cierro cualquier trato —explicó Rayder.


  —Anthony…


  —No, Anthony nada, siempre que dices mi nombre, termino perdiendo la negociación, ya me he dado cuenta de eso.


  —Anthony, escúchame… voy a casa de los padres de Tom, sirve que los saludo y de ahí nos vamos a la galería… cuando terminemos te marco.


  —Solo si Jacob los lleva.


  —El que Jacob maneje y nos lleve, me hace sentir como una niña.


  Rayder la abrazó y le besó los cabellos.


  —Eres mi niña —suspiró—, pero si prefieres que los siga en un auto atrás, está bien, pero me quedo más tranquilo si el maneja.


  —Jacob tiene trabajo.


  —Nena, el trabajo de Jacob es cuidarte.


  —Está bien, que Jacob me lleve… nos lleve.


  Rayder la abrazó y sonrió satisfecho por sobre el hombro de Carolina. Como si lo estuviera viendo la chica le pidió:


  —Y no sonrías de esa forma.


  —No puedo evitarlo… —respondió riéndose—. Anda, vamos a sentarnos y a disfrutar de la fiesta. Quiero presumirte…


  47. El encuentro
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    El encuentro

  


  Carolina y Tom salieron de la entrevista con los dueños de la galería. Jacob llevó a Tom a su casa, antes de despedirse Tom abrazó a Carolina y le susurró al oído:


  —Ya sabes que cuentas conmigo, cualquier cosa que necesites…


  —Gracias… estaré bien.


  —Cuídate mucho Carolina… que no te hagan llorar.


  Caro le dio un beso en la mejilla ante la mirada atónita de Jacob.


  —Gracias Tom…


  Carolina se subió en la camioneta.


  —Esa idea de Rayder de que estés presente cuando salgo con mis amigos, no es de mi agrado.


  —Yo sólo cumplo órdenes —respondió Jacob intentando decirlo con la mayor seriedad posible.


  —Sí, como cuando te llevaste mi moto… ¿Tu lealtad siempre estará con Rayder?


  —Y con usted, señorita Kerry… ¿Quiere que regresemos a casa?


  —Me gustaría darle la buena noticia a Rayder. ¿Me puedes llevar a la oficina?


  —Por supuesto… —respondió sonriendo, tomó el celular y marcó con Joshua—: Vamos a la oficina…


  —¿Siempre tienes que estar avisando a dónde vas?


  —Sí, así es más seguro… nos estarán esperando y si por cualquier cosa nos retrasamos, estarán en alerta.


  —Yo no podría hacer tu trabajo, Jacob… —expresó Carolina— soy muy mala para avisar lo que hago o lo que haré.


  —Yo no podría pintar como usted pinta, señorita.


  Carolina se rio con una risa fresca.


  En poco tiempo llegaron a la oficina, Carolina esperó a que Jacob estacionara la camioneta y bajaron juntos.


  Jacob le dio el paso a Carolina, deteniendo con su mano la puerta del elevador para que no fuera a cerrarse. Al entrar a la recepción escucharon la voz de una mujer reclamando. Era imposible no fijarse en ella. Con más de un metro ochenta centímetros, tacones impresionantes, vestido entallado, cintura perfecta, pechos operados, caderas redondas y muy visibles. Cabello rubio cabalmente moldeado.


  —¡A mí no me haces esperar! ¡Me oíste! —gritaba alterada—. ¡No tienes idea de quién soy!


  Jacob se quedó frío al verla, tomó del brazo a Carolina y la jaló con suavidad.


  —Señorita Kerry, venga, la llevaré directo a la oficina… —le pidió.


  La rubia se volvió a verlos, sonrió mostrando sus dientes perfectos. Jacob dejó de respirar por unos segundos.


  —¡Jacob! Pensé que no estabas en la ciudad, tuve que venir en taxi desde el aeropuerto porque no te localicé… ¡Yo en taxi! ¿Te imaginas?


  Jacob le sonrió nervioso, siguió caminando y empujando con delicadeza a Carolina, trataba de sacarla lo antes posible de la recepción.


  —Jacob, necesito ver a Rayder y esa estúpida recepcionista no me deja pasar… —la rubia se volvió y encaró a la mujer de la recepción—. Voy hacer que te despidan por incompetente, tú no sabes quién soy yo.


  Carolina se detuvo en seco, Jacob casi chocó contra su espalda.


  —Señorita Kerry, acompáñeme —le pidió Jacob.


  La rubia revisó de arriba abajo a Carolina, sólo bastó una mirada para entender quién era la chica que Jacob acompañaba.


  —Jacob, cariño, ven aquí y ayúdame con mi problema —exigió—. Explícale a esta inútil quien soy yo.


  —En un momento regreso, señorita…


  —¿Es ella, verdad? —preguntó la rubia acercándose, pavoneándose sobre los tacones—. La flaca despeinada de la que me habló Margot.


  Carolina se quedó de una pieza… la descripción sonaba bastante acertada, más viniendo de Margot.


  —¿Y tú eres? —preguntó Carolina.


  —Helga, Helga Larsson… y si vienes a ver a Rayder, tendrás que esperar turno, porqué yo llegué primero —dijo con una sonrisa fingida.


  Carolina arqueó una ceja y se volvió a ver a Jacob, el agente estaba escribiendo frenético un mensaje en el celular.


  —¿Tienes una cita con él? —preguntó Carolina extrañada.


  —Yo no necesito cita para verlo… se nota que lo conoces muy poco. Y que te quede bien claro que tú eres solo un capricho temporal, porque no sé si sabes que yo llevo tres años saliendo con él.


  —Señorita Larsson —Jacob cambió la estrategia, se llevaría a Helga de ahí—, venga conmigo, por favor.


  —No, no te preocupes Jacob, yo me voy… si ustedes quieren aguantarla, adelante. Carolina se dirigió al elevador.


  En eso Joshua entró corriendo a la recepción, vio a Helga, a Jacob nervioso y a Carolina incómoda pulsando el botón del elevador.


  —Jacob, saca a la señorita Helga de aquí —ordenó imperturbable, se acercó a Carolina, le puso la mano en el hombro y le pidió con amabilidad— por favor, Carolina, venga conmigo.


  —¡No! —le gritó Helga a Joshua—, a mí no me mandas sacar, estúpido empleaducho y, menos por una tipa como esta… ¿O qué? ¿Ya se te olvidó quién soy yo para tu jefe?


  —No le voy a permitir que le falte al respeto a la señorita Kerry… —dijo Joshua, Carolina jamás lo había escuchado hablar en ese tono de voz, intimidaba.


  Carolina levantó los brazos y se encogió de hombros.


  —Me voy, no se preocupen… ya hablaré con Rayder después.


  Rayder salió en ese momento. Había recibido el mensaje de texto de Jacob, donde le advertía que Helga y Caro estaban en la recepción.


  —Carolina, espera nena. Rayder se acercó y la abrazó antes de que entrara al elevador. —¿Estás bien?


  —¡Rayder! —dijo Helga.


  —Helga, ahorita no puedo recibirte… si quieres le pido a alguien que te lleve a donde quieras.


  —¿No me la vas a presentar? —preguntó con fingida dulzura.


  Rayder dudó, no le gustaba nada el tono de voz que Helga había usado. Pero sería una buena oportunidad para dejar en claro quién era Carolina para él.


  —Ella es Carolina, mi novia.


  A Helga casi se le cae la quijada y se le botan los ojos con las pestañas postizas.


  —¿Tu novia?


  —Sí, con la que vivo.


  —¿Con esta tipa te mudaste? —empezó a despotricar, pero Rayder no la dejó continuar.


  —No te atrevas a faltarle al respeto, Helga, no te lo voy a permitir —dijo y tomando de la mano a Carolina la sacó de ahí y se la llevó a su oficina, Helga trató de seguirlos, de hecho se lanzó contra ellos, pero Jacob y Joshua le cerraron el paso… Joshua la sostuvo por la cintura mientras Helga se revolvía tratando de soltarse. Estaba estupefacta.


  Rayder caminó jalando a Carolina, la llevó hasta su oficina, al tiempo que caminaba marcó en su celular —Joshua asegúrate de que se retire… —ordenó.


  Una vez fuera del alcance de la mirada de Helga, Rayder le preguntó:


  —¿Te dijo algo, Caro?


  —No realmente, no te preocupes… ¿A qué vino?


  —No tengo idea… a mí también me sorprendió… ¿Te molestó?


  —No, pero no es divertido encontrarme con la ex de mi novio… ¿Saliste con ella por tres años?


  —¿Qué tanto te dijo?


  —Es realmente insufrible… ¿Cómo la aguantaste por tres años?


  —Ahora entiendes la importancia de las reglas.


  Carolina sonrió.


  —Lo siento, no sabía que iba a venir y menos que podía toparse contigo —se excusó Rayder.


  —Quería darte una buena noticia, dos en realidad, en persona.


  La oficina de Rayder era inmensa, con una pequeña sala y un ventanal de piso a techo y de lado a lado, era una pared completa que daba a la ciudad.


  —¿Cómo les fue en la galería?


  —Excelente, quieren que exponga sola… ¡Sola! ¿Sabes lo que eso significa?


  Rayder no supo que contestar, evidentemente no tenía ni idea a que se refería, por eso espero a que su chica se lo explicara.


  —¡Es mi primera exposición sola! Entre los artistas exponer solo es algo muy bueno. Mis pinturas gustaron mucho… claro que será en una de sus galerías pequeñas, no la grande de la ciudad, pero no importa.


  —¿Cuántos cuadros tienes que presentar?


  —Quince como mínimo… y no tengo ni uno, pero es dentro de seis meses.


  Rayder la abrazó y la felicitó.


  —Estoy muy orgulloso de ti, nena. Te diría que te ayudo a pintar, pero honestamente eso no se me da… ¿Cuál es la segunda noticia que querías darme?


  —Ya me dieron los resultados de la ginecóloga, no estoy embarazada —dijo entusiasmada Carolina. El semblante de Rayder cambió al instante, se puso muy serio.


  —¿Es en serio?


  —Sí… creí que te daría gusto.


  Rayder guardó silencio por largo rato, después fue y se sirvió un vaso de whisky. Se recargó contra el escritorio de caoba.


  —¿Y por qué no te ha bajado?


  —La doctora dice que tal vez es por el estrés de lo que pasó… con Vainavi, pero que todo está bien…


  —Me había hecho ilusiones… —dijo de pronto y tomó un largo trago de licor.


  Carolina se le acercó, le quitó el vaso de la mano y lo puso sobre el escritorio y lo abrazó.


  —No sabía que deseabas un hijo… —comentó Carolina.


  —Ni yo…


  —Más adelante podemos planearlo…


  Rayder tomó nuevamente el vaso y se lo terminó de un trago. Se notaba reservado, absorto en algún pensamiento.


  —Anthony… —dijo la chica con suavidad.


  Rayder le acarició el brazo, Carolina llevaba un vestido corto sin mangas. Él le tomó el mentón y se acercó a darle un beso. Jugó con la lengua de Caro disfrutando de su sabor mezclado con el sabor a whisky. Rayder se alejó un poco y tomó un control que estaba sobre el inmenso escritorio, apuntó a la puerta y la cerró desde lejos. Dejó el control a un lado. Tomó por la cintura a la chica y la apretó contra su cuerpo. Metió la mano bajo la falda y le buscó la ropa interior, sin preguntarle nada se la bajó de un movimiento tosco hasta las rodillas.


  —Rayder, estamos en tu oficina…


  Rayder la tomó por la cintura y la subió al escritorio, terminó de quitarle la ropa interior, le sujetó los muslos y le abrió las piernas. Comenzó a besarla mientras con una mano se desabrochaba el pantalón. La penetró con fuerza, tomándola por las caderas y empujándola contra su pelvis. Arremetió una y otra vez hasta ver que Carolina comenzaba a respiraba agitadamente y cerraba los ojos disfrutando, cuando vio que estaba a punto de venirse, él se dejó ir, descargando con fuerza dentro de Carolina.
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    La ayuda de Jacob

  


  —Tengo que ir a la universidad —comentó Carolina, corriendo hacia la puerta. Rayder la detuvo sosteniéndola al pasar a su lado por la cintura.


  —Espera, espera… ¿A qué tienes que ir?


  —Al curso de titulación… ¿Te lo comenté, o no?


  —Claro que no, lo recordaría, ¿qué curso es ese?


  —Para obtener mi título… —respondió.


  —Más datos, Caro —pidió Rayder sin soltarla.


  —Es una semana, de nueve de la mañana a cuatro de la tarde, hoy es la junta informativa, tengo que tomarlo para poder titularme.


  —Tú sabes que detesto que no me digas con tiempo.


  —Estaré bien, me quedaré en el campus… no saldré a ningún lugar.


  —Carolina, si me avisas dos minutos antes de irte no puedo organizar quien te acompañe. Jacob está fuera, porque pensé que no saldrías hoy.


  —Acaba de mandarme un mensaje de texto mi asesor de titulación, recordándome que era hoy… ni yo lo sabía, lo olvidé —respondió con sinceridad Carolina—, es solo una semana, estaré bien, puedo ir sola.


  —No, sola no… sé que puedes ir, sé que te sabes el camino y manejas bien la camioneta, pero yo necesito que mi gente te cuide. Me quedo más tranquilo, Mario puede ir detrás de ti, solo te escoltara hasta la entrada del campus y se regresara. No salgas hasta que yo vaya, tengo tiempo en la tarde para ir por ti, podemos ir a comer a donde quieras. ¿De acuerdo?


  —Está bien.


  —Carolina, no quiero que te salgas del campus hasta que llegue —advirtió Rayder con seriedad.


  Carolina lo abrazó y le susurró al oído:


  —A veces creo que exageras.


  Rayder la estrechó entre sus brazos


  —Hazme caso, me quedo más tranquilo.


  Carolina le dio un beso rápido y salió rumbo al elevador, bajó hasta el estacionamiento y subió a su camioneta. Antes de encenderla Rayder le llamó al celular.


  —Caro, Jacob acaba de llegar, te está esperando afuera, el será tu escolta.


  Rayder sabía que Carolina se sentía más tranquila con Jacob que con cualquiera otro de los agentes del servicio.


  —Muy bien. Nos vemos en la tarde.


  Carolina salió y enseguida vio a Jacob, quien manejaba una camioneta volvo, el agente inclinó la cabeza y sonrió, se colocó justo tras de ella.


  A Carolina se le hacía una pérdida de tiempo de los chicos que la siguieran. Pero entendía la preocupación de Rayder y nada le costaba dejarse seguir.


  Habían pasado algunos minutos del trayecto, cuando de pronto en una calle un cargador estaba cruzando con unas cajas en los brazos, Carolina detuvo la camioneta y observó al hombre con detenimiento, trataba de hacer equilibrio, pero en un momento dado las cajas de arriba cayeron aparatosamente.


  Carolina no vio venir el auto que la envistió, tan absorta estaba observando al cargador que solo sintió el impacto contra su puerta, de lleno, el auto la empujó hasta la orilla del camino. Las bolsas de aire se accionaron automáticamente, una al costado, una al frente. Ellas amortiguaron el golpe. Pero el atacante siguió empujando hasta hacerla volcar en una zanja justo al lado de la calle. La camioneta giró hasta dar vueltas y quedar nuevamente de pie varios metros abajo, entre la maleza.


  Jacob vio todo impotente. Puso el freno y se bajó en el acto. Corrió hasta la orilla y se topó con el conductor que la había agredido, vestido completamente de negro, se había bajado y observaba por donde bajar, sacó el celular y en lugar de hacer una llamada a emergencias empezó a tomar fotos. Le tomó por sorpresa ver a Jacob, no se lo esperaba. El atacante sacó un revólver, Jacob desenfundó su arma con mayor agilidad y le marcó el alto. Todo parecía suceder en cámara lenta. El agresor huyó y en su carrera disparó varios tiros mal dirigidos, se subió al automóvil y escapó. Jacob podía haberlo seguido, pero su prioridad era ver cómo estaba la chica.


  Bajó los metros que lo separaban de la camioneta resbalando entre las piedras y la maleza mientras marcaba el número de emergencias y daba aviso. Llegó y vio a Carolina recostada en el asiento, sujeta aún con el cinturón de seguridad, tenía una herida en la frente que sangraba profusamente.


  Intentó en vano abrir la puerta, pero estaba trabada, le dio un golpe al cristal de la puerta del lado del acompañante con la cacha de la pistola y lo estrelló.


  —¿Señorita Kerry? —le gritó, pero Caro no respondió. Jacob reptó por entre los cristales rotos y se metió al asiento del copiloto, observó de cerca a la chica y evaluó la situación. El brazo izquierdo, el que había recibido el impacto estaba sangrando. Jacob le tocó el cuello para sentirle el pulso.


  —¿Señorita Kerry, puede oírme?


  Carolina abrió los ojos y lo miró, no pudo reconocerlo al momento, ni siquiera entendía en donde estaba.


  —No cierre los ojos, todo va a estar bien señorita.


  —Me duele mucho el brazo… —gimió la chica. Jacob se inclinó para ver el brazo más de cerca y al instante se quitó el cinturón.


  —No intente moverse. Le voy a poner un torniquete para detener el sangrado… —dijo pasando lo más cuidadosamente el cinturón bajo el antebrazo y haciendo presión.


  —¿Puedes sacarme de aquí? —pidió Carolina.


  —No, no debo moverla, esperaremos solo un poco. Cuando lleguen los paramédicos la inmovilizaran y podrán sacarla. Jacob observó cómo los borbotones de sangre que brotaban de la herida del brazo se detenían. Carolina cerró los ojos.


  —Señorita Kerry, no cierre los ojos, quédese conmigo… si se queda aquí, le diré en donde dejé su moto… no se la regresaré pero si le diré en donde la puse —prometió Jacob preocupado.


  —Jacob, no quiero quedarme aquí… —le confesó la chica.


  —No se preocupe, en un momento la sacaremos y todo estará bien…


  Carolina no pudo mantenerse despierta, en segundos perdió el conocimiento y se desmayó. Jacob sacó con la mano que le quedaba libre su celular y marcó a su jefe. Tenía que avisarle.


  —Habla Rayder —contestó al instante.


  —Señor… —a Jacob le costaba mucho darle la noticia— impactaron la camioneta de la señorita Kerry, estamos en la calle Bristol esperando al servicio médico de urgencia. Estoy con ella, un auto la embistió y se volcó en la cuneta.


  —¿Cómo está?


  —Tiene una contusión en la cabeza y fractura expuesta en el brazo izquierdo, ella está inconsciente… está perdiendo mucha sangre, estoy tratando de detenerla con un torniquete…


  En ese instante el mundo de Rayder se paralizó, estaba preparado para casi cualquier cosa, pero no para una noticia así. Al momento dejó todo y corrió hacia el elevador, Joshua lo siguió. Rayder puso el teléfono en altavoz.


  —Jacob, no permitas que la trasladen a ningún hospital estatal, conseguiremos el Saint Joseph, la trasportaremos nosotros en el helicóptero de ser necesario, vamos para allá… ¿Tiene alguna otra lesión visible?


  —No, creo que no, tiene reacción en las pupilas y está respirando sin dificultad.


  —¿Fue un accidente? —preguntó Rayder, tratando aún de digerir la noticia.


  —No, un auto Ford negro la embistió y la hizo caer por la cuneta, era un profesional, vestía de negro, corte militar, estaba armado e iba a bajar cuando yo lo enfrenté.


  A Rayder se le cerró la garganta, fue como recibir un balde helado que le caló hasta los huesos. Joshua entró a la conversación:


  —¿Pudiste ver la matrícula?


  —Sí, 6CDD 883, del estado de California.


  —¿Estás con la señorita Kerry? —preguntó Joshua.


  —Estoy a su lado.


  —¿El agresor se marchó ya?


  —Eso espero —dijo Jacob mirando hacia todos lados. Había dejado la pistola en su cintura y sostenía el torniquete con ambas manos, el celular lo había puesto en manos libres sobre el maltratado tablero de la camioneta.


  Las sirenas se escucharon, los paramédicos se acercaban y, en muy poco tiempo también estaría Rayder ahí. Sería una escena muy difícil de ver, Carolina yacía con la cabeza echada hacia atrás, el cabello manchado de sangre, pálida…


  Rayder salió del elevador y se dirigió a la puerta del lado del conductor, pero Joshua se le adelantó y lo detuvo.


  —Señor, permítame conducir a mí. Sabía que Rayder debía estar muy afectado, lo que menos quería era otro accidente al dirigirse al lugar del suceso.


  Rayder entendió, respiró hondo y sin decir palabra fue y se metió al lugar del copiloto, tenía el semblante sombrío, no podía imaginar lo con lo que se toparía. La frágil Carolina, a la que en vano había tratado de proteger, lastimada. Se sentó y se llevó una mano a la frente, cerró los ojos. Marcó a la oficina.


  —Habla Rayder, que tengan listo el helicóptero para un traslado de emergencia, al Saint Joseph, también consigue que en el hospital estén preparados para recibir un herido de un accidente en automóvil con fractura expuesta… —ordenó Rayder.


  Nadie cuestionaba las órdenes de Rayder, ni hacía preguntas. Todos obedecían al instante.


  —Jacob está con ella y la está auxiliando, en unos momento también estarán los paramédicos… va a estar bien, señor —dijo Joshua tratando de animarlo. Jamás en todos los años de trabajar para él, lo había visto tan consternado.


  En poco tiempo vieron las patrullas y una ambulancia, el automóvil de Jacob detenido en mitad de la calle. Joshua detuvo el carro lo más cerca y permitió que bajara su jefe. Se fue a estacionar en algún lugar donde no obstruyera. Rayder descendió corriendo, todo era confusión, alcanzó a ver unos metros abajo la camioneta volcada en el fondo de la cuneta. La respiración se le paró, buscó con los ojos y vio a Jacob, tenía las manos y la camisa manchadas con sangre.


  —¿Dónde está?


  —La están estabilizando para poder sacarla de la camioneta. Le están poniendo suero, perdió mucha sangre con la fractura del brazo, debe tener una arteria perforada.


  —¿No funcionaron las bolsas de aire? —dijo con seriedad mientras caminaba.


  —Sí, el problema fue la caída a la cuneta.


  A punto de bajar, Rayder vio como cuatro hombres subían una camilla en donde estaba la chica, tenía inmovilizado todo el cuerpo, en el cuello llevaba un collarín y la cabeza sujeta por unas bandas.


  Cuando la tuvo a su lado le tomó la mano con delicadeza.


  —¿Caro? ¿Puedes escucharme?


  Uno de los paramédicos le preguntó:


  —¿Es pariente?


  —Es mi novia.


  —La estamos estabilizando para el traslado en helicóptero, según nos informaron… ¿al Saint Joseph?


  —Sí, en 20 minutos puedo tenerla allá, ¿puede resistir el viaje?


  —El problema es la pérdida de sangre, ya se le están poniendo unidades, pero sigue sangrando profusamente, no sabemos si tiene lesiones internas, hasta que le hagamos un chequeo completo… será mejor que la traslademos en una ambulancia aérea, está en camino.


  El paramédico hablaba y Rayder no dejaba de ver a Carolina, con el cabello rizado, los ojos cerrados, manchada de sangre. Le limpió con el pulgar la sangre de la mejilla.


  Joshua llegó corriendo y tocó el hombro de Rayder


  —Van a aterrizar a unos metros la ambulancia aérea, en el terreno contiguo.


  Todo sucedió tan rápido. En menos de cinco minutos estaban trasladando por aire a Carolina. Rayder iba a su lado acompañado de dos paramédicos.


  La chica abrió los ojos y trató de reconocer quien estaba frente a ella.


  —Caro, todo va a estar bien… vamos al hospital —dijo Rayder suavemente y sonriendo. Carolina le apretó la mano, se notaba que estaba realmente asustada.


  —Tranquila, vas a recuperarte muy pronto… —siguió hablando Rayder sin soltarle la mano.


  —No me dejes sola.


  —Me quedaré contigo, vamos a ir al hospital, Carolina estarás bien. No te preocupes por nada.


  Cuando el helicóptero aterrizó, ya estaba el equipo médico esperándolos. En segundos se llevaron la camilla al quirófano.


  Rayder tuvo que quedarse fuera de los quirófanos y esperar a que alguien le informara como estaba su chica.


  Fue y se quedó de pie frente a la puerta de cristal por donde habían ingresado a Carolina. Estaba aturdido.


  49. En el hospital


  
    49


    En el hospital

  


  Rayder estaba afuera del cuarto del hospital, Joshua, Jacob y un hombre más estaban charlando.


  —Cuando la den de alta la trasladaremos… se hará por aire, es mucho más seguro —explicó Joshua—. Hasta que no detengamos al culpable prefiero que Carolina esté lejos, fuera de la ciudad… la casa del lago tiene el acceso más controlado.


  —Está bien, así lo haremos.


  —Señor, ya sabemos quién le dio la ficha con los datos de la señorita Kerry a Vainavi.


  —Fue Margot, ¿no es así? —respondió Rayder, tenía tiempo pensándolo.


  —Sí… ahora ella está cooperando con la policía… Vainavi le pagó bastante por la información —dijo Joshua mirando hacia la puerta al final del corredor, siempre se mantenía alerta.


  —¿Supieron quién mandó el mensaje al celular de Carolina la mañana del accidente?


  —Sí, el mismo que conducía el vehículo. Señor, hay que estar preparados porque si bien Vainavi no ha intentado nada, puede ser que su familia no descanse hasta… —Joshua se detuvo—. El padre de Vainavi está en el país, su familia tiene muchos recursos. No entiendo muy bien que es lo que está tratando de arreglar o concluir, son asuntos culturales que se escapan a mi conocimiento.
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  Carolina despertó sintiéndose muy adolorida, sentía que la cabeza le iba a estallar y no podía casi moverse. Tardó un buen rato en recordar lo que había pasado. El accidente y la caída por la cuneta. Estaba en un cuarto muy amplio de un hospital, había un gran ramo de flores puesto en una mesa de centro junto a unos sillones. Miró para todos lados tratando de identificar el lugar en el que se encontraba. Junto a su cama, en un sillón estaba sentado Rayder, con los primeros botones de la camisa desabrochada y la barba crecida. Miraba la laptop que tenía frente a él. Fue solo mirarlo sin pronunciar una palabra para que él levantara la vista con una sonrisa al verla.


  —Despertaste… ¿Cómo te sientes? —preguntó cerrando la portátil.


  —Bien… me duele la cabeza, bueno todo el cuerpo… ¿tengo enyesado el brazo?


  Rayder se puso de pie y fue a sentarse junto a ella.


  —Tuviste fractura expuesta… tu hueso se salió y sangraste mucho.


  —¿Se salió el hueso? ¿Mi hueso… es en serio?


  —Sí…


  —Es el brazo con el que pinto… ¿Quedará bien? ¡Rayder la exposición! —dijo espantada.


  —Tendrás que hacer rehabilitación y, estoy seguro que quedará igual que antes, si no… bueno… te vuelves diestra. Y la exposición es lo que menos importa, el que estés bien es lo que a mí me interesa.


  Carolina sonrió.


  —Estaba muy asustada, nunca había tenido un accidente…


  —¿Tú estabas asustada? Carolina, debías de haberme visto a mí, casi me da un infarto cuando Jacob me marcó y me avisó que estabas en el fondo de una zanja desangrándote.


  —¿Jacob te aviso?


  —Sí, recuerdas que iba detrás de ti y gracias a eso, pudo ponerte un torniquete y dar aviso a emergencias… entiendes ahora el por qué es importante que te acompañen.


  Carolina sonrió y trató de acomodarse el brazo sobre una almohada.


  —No vas a desaprovechar la oportunidad para regañarme.


  —No, regañarte no, pero que entiendas la importancia de obedecerme.


  Carolina trató de reírse pero luego hizo un gesto de dolor.


  —No puedo reírme, me duele todo… ¿Cuándo podré irme de aquí?


  —Mañana mismo si quieres, pero tendrás que guardar reposo y hacer rehabilitación por varias semanas.


  En eso se abrió la puerta y un médico con bata blanca entro, traía dos cafés en la mano. Le ofreció uno a Rayder quien lo tomó y le dio un sorbo.


  —Señorita Kerry, veo que ya despertó, me alegra.


  —Ya está preguntando cuando puede salir —dijo Rayder.


  —¿Le dijiste? Mañana mismo le daremos el alta.


  —¿Puedo tomar café?


  —No, de preferencia no —pidió el médico, pero Rayder se acercó y le pasó su taza.


  —Rayder —le recriminó el médico.


  —Es solo un trago… tu estarías igual.


  A Carolina le llamó la atención que se trataran con tanta familiaridad.


  —No nos hemos presentado, soy el doctor Rayder, Daniel Rayder —dijo el chico.


  —¿Doctor Rayder? —preguntó intrigada Carolina.


  —Es mi hermano menor —explicó Anthony Rayder.


  —Tienes un hermano menor. ¿Él me operó?


  —No, él está estudiando la especialidad en cardiología, pero es quien me traduce toda la jerga médica que no entiendo. Te operó un especialista.


  —Eres el primer familiar que conozco —exclamó Carolina.


  —Tú eres la primera novia que me presenta… —dijo el médico—. ¿Cómo te sientes?


  —Me duele todo el cuerpo, como si me hubiera pasado un camión por encima.


  —Más o menos fue lo que te pasó, diste varias vueltas con la camioneta.


  —¿Ya no sirve?


  —¿Tu camioneta? No, tendremos que cambiarla.


  —Cuando Jacob llegó, dijo algo sobre regresarme la moto… no recuerdo bien.


  Rayder sonrió:


  —No, chiquilla, dijo que si te mantenías despierta, te diría en donde la puso, no que te la dejaría, ya me explicó el asunto… sabía que se lo ibas a recordar.


  —¿En dónde está la moto?


  —¿No recuerdas? No te mantuviste despierta y el trato no es válido… —respondió Rayder con una gran sonrisa.


  —Tengo que hablar con él…


  —Tienes que recuperarte, Carolina, quería preguntarte, ¿te parece ir a la casa del lago o prefieres a la playa? Aunque en la playa, con el yeso te dará mucho calor.


  —¿Cuánto tiempo tengo que llevar el yeso?


  —Por lo menos seis semanas, pero no es yeso, es una férula porque hay que hacer curaciones en la herida de la operación.


  Carolina se quedó fría… no le gustaba nada pensar en su brazo con una herida a la que habría que curar…


  —¿Y el otro conductor? ¿No salió herido? —preguntó cambiando de tema.


  Rayder guardó silencio, no estaba seguro si era conveniente que se enterara de todo. Carolina supo interpretar el silencio.


  —¿No fue un accidente, verdad? —preguntó la chica.


  —Estamos investigando Carolina, no te preocupes. Por lo pronto habrá que tener muchas precauciones.


  —Rayder… cuando estuve en la casa del lago como traductora, en la comitiva de tus socios indios, había un señor mayor… ¿Quién era él?


  —No estoy seguro si era el tío o el padre de Vainavi.


  —Tendrás que hablar con él —afirmó.


  —¿Para qué?


  —La única autoridad que Vainavi reconoce es al patriarca de su familia, su padre o su abuelo o su tío… sino seguirán con esto hasta que muera. Yo rechacé a su hijo en matrimonio, ellos tienen el derecho de matarme.


  —¡Eso no es verdad! —estalló Rayder. Carolina le sujetó el brazo con la mano que no estaba lastimada.


  —Escúchame Anthony, no estoy diciendo si es o no correcto, solo expongo las razones por las cuales ellos quieren vengarse, esto es un crimen de honor… lo vi más de alguna vez cuando viví allá…


  —¿Y qué sé supone que debo hacer? ¿Aceptarlo?


  —No, aceptarlo no, tendrás que negociar con ellos el pago de la compensación por la deshonra.


  —¿Estás hablando en serio?


  —Me gustaría decirte que la justicia podrá detenerlos, pero para ellos la única justicia que existe es la que pueden procurarse por sus propias manos. Sus costumbres son diferentes a las de occidente. Además puedes explicarles que la deuda es de ellos, no mía… Vainavi asesinó a mi madre y su padre no debe saberlo… aunque no habrá manera de probarlo, porque ella no fue enterrada.


  —¿Estás segura?


  —Ella fue cremada al lado del Ganges, después depositaron sus cenizas en el Rio Sagrado… así aseguraron que el ciclo de regresar una y otra vez en diferentes encarnaciones se detuviera. Y borraron toda evidencia… Vainavi debió haberlo financiado, no todos pueden pagarlo y mi madre no tenía posesiones… y yo menos.


  Rayder se pasó las manos por el cabello.


  —Carolina, he hecho miles de negociaciones, algunas por cantidades de dinero que no puedes imaginarte… pero no sé si pueda sentarme frente a ellos a negociar por tu derecho a vivir. Eso sería lo mismo que darles la razón y aceptar que lo que hacen es correcto.


  —No, hablar con ellos y exponerles lo que en verdad pasó, es abrirles los ojos a una realidad que no quieren ver y que creen que no existe. Y yo no puedo hacerlo porque soy mujer. A mí no me escucharan.


  Rayder guardó silencio, miró a su hermano el médico, quien había permanecido callado escuchando los argumentos.


  —Hermano, si quieres, yo puedo acompañarte… —dijo Daniel seguro—. Si son negociaciones de familia a familia, puedo ir y apoyarte.


  —Tú y los mejores negociadores que pueda contratar… Alguien especializado habrá en estos asuntos… ¿o no?


  —De cualquier manera, Vainavi enfrentará la justicia aquí, pero su clan, su familia, no parará hasta vengar la honra que perdieron por mi causa.


  Rayder se quedó viéndola, aunque la idea era completamente descabellada ante los ojos de un occidental, valía la pena intentar arreglarlo desde su filosofía… aunque hubiera preferido que fuera de otra manera.


  —Carolina, solo te puedo decir que haré lo que sea correcto para mantenerte protegida. Tú no tienes nada de qué preocuparte.


  Rayder se acercó hasta ella y la abrazó con ternura.
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    La rehabilitación

  


  La vista desde el taller era espectacular. Rayder había transformado una de las habitaciones de la casa del lago en el taller de pintura de Carolina. Era una amplia sala con varios caballetes dispuestos por toda la habitación, repisas con lienzos y pinturas, un sillón acogedor junto a la chimenea y el ventanal que desde el segundo piso daba al lago.


  Cada día Carolina llevaba un estricto programa para rehabilitar la mano, con una agradable chica terapeuta. Al final de la cuarta semana, Carolina ejercitaba haciendo retratos de Jenny, la sanadora, lo más probable era que esos cuadros también estarían en la exhibición pictórica.


  Carolina estaba sentada en el sillón de su taller, con una taza roja de café humeante, iba descalza y había subido los pies, envuelta en una cobija miraba el último lienzo en el que trabajaba. Apenas lo había fondeado y trazado para comenzar con una nueva idea. Rayder entró en silencio, observó con agrado la escena que se le presentaba, su mujer descansando en completa paz. Su rostro emanaba tranquilidad y una gran serenidad. Tal vez era una de las cualidades que más disfrutaba. El chico fue y se sentó a su lado, tomó la cobija y la levantó, encontró los pies pequeños y los cargó sobre sus piernas.


  —Me dice Jenny que vas de maravilla… y por lo que veo, ya comenzaste otro lienzo.


  —Jenny es estupenda…


  —¿Y ya le dijiste que estará en una exposición con todos los retratos que le estás haciendo?


  —Por supuesto, si ella es la que me propone nuevas ideas para plasmarla.


  Rayder le besó los labios y se deleitó con su sabor. Adoraba besarla, adoraba tenerla cerca. La armonía que emanaba solía contagiarlo. Calmaba su ritmo acelerado, lo llevaba sin prisas a detenerse en los pequeños gustos de la existencia. Como un trago de café de la taza ajena con sabor a beso.


  —¿Me lo vas a contar? —preguntó Carolina, mirándolo directo a los ojos.


  —¿Qué?


  —La negociación, aunque quisiste mantenerla en secreto, sé que ayer por la noche te encontraste con varios familiares de Vainavi…


  —¿Quién te lo dijo?


  Carolina se rio y le quitó la taza que momentos antes le había tomado.


  —Rayder, llevabas días nervioso, muy nervioso… Anda, cuéntame.


  Rayder se acomodó en el sillón, estiró las piernas buscando una posición más cómoda.


  —Jamás me había visto en una situación tan extraña… aunque sé que sus costumbres son diferentes a las nuestras, esas costumbres están penadas por la ley, aun en sus regiones… es solo que como pertenecen a tradiciones muy antiguas, la gente sigue tolerándolas… Carolina, al principio quisieron negociar que les diera una mujer a cambio ¡Como si yo tuviera catorce hermanas que ofrecer! ¡Solteras! Y aunque las tuviera, imagínate el destino tan terrible les estaría ofreciendo… ¡A que cabeza enferma se le ocurre pedirme que le regale una mujer!


  —¿Estaba tu hermano Daniel?


  —Sí… y creo que no tomaba muy enserio el asunto, porque él insistía que podía irse a trabajar un año para saldar el desagravio… pero no querían un hombre aunque fuera médico y menos por un año. Después pasamos a la compensación económica… y era increíble estar ahí, negociando cuánto dinero se merecían porque su hijo golpeó y, maltrató a una niña de once años que tuvo a bien escapar… parecía una cena con el sombrerero de Alicia, yo solo esperaba a que saltara el conejo con el reloj… era de locos. Daniel empezó a ofrecer cabezas de ganado, ya les decía que chivas, ya les ofrecía camellos… quiso ofrecerles un centro piscícola con trucha de río. Creo que no fue una buena idea que estuviera presente, desvariaba tanto o más que los familiares de Vainavi.


  Carolina sonrió con la historia, pero el estómago se le hizo un nudo al pensar con cuanta facilidad se pactaba con las vidas de las niñas… así debió haber sido su negociación.


  —Al final, Carolina… arrestaron a todos los presentes… esto fue una puesta en escena con ayuda de la policía para atraparlos y detenerlos… aunque fueron sólo cinco personas, son cinco personas que tal vez, solo tal vez entiendan que no se puede comerciar con seres humanos. Y de esta manera logremos salvar a algunas cuantas niñas de casarse jóvenes… y de no sufrir.


  —¿Los arrestaron?


  —Toda la negociación estaba siendo grabada, la policía escuchó cada frase y cada argumento con el que querían compensar la deshonra que les causaste, siendo tú americana, aun en un país como la India, hay un delito que perseguir. Lo siento Caro, pero no iba a darle un solo dólar a esos tipos, no después de lo que te hicieron, no los iba a recompensar…


  A Carolina jamás se le habría ocurrido hacer algo así.


  —¿Por qué no me lo comentaste?


  —Era una operación ultra secreta… y ve, funcionó mejor de lo que esperábamos. Podemos quedarnos tranquilos…
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    La visita

  


  Carolina estaba inclinada sobre el excusado, vomitando. Rayder le sujetaba el cabello para que no se fuera a manchar, sosteniéndola con dulzura por la cintura.


  —¿Te traigo algo para las náuseas, nena?


  —Ya se pasarán… dijo el doctor que dos semanas más y se pasarán. Una arcada hizo callar a la chica.


  Rayder le acarició la espalda…


  —Galletitas saladas, voy a pedirle a la señora Evelyn que me traiga unas… dijo y se puso a teclear en el celular.


  —Ya, ya estoy mejor —exclamó Carolina incorporándose y tomando su cepillo de dientes para limpiarse.


  —¿No serán gemelos, Anthony? No debe ser normal tantas nauseas…


  Rayder sonrió satisfecho, hacia algunos meses que se habían casado y ahora lo que más deseaba se le había cumplido, ver a su chica embarazada… La abrazó con mucha ternura y le acarició la cintura.


  —Es uno, ya lo vimos en el eco…


  —Debe estar escondido por ahí el segundo… no puedo creer que un chicharito tan diminuto me haga vomitar tanto… anda, vamos que ya están los invitados.


  —Te tengo un regalo de cumpleaños especial… —soltó de pronto Rayder—. Ven, que no puedo esperar a que lo veas.


  Carolina salió de la mano de Rayder, afuera en la recámara se toparon con la señora Evelyn quien venía con un vaso grande con agua mineral con hielos y un paquete completo de galletas saladas. Estaba más que encantada de cuidarla. Caro tomó el vaso y se lo agradeció con una sonrisa.


  Afuera estaban todos esperándolos, Grace, Tom con su novia, la familia de Rayder, sin olvidar al hermano doctor que quería irse de intercambio a la India. Habían acondicionado la terraza de la casa en los suburbios donde vivían, frente a un jardín impresionante rodeado de árboles y flores. Tenían una gran mesa servida y estaban preparando barbacoa y carne asada…


  Rayder la tomó de la mano y le dijo con mucha calma:


  —Hay alguien que quiero que veas, no la pude traer antes, estuvo en un tratamiento médico porque estaba un poco enferma, pero ya se recuperó y tiene muchísimas ganas de verte… viene con Jacob.


  En ese momento Jacob estacionó el auto junto a los árboles, bajo la sombra de un inmenso roble cargado de ramas e historia. Descendió para abrirle la puerta a una mujer mayor, muy… muy delgadita vestida con un sari blanco tradicional. Carolina no podía creerlo, corrió a su encuentro, no necesitó mayores explicaciones. La chica la estrechó entre sus brazos con fuerza. Era Shanti, la viuda del ashram que le había ayudado a llegar a Delhi y la presentó en la embajada. Shanti, su amiga incondicional, quien la acogió bajo su protección y cuidado ante la pérdida de su madre.


  Shanti empezó a llorar quedito, las lágrimas le resbalaban por las mejillas, le tomó el rostro con sus manos gastadas y delgadas. Parecía que había vivido cientos de años, se veía avejentada y cansada pero feliz de poder ver a la pequeña Carolina. Rayder llegó al lado de las dos mujeres.


  —No puedo llevarte a la India Carolina, porque el riesgo es muy alto, la familia de Vainavi es muy numerosa… pero conseguimos dar con Shanti y pedirle que viajara para que se vieran… estará solo algunas semanas porque ella quiere regresar a la India, para… dedicarse a…


  —Krisha… —completo la frase Carolina— las viudas se dedican a cantarle y a orar a Krisha.


  Carolina empezó a hablar en Braj, el dialecto que de alguna manera la acercó a conocer a Rayder. Le explicó un poco de su vida y le dijo que estaba esperando un hijo, al tiempo que se tocaba la cintura. Caro no podía dejar de llorar. La tomó con ternura de las manos.


  —¿Cómo la encontraste? —le preguntó a Rayder.


  —No fue nada fácil… más porque muchas de las viudas se dedican a mendigar y no tienen un lugar fijo en donde quedarse… Shanti estaba muy enferma, tuvo que estar en tratamiento por unas semanas, pero ahora se está recuperando y ya tiene un buen lugar donde vivir y una pensión mensual… es lo menos que podía hacer por ella, tomando en cuenta que arriesgó su vida para salvar la tuya.


  Carolina soltó a Shanti y se colgó del cuello de Rayder:


  —¡Gracias! No pudiste darme un mejor regalo…


  Después se llevó a Shanti de la mano para presentarla con todos, no podía soltarla, recordó la tranquilidad y la sonrisa con la que Shanti solía tratarla cuando solo era una niña… de no haber pedido que Shanti asistiera a su matrimonio, tal vez, solo tal vez, Vainavi no la hubiera golpeado de una manera tan salvaje y ella habría terminado casándose siendo tan solo una niña, una niña novia… Tal vez.


  La tarde terminó con todos rodeando la mesa, Carolina al lado de Shanti, quien la abrazaba en cada ocasión que tenía para asegurarse de que realmente estaba ahí. Rayder al lado de su mujer y los amigos acompañándolos. Buenos tiempos estaban por venir.


  
    FIN
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